
Del momento político EN EL PALACIO DEL SENADO
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consideración de no haber encontrado
principios de juridicidad en la pro-
puesta de la Comisón de Responsa-
bilidades y en el voto .particuiar del
señor Peñal-ba le mueve a presentar
el suyo. Los iheohos en que se funda
e: proceso son los siguientes

El 13 de septiembre de 1923 el ge-
neral Primo de Rivera se 'subleva. Y
otras cuatro generales--Saro, Dabán,
Berenguer y Cavalcantli—in:cian en
Madrid, capital de la monarquía, una
ande de actos, que constan en el su-
mario, y s.:a duda hubieran llegado al
alzamiento en armas. Ante esto, el
capitán general de la región adopta
una ‘actitud pasiva. Desaprueba el mo-
vimiento y condena a sus directores,
peno manifies a que no hará nada con-
tra él. Cuando el Gobierno le ,requie-
re, coraesta que no sacará las tropas
a la calle, que no pondrá al ejército
contrael ejérc ito, llegando cle esta for-
ma a un extremo de pasividad incon-
cebible. Otro de dos extremos del pro-
ceso—sigo ateniéndome al SUM214-:0--

EG que el general Aizpuru, ministro
de la Guerra, en cuanto conoce, días
antes del golpe, la situación en que se
halla Cataluña, pone un telegrama al
capi . án general de la región pregun-
tánddle lo que ocurre. Pero no obtie-
ne contestación. Y en vista de ello,
Aizpuru llama al general Primo de
Rivera a una conferencia telegráfica.
Se celebra ésta. Y Aizpuru, en nombre
de la amistad, ruega al gaveral que
desista de su propósito, •hadiéndele
ver, sobre todo, que el ejerciso no está
totalmente de acuerdo con d movi-
miento. Primo de Rivera le responde
con evasivas. En vista de ello, Aiz-
puru le dice que resigne el mando de
capitán general. Pero le responde el
olida' que traduce La tira del telégra-
fo desde Barcelona que el general Pa-1-
mo de Rivera se ha retirado ya y no
podrá tener conoolm:ento de esa or-
den. A la vista de eso se reúne el Go-
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El proceso de las Responsa-
bilidades

(Visto por un testigo que lo ha soñado.)
Al penetrar en el antiguo salón de sesiones del Senado, tenernos que hacer

un verdadero esfuerzo de voluntad para aplacarla excitación causada en nues-
tro ánimo por la sobrexctitación de la calle. Esa coMpacta mucheduinore, api-

ñada, no sólo en los alrededores del edificio, sino en todas las calles que a él
conducen, envuelve a éste en un hervidero de pasiones, al cual cuesta gran
trabajo sustraerse. Mas, no olvidemos que la justicia del pueblo, o sea 1,3 ver-

dadera justicia, sin subterfugios ni efugios legalistas, ha de ejercerse fríamente,

para que su fallo inexorable recaiga con la máxima autoridad.
El salón es el mismo que durante las carnestolendas monárquicas. Unica-

mente han sido arrancadas de las paredes las inscripciones doradas que preten-
dían perpetuar los nombres de a:gún Magno cacique, de algún miliear al servi-
cio del despotismo. ¡ Hubiera resultado grotesco en demasía que el Tribunal del
pueblo tomase asiento, para juzgar a los comparsas de la farsa borbónica, bajo
el nombre de un Martínez Canzpos, artifike de la Restauración I

Las tribunas, abarrotadas. Por primera vez en nuestra Histaria ocupan
aquí sus legítimos puestos representantes de todos los oficios y todas las pro-

f
esiones. Muchas mujeres. También hay muchas entre los Miembros del Tribu-

nal: son éstas madres de so:dados del veintiuno.
Entran los procesados. Si no supiéramos con exactitud dónde nos hallamos,

nos creeríamos transportados de pronto al reino de la opereta ; por ejemplo,
cuando unos coristas lamentables por la atonía de su expresión van a entonar
aquello de los doctores de «El rey que rabió», o cualquier otro intermedio des-
tizuldo a mover a risa por la estultez buscada de sus palabras. Unos ancianos
que visiblemente no tuvieron jamás idea de nada que no fuese pasarlo lo mejor
posib'e ; otros, menos decrépitos, y que, visiblemente también, creianse unos
personajes porque sus charreteras y el brillante de su tumbaga permitianles,
a juicio suyo, despreciar -todos aquellos derechos y valores de que no tenían
noticia. ¡Cuán representativo este grupo de guiñol de la España barrida para
siempre!

(Tan notorio es ello, que unas señoras, en pie en el fondo de una tribuna,
detrás de uñas compañeras nuestras, procuran disimularse avergonzadas. Y,
como nos extrañamos de que permanezcan así encogidas en ese ittg,ar, alguien
nos explica que se trata de familiares de los acusados. Al fin y al cabo, ellas
no tienen culpa, y-todos los recuerdos de cursilería, beatería hipócrita, zara kan-
das en torno a hóspitales, roperos y «marimandonismo» y servilismo ante Pa-
lacio, que acuden con los nombres de ciertas «coronelas» y ciertas .«generalas»,
no basta para impedir el impulso de compasión que nos mueve hacia esas mu-
jeres, para cuyos padres y maridos se pedirán, dentro de unas horas, penas
tal vez irremediables.)

Las declaraciones de los testigos carecen de importancia, por sobradamente
sabidas de antemano. Además, los testigos principales, los ministros del últi-
mo Gabinete anterior a la Dictadura, se hallan sentados en los bancos de los
acusados. Por cierto que a éstos la guardia civil que los encuadra no les quita
las esposas, y aunque la mayor parte de los que componen el Tribunal llevan
aún en las muñecas las huellas del bárbaro trato a que fueran sometidos
cuando se los condujo por carretera, nos parece ésta una crueldad inútil. ¡ Un
poco de piedad constituiría, en este caso, una lección ejemplar 1

La acusación corre a cargo del señor González López, quien hace honor
a su ejecutoria de miembro de un partido de la izquierda, no vaciando en
decirles en su cara, a estos militares, lo más duro que jamás soñaron oír : que
para inutilizar las Juntas de defensa, el dictador nombró al general Nouvilas
secretario del Directorio, lo cual equivale a decir que con un cargo se les
puede tapar la boca. Y por si esto fuera poco, manifiesta su asombro ante la
ca:ificación de «delito de rebelión militar», que, según tiene entendido, preten-
den sostener las defensas. No pronuncia la frase, pero las palabras de «alta
traición» quedan en suspenso en el hemiciclo, y comprendemos que las penas
que seguidamente va a solicitar serán las más graves.

¡Papel harto difícil el de los defensores! El señor Pita Romero lo siente
tan poco, que, a fuerza de equilibrios, sólo logra sumirnos en la duda de si
enjuicia o defiende ; el señor Peñaliza limitase a insistir en unas virtudes miai-
tares, cuya alabanza desvanece la presencia en estrados de las madres cuyos
hijos fueron entregados por la impericia de sus jefes a los cuervos de Monte
Arruit y de Annual; y en cuanto al señor Suárez Uriarte, su tesis de que no
es posible castigar a los comparsas cuando los verdaderos protagonistas del
drama haat huido cobardemente , no deja de ser un recurso de abajuio excesi-
va-mente sofístico.

Mas en este preciso instante llega hasta nosotros un rumor de gritos, gol-
pes e imprecaciones. En medio del consiguiente barullo, logramos enterarnos
de que ?a muchedumbre de fuera, temerosa de que sus burladores puedan a
su vez escapar, ha querido irrumpir violentamente en el Senado. Los ujieres
se precipitan a cerrar las puertas. El presidente del Tribunal se asoma al bal-
cón central para prometer solemnemente al pueblo que se hará justicia.

Margarita N ELKEN

En cuarta plana: LA TRAMA
DEL GOLPE DE ESTADO

Estabilización del pre-
dominio izquierdista

en el país
Por mucha que sea la particularidad que se discierna

a las elecciones de Cataluña, es de todo punto evidente
que pueden ser aceptadas como paradigma del espíritu
que anima a la opinión pública española. Lo específico
allí es el Estatuto, pero lo genérico, independientemente
del Estatuto, claro está, se descubre en la persistencia
de los rumbos izquierdistas. A este respecto, las ilusiones
de las derechas eran, antes dell 20 de noviembre, abun-
dantes y, en concepto de sus hombres, muy autorizadas.
La respuesta a esas ilusiones ha sido terminante. Por-
que la «Esquerra» es, fundamentalmente, un partido de
izquierda burguesa. Como es natural, nuestro juicio so-
bre la posición de la «Esquerra» está condicionado por
las circunstancias. Sus representantes en el Parlamento
de la República han dado al nuevo régimen ni más ni
menos que los demás partidos de izquierda burguesa in-
cluidos en la mayoría. Con eso está dicho todo. No cabe
duda, pues, de que la «Esquerra» se define como partido
coautor de la revolución política. Cuanto ha ocurrido en
España desde el 12 de abril de 1931, mediante la acción
del Parlamento y del Gobierno, es también, en la propor-
ción de su fuerza numérica, obra de la «Esquerra». Co-
mo dijo el señor Martínez Barrios, buscando efectos con-
trarios a los que surtió su frase, la política de la «Es-
guerra», en conjunto, es la política del señor Azaña. Pues
bien : la política del señor Azaña, el proceder del Go-
bierno ha obtenido en Cataluña el resonante triunfo que
conoce el lector. La «Lliga», el partido adversario, el re-
fugio de la plutocracia y el conservadurismo catalanes,
si es cierto que ha logrado más adhesiones que en junio
del año pasado, no lo es menos que la diferencia 110 per-
mite a las derechas demasiadas jactancias. Y nótese que
se han producido en Cataluña, desde que fué proclama-
da la República, acontecimientos en los que, atendida la
mecánica de los intereses, veían los reaccionarios sólidos
argumentos contra la gobernación izquierdista. Pero la
opinión ha demostrado que sabe resolver los problemas
que plantea el régimen de libertad y que prefiere crear
ella el orden por sí misma a que se lo dé hecho un autó-
crata de poderes absolutos. El pueblo no quiere ya mo-
nólogos. Y lo que ha ocurrido en Cataluña pasará, lo
hemos de ver en plazo corto, en toda España.

De rechazo, el resultado de las elecciones catalanas
destruye el reproche de facciosas que harto ligeramente
se venía esgrimiendo contra las actuales Cortes. Vemos
ya cómo las derechas se baten en retirada. Las esperanzas
exteriorizadas día a día por «El Debate», según las cua-
les el próximo Parlamento acogería a una mayoría reac-
cionaria, o al menos quebrantaría enormemente la línea
revolucionaria trazada por estas Cortes, han perdido la
base artificial en que estaban apoyadas. Consecuencia de
la lección que les ha dado Cataluña es esa actitud de re-
signación en que se han colocado las derechas, fiando su
desquite al transcurso de un decenio. Acordemos un lap-
so más breve. Pero, en todo caso, según ellas, sólo con-
tarán con la cuarta parte de la opinión española. La so-
berbia se ha trocado en modestia. Pocas veces humilla el
sufragio universal de manera más efectiva a un sector
político que se disponía a tomar las posiciones del ene-
migo.

Hasta aquí la Cámara constituyente actuaba con ple-
na autoridad. Su derecho a subsistir nada, como repeti-
damente hemos consignado, del decreto de convocatoria.
Se argüía, sin embargo, que las Cortes no representaban
«ya» a la opinión. Asegurábamos lo contrario. No se nos
creía, acaso porque nuestros adversarios padecían espe-
jismo. Y he aquí que la consulta popular de Cataluña
llega con manifiesta oportunidad a respaldar nuestro
aserto, el de las fuerzas de izquierda. El país, por consi-
guiente, no desea la disolución deil presente Parlamento
mientras no agote el cometido que le fija la ley. Es más
una disolución prematura de las Cortes constituyentes
sería opuesta a da voluntad nacional, que está del lado
de la revolución. No sueñen las derechas con salir de su
aislamiento. Se celebrarán elecciones en toda España, y
en el Parlamento de la República habrá una mayoría de
izquierdas. Porque el pueblo español es republicano y so-
cialista de convicción. Precisamente, el despistamiento
de los reaccionarios se explica porque han interpretado
el cambio de régimen como un movimiento superficial,
alentado por los intelectuales, sin raíz alguna en la con-
ciencia política de las masas. Los hechos nos dicen que
puede hablarse en España, no sólo de estabilización de
la República, sino también de estabilización del predomi-
nio izquierdista. Wna estabilización tanto más ostensible
y resistente cuanto que se produce sobre una postura
lenta y concienzudamente elaborada. Y es que la Repú-
blica existía en España desde mucho antes del 14 de
abril. Además, la República, en nuestra situación, es
algo más que un concepto político: es izquierdismo y
acción revolucionaria. En fin de cuentas, do que tenía que
ser. Todo lo contrario de lo que fué la monarquía.
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Partido Socialista

Reunión de la Comisión
ejecutiva

Antes de la sesión.
Desde antes de las diez de la ma-

ñana, hora a que había sido con-
vocada la sesión, ya estaba la tri-
buna pública abarrotada de público.
Algo parecido ocurría con las demás
tribunas del antiguo Senado. Hasta
las once menos veinticinco no se
abrieron las puertas del salón. A esa
hora entraron, por el orden siguiente,
el Tribunal, el fiscal, los defensores
y los acusados.

Comienza la sesión.—El señor Peñal-
ba defiende su voto particular.

A las once menos veinte, el señor
Franchy Roca declara abierta la se-
sión. Y concede la palabra al señor
Peñalba, de Acción republicana, para
que defienda su voto particular.

Este comienza diciendo que el pue-
blo español ha hecho la revolución
como un* pueblo prócer: con un res-
peto exquisito a la personalidad. Y
la Comisión de Responsabilidades ha
llevado el proceso que comienza a ven-
tilarse aquí con cierta lentitud porque
ello era imprescindible. El mecanis-
mo de estos juicios hace que yo ven-
ga aquí en calidad de fiscal, soste-
niendo una acusación privada, al de-
fender aquí un voto particular. Mas
yo no acepto esa posición. Mi acusa-
ción tiene un carácter público, puesto
que me hallo aquí en calidad de re-
presentante de la nación. Vengo, pues,
a ejercer una acción pública y no
una acción privada. Vosotros, señores
del Tribunal, sois la emanación del
Parlamento, lo mismo que éste es la
emanación del sentir popular. Vais a
decidir en el proceso por encima de
las leyes escritas, atendiendo a las
leyes de vuestra conciencia. Por tan-
to, vais a estar alejados de lo que
algunos han querido ver aquí, de la
comedia jurídica, al tiempo que os
alejaréis de la dureza. La magnitud
de los delitos que se juzgan aquí, el
análisis hecho ya de ellos, me rele-
van de su relato. Todo el mundo sa-
be que el movimiento que produjo el
golpe de Estado tuvo fines comunes
a la totalidad de los encartados en
él: directores y colaboradores. Y asi-
mismo fines especiales que atañen a
determinados de esos elementos. Los
fines comunes a todos son la evita-
ción del examen de las responsabili-
dades de Africa, que les atañe, co-
menzando por el rey, que, traicionan-
do su alta magistratura, no tuvo es-
crúpulo en dar el salto en las tinie-
blas,concluyendo por los genera-
les, qu' e no tuvieron inconveniente en
sumarse a la aventura. Para que esas
responsabilidades quedaran impunes,
el dictador suprimió, por medio de
un decreto, las Cortes.

Yo no estoy lejos de pensar, co-
mo se ha llegado a insinuar en uno
de los escritos de la defensa, que la
responsabilidad del movimiento al-
canzaba a muchedumbres enteras.
Creo que esto es cierto; que era toda
una institución, tan viciada como las
demás del régimen monárquico, en
posesión de un espíritu de cuerpo,
de un orgullo militar, la que se com-
prometía en el movimiento. Es decir,
que, equivocadamente, muchos de
esos hombres, personalmente dignos,
incurrieron en el error de suponer que
les correspondía la representación to-
talizada de la patria. No pensaban
que su acto había de conducir al pais
a una situación de anal-quia civil.
Porque el pretorianismo ha provocado
siempre la corrupción del Estado. Se
lanzaron al movimiento del 13 de sep-
tiempre alegremente, creyendo que
era posible reformar el país a noven-
ta días fecha. En el manifiesto lan-
zado por Primo de Rivera al país se
hablaba de la «casta militar». Estas
palabras muestran la desproporción
entre el intento a que se lanzaban
y la capacidad de los generales. Fué,
pues, un movimiento de soberbia. Y
además fué, notoriamente, un magno
delito, o, mejor, una sucesión de de-
litos.

Comenzó, al tomar el Poder los mi-
litares, una época de disolución del
país, provocada p o r disposiciones
anarquizantes. Se procedió a la des-
titución de los órganos de carácter ju-
rídico que dirigían la política nacional.
Con todo esto se llegó a la creación
de una situación tan caótica en que
se obraba con arreglo al capricho de
una persona. Este es el mayor delito
que pudiera perpetrarse. No hay en el
Código ,penal otro de tanto volumen.
Un delito así penetra en 'la sociedad
entera y la convierte, de civilizada, en
anárquica. ¿Cuál ha de ser su oasti-
go? He de hacer un examen de or-
den jurídico. Hay en esto un fenóme-
no que los penalistas denominan con-
currencia de delitos. Para resolverlo
también habría una concurrencia de
leyes. Pero es que para este caso la
lay penal ha caducado. Y ha caduca-
do porque en un régimen constituciaJ
nal las leyes tienen por finalidad la
defensa del Estado constituido. Mas
cuando el Estado desaparece para dar
paso a una sombra, desaparecen los
Códigos y las leyes en cuanto defen-
dían a la monarquía. Es decir, en el
momento en que se produce el golpe
y triunfa„ quedan rotos todos los pre-
ceptos que garantizaban la vida del
régimen. La prueba de que esto es
cierto, de que no existen prescripcio-
nes legales para juzgar el delito, es
que la Comisión de Responsabiiida-
des haya englobado a lodos los • cul-
pables en un delito general de alta
traición. Al hacerlo, la Comisión es-
tablece la figura del ddito continuo.
Pero no cae en la cuenta de que para
que se dé el caso del delito contnuo
es preclso la igualdad de personas y
de hechos. Por eso el golpe de Esta-
do no encaja en esa figura.

En mi opinión, los hechos que en-
juiciamos representan un ataque a la

soberanía nacional. Mejor : un secues-
tro. Esa figura es la más apropiada
al caso. Por tanto,- yo propongo al
Tribunal que declare a los señores
encausados incursos en un delito de
secuestro de la soberanía nacional. Es
decir, que sostengo aaa conclusiones
de mi voto particuiar, con una excep-
ción que he de hacer de palabra. Al
general Saro ie he incluido indebida-
mente en la segunda categoría, y en
realidad debe estar en la peinera, por-
que perteneció al primer Direc.orio.
Salvo eseserror, yo sostengo mi vote,
que consiste en que se aplique a los
miembros del primer Directora) la pe-
na de dos años de confinamiento a
250 kilómetros de la capital, e inhabi-
..itac:ón ; para los del segundo, cuatro
años de destierro a la nesma distan-
cia de la capital, e inhabilitación, y
para los miembros civiles que partici-
paron en el Gobierno, seis anos de
destierro a 300 kilórnetroa, e inhabili-
tación. Yo no creo. ternana e: señor
Peñalba—que, como decía Herodo.o,
la Historia sea «una alteración .de las
venganzas». Nosotros no podemos ol-
vidar que el pueblo' español ea un pue-
blo que tiende fácilmente a ..perdonar,
instituyendo quizá lo que muchos pe-
nalistas han llegado a proclamar : que
los -hombres no son enteramente ress
ponsables de sus actos. Pero si bien
no podemos olvidar esa cual:dad del
pueblo, no debemos abandonar por un
perdón la defensa de los derechos del
Estado. Y la sentencia que aquí se
dicte ha de ser el estigma que lleven
siempre en la frente los que violaron
la Constitución.

El señor Suárez Uriarte defiende su
Voto particular.

El presiden-:e eoncede la palabra a
don Publio Suárez Uriarte, de la ex-
tinguida minoría de Al Servicio de la
República, que defiende un voto par-
ticular. Dice que quiere traer al de-
bate un poco de juridicidad. Sólo la

biern.o y toma las medidas que estima
pertinentes. Posteriormente al golpe
de Estado, Aizpuru acepta la Alta Co-
misaría de España en Marruecos. En
estos hechos yo no veo culpabilidad al-
guna para el general Aizpuru. En la
aceptación pos.erior de este cargo se
quiere ver por algunos un previo acuer-
do para el movImiento. Pero es tan
vago el indicio, que queda desvirtua-
do por la anterior actuación de dicho
señor, y por eso en mi voto particular
demando su absolución.

Después, el sumario registra el
camb:o del primer Directorio por d
sagundo y la formación del Gabine-
te cívicoemillitar. Todos esos hombres
van a los cargos a cooperar a la rea-
lización de graves transgresiones le-
gases. La propuesta de la Comisión de
Responsabilidades adolece de tres gra-
ves defectos. Que son: la calificación
jurídica de los hechos; la unificación
de delito a los acusadas, y, por últi-
mo, la pena. En cuanto u las conclu-
siones que el señor Peñalba apunta
ea su voto particular me parecen una
fantasía jurídica. Precisamente, en la
gran transgresión de las leyes del Es-
tado se halla el objeto de delito. Pero
la Comisión y el señor Peñalba parten
de una equivocación. Se han situado
en el plan de quien va a hacer una
justicia histórica y no en el de quien
va a sancionar unos hechos delictivos.
Esto último es lo que hay que hacer.
La Comisión ha calificado los hechos
de alta traición porque eso se ha he-
cho ya en la persona del rey. Pero es
que la declaración de la Cámara a
que dudo es una lección histórica. Sin
embargo, aquí hay que respetar das
normas de loa penalistas. Quien auxi-
lia a un parricida, en Derecho penal,
no es reo de un parricidio, sino de un
asesinato. Igual ocurre en ceta oca-
sión. ¿Pueden tener la misma san-
ción dos generales que provocaron da
rebdrón, por ejemplo, que el señor
Muñoz Cobra que se limitó a obser-
var una actitud de pasividad? ¿Pue-
de tener da misma responsabilidad el
militar que en el cumplimiento de una
disciplina mal entendida entró a for-
mar parte del segundo Directorio, que
el hombre civil que aceptó un cargo en
el Gobierno por su gusto? De ninguna
manera. Por todo esto, la pena no
puede ser la m:sana. Aun consideran-
do a estos hombres reos de un delito
de alta traición, la pena de confina-
miento no tiene para ellos la misma
imporsancia que ha tenido para el rey,
que renunció a vivir en el lois desde
el primer momento.

Se refiere luego a la calificación
de los hechos. Lee los artículos 237
y 238 del Cód.go militar, en dos cuales
están incursos, según su opinión, los
miembros del primer Directorio por
un delito de rebelión. Debe tenerse en
cuenta la atenuante de que estos mi-
litares se adhirieron cond.cionadamen-
te al movimiento. Se debe consaderar
incurso en el artículo 275 del Código
militar al señor Muñoz Cobo por pa-
sividad. Y a todos los demás debe
considerárselos como com,plicados en
un delito continuado contra la forma
de Gobierno, definido en los artículos
1Si y 185 del Código penal.

Termina apoyando las penas que
propone en su voto particular, cono-
cidas ya par nuestros. lectores. Esta-
rnos enjuiciando un delito marcada-
mente político. Y conviene no olvi-
dar que para muchos • penalistas el
delito político no tiene categoría de
tal. En tcdo caso, las sanciones que
se esta.bnleoen contra dicho delito tie-
nen un carácter defensivo. Las ma-
neja el Estado en los instantes pre-
cisos. Pero para aosetros ya ha pa-
sado ese momento defensivo. Se tra-
ta únicamente de dar una impresión
de ejenaplarided para que mañana no
haya -hombres que incurran en un
dela(' así. Esta es la verdad. La' ver-
dad viene envuelta algunas veces en
las galas de la magnificencia y otras
en las briznas del campo. Si conside-
rá!s que ésta es la verdad, no penséis
que la he -dicho yo y obrad en con-
secuencia.
El señor Pita Romero, defensor do

Berenguer, informa.
Se da un descanso de quince mi-

nutos a la Cámara, transcurridos los
cuales se reanuda la sesión.

El señor Fra.nchy Roca concede la
palabra al señor Pita Romero, de-
fens.or del general Berenguer. Dicho
señor se dirige al Tribunal con la
fórmula: «Señores diputados.» Co-
mienza diciendo que, al defender al
general Berenguer, no 'adopta posi-
ción política alguna. Cumple un de-
ber profesional de abogado viniendo a
ejercitar el sagrado derecho a la de-
fensa. Tengo que 'recordar que duran-
te la discusión del acta de acusación
al rey, echando de menas la unidad
sumarial, procesal y de juicio, y que
cargaba ciertos delitos sobre mi pa-
trocinado y otros señores, hube de le-
vantarme en las Cortes a llamar la
atención dei presidente de la Comi-
sión- de Responsabilidades. Decía yo
entonces que o se suprimía del acta
de acusación todo lo que afectase a
personas que no fueran el rey, o que,
por -lo menos, se hiciera la declaración
solemne de que ello no prejuzgaba
nada. El presidente de la Comisión
hizo esa declaración. De forma que
viene aquí la acusación contra mi pa-
trocinado intacta. Esta defensa no sa-
be qué medios ha de usar en su ar-
gumentación. Se hace por parte de la
Comisión una acusación que no sc
funda en figuras de derecho. Y, en
cambio, el señor Uriarte, en su bri-
llante informe, acusa con arreglo a
los Códigos y propone sanciones de
éstos. Yo voy a enfocar la defensa
desde ambos puntos de vista, ya- que
no sé de cuál de los dos se servirá
al Tribunal para su decisión.

(Continúa en tercera plana.)

Lo que les faltó a los
Gobiernos de la mo-

narquía
Nuevamente volvieron ayer a la carga, como suele de-

cirse, los grupos de la oposición parlamentaria. Resuci-
taron el pleito de la jubilación de magistrados enemigos
de la República acaso con el único deseo de oír al señor
Azaña. Los agrarios presentaron, con la descontada adhe-
sión tácita de los radicales, una flamante proposición pi-
diendo que se nombrara una Comisión, especie de Tri-
bunal de Garantías constitucionales, formada por algunos
diputados. La finalidad de esta Comisión absurda sería,
según entendimos, recoger y examinar cuantas protestas
y reclamaciones se derivaran de la actuación del Go-
bierno. Pronto se echa de ver que tal propósito está
fuera de lugar. Se crearía por ese procedimiento, sin
apelación de ningún género, un organismo que habría de
estar por encima del Gobierno y del Parlamento. ¿Una
Comisión encargada de juzgar al Gobierno? Para eso
existe l Parlamento, que interpela y exige cuentas de
sus actos, casi diariamente, al Gabinete. El Gobierno
procede en el caso de los magistrados jubilados de acuer-
do con una ley especial aprobada por las Cortes. El Go-
bierno se limita a aplicada. Si hay error en la aplicación,
el Gobierno está en el banco azul para responder de sus
actos. Interpélese al ministro a quien corresponda, cíten-
se, con pruebas fehacientes, los casos en que el Gobierno
se ha extralimitado y el titular del departamento dará
satisfacción, si no al interpelante, al menos a la Cámara
y a la opinión. Sobre todo, a aquella fracción, la más
numerosa, del Parlamento que le clió sus votos y le con-
cedió amplias facultades al aprobar las lees de excep-
ción. ¿Una Comisión que analice si el Gobierno cumplo
las leyes especiales? Si es eso, como no cabe duda, en se-
guida se advierte el contrasentido. El Gobierno—y recor-
darnos palabras del señor Azaña--eresponsabiliza a los ene-
rnigos del régimen conforme a los dictados de su concien-
cia republicana y a las atribuciones que de ha otorgado
la Cámara. Ahí están, pues, las Cortes para decir si ha
llegado la hora de gobernar abrogando las leyes excep-
cionales. Mientras el Parlamento considere que aún no
han desaparecido las 'causas que obligaron a dictar esas
leyes, el Gobierno las aplicará como hasta aquí y respon-
derá ante la Cámara, naturalmente, del uso que haga de
las facultades que las Cortes le han concedido. Nada,
pues, de exóticas Comisiones de diputados de primera ca-
tegoría. El Gobierno—ningún Gobierno—no las aceptaría.
La Constitución ordena que se cree un Tribunal de Ga-
rantías constitucionales. A su hora, no tardando, puesto
que está en puertas, quedará formado. Eil Tribunal de
Garantías funcionará, ciertamente, de manera que re-
gistre toda transgresión de la Constitución. Bien enten-
dido, sin embargo, que la existencia del Tribunal, el cum-
plimiento fiel de su cometido estará siempre determinado
por la existencia, a su vez, de la Constitución, libre de
aditamentos excepcionales como la ley de Defensa de la
República.

El señor Azaña volvió a hablar ayer de esta ley, tan
execrada por los adversarios del régimen, aunque apro-
bada por mayoría de votos en el Parlamento. Con la
misma autoridad que pació vive. Quizás con •más funda-
mento, puesto que sus debeladores se han encargado de
haceala todavía necesalaa. Es decir, de prolongar su vigen-
cia. Mala causa, por tanto, defiende el señor Alba, que
no pierde ocasión—él lla determina—para tirar alguna
de sus «agudezas» al Gobiereo. Pero el presidente del
Consejo lle respondió adecuadamente: «Algo parecido de-
cía, Primo de Rivera, pero tenga en cuenta el señor Alba
que a Primo de Rivera le faltaba lo que poseemos nos-
otros, lo que les faltó a todos los Gobiernos que tuvo
España con la monarquía : una mayoría parlamentaria
legítima y la asistencia, inequívoca, recientemente reno-
vada, de la opinión pública.»
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información del extranjero

Hitler se niega a formar Go-
bierno parlamentario y pre-
tende instaurar una dictadura
de acuerdo con Von Schleicher

Con asistencia de los compañeros Largo Caballero,
Carrillo, Prieto, Pascual Tomás, Fabra Ribas, Cordero,
Cabello, Vidarte y De Francisco, ha celebrado la reunión
semanal la Comisión ejecutiva del Partido Socialista,
adoptando, entre otros, los siguientes acuerdos :

Designar al compañero Cordero para que en represen-
tación de la Ejecutiva asista al acto que los dependientes
municipales de San Sebastián celebrarán el próximo
día 27.

Designar al compañero Marcelino Martín para que con
Fa misma representación se desplace a Valencia e inter-
venga en el acto que se celebrará en esta capital el día
lo del próximo mes de diciembre.

Informar a la U. G. T. y a la Federación de Trabaja-
dores de da Tierra de lo ocurrido en un Congreso celebra-
do en Fuente de Cantos. Llamar la atención de las Agru-
paciones Socialistas que en él han tomado parte y dar
Conocimiento de todo ello a los diputados socialistas de
la provincia.

Expresar a la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas
e Hispanoamericanas el agradecimiento del Partido por
la comunicación que a él han dirigido, sintiendo no poder
acceder al deseo que manifiestan.

Otorgar poderes al compañero Víctor Gómez Barceni-
Ila para que, en representación del Partido, se haga cargo
del legado de Pedro Vega.

Aprober los informes del camarada director de EL SO-
CIALISTA.

Aprobar el ingreso de las Agrupaciones siguientes
Mingla.nilla (Cuenca), Torrecilla de la Tierra (Cáceres),
Aspe (Alicante), Medina Sidonia (Cádiz), San Lorenzo
de la Parrilla (Cuenca), Villamartfn (Cádiz) y Ribadeo
(Lugo).
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Se admiten suscripciones a EL SOCIALISTA
a 2,50 pesetas en Madrid y a 3 pesetas en pro-

vincias.

El señor Peñalba y el señor Suárez Uriarte defendieron sus votos
particulares.--Informó el abogado defensor del general Beren-

guer, señor Pita Romero.--Hoy continuará la vista

BERLIN, 23. — Hoy a mediodía entregará Hitler
al jefe del Estado una nota negándose a aceptar lee
cc,n,diciones impuestas por el mariscal para la consti-
tución de un Gobierno parlamentario.

Parece que el jefe nacionalsocialista pretende formar
un Gobierno dictatorial, en el que, naturalmente, for-
tne parte el general Van Schleicher, y así se tiene la
impresión de que lo propondrá a Hindenburg. Se cree,
sin embargo, que el presidente de la República recha-
zara este ofrecimiento.

La respuesta del líder nacip.nalsocialista al jefe del
Estado ha sido objeto de discusiones muy acaloradas
en el seno de su partido. Por último, parece que los
nazis se han puesto de acuerdo y que la respuesta a
Hindenburg se está redactando con la máxima diplo-
macia. En la redacción de la nota toman parte varios
líderes del partido nacionalsocialista, y no se espera
que esté terminada dicha nota hasta esta noche.

Si Hitler no acepta las proposiciones de Hindenburg,
se cree que no habrá más cambios de notas entre el
jefe nazi y el presidente de Pa República.

Peródicos socialistas suspendidos.
DUSSELDORF, 23. — Las publicaciones socialistas

de Dusseldorf, Hesse, Duisburgo, Neuss, Crefeld y las
dol -Jalle de Wupper, han sido suspendidas hasta el 27
del corriente per haber publicado artículos censurando
la gestión del comisario adjunto del Reich en Prusia,

DINAMARCA
Trotski es recibido con una pita por los comunistas

de Copenhague.
COPENHAGUE, 23. — Trotski, acompañado de su

esposa, ha desembarcado a las dos de la tarde en el
puerto de Esvj erg.

Un grupo de comunistas recibió con una fuerte pita
al líder disidente, por lo que la policía tuvo que escol-
tarle hasta que tomó el tren para trasladarse a la
capital.

RUSIA
En Sterlitamak se descubren nuevos yacimientos de

petróleo.
MOSCU, 23. — Los trebejos de explotación de los

yacimientos de petróleo de la región de Sterlitamak
confirman la existencia de enormes cantidades de dicho
producto, del que se calcula hay decenas de millares
de toneladas.

INGLATERRA
MacDonald no dimitirá.

LONDRES, 23. -- Según el «Daily Telegraph», el
primer ministro no se propone dimitir, como, educien-
do motivos de salud, se ha dicho, ni tampoco renun-
ciar a su acta de diputado.

MARRUECOS FRANCES
Contrabando de armas en Casablanca.

PARIS, 23. — Dicen de Rabat al «Petit Parisien»
que en Casablanca se ha descubierto upa organización
dedicada en dicha dudad y en el 'norte del Marruecos
francés al contrabando de armas.

A petición del Tribunal militar de Casablanca se ha
abierto un expediente para depurar responsabilidades.
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Interesa te	 OlítiC drivado de uk,a proposición incidental
política o se está con otra. No se pue-
de pensar en convencer a los advers
serios, ni se los convencería porque
los expedientes vinieran a la Cámara.
Ese es nuestro camino, y por él mar-
charemos mientras contemos Con la
confianza de las Cortes.

Se protesta aquí de deportaciones
en masa. ¿Qué culpa tengo yo de
que agredieran en masa a la Repú-
blica? (Protestas cavernícolas.)

Lo menos elegante del mundo—aña-
de—es amenazar, y por eso el Go-
bierno no ha amenazado nunca. Pero
hemos de defender la República con-
tra todos los que quieran atacarla.
(Muy bien.)

Siempre hemos ido detrás de nues-
tros enemigos en las agresiones. Si
de algo hemos pecado es de esto. Al-
gunas leyes han venido con retraso a
la Cámara. Si la ley de Defensa de la
República hubiera venido a la Cáma-
ra seis meses antes, se hulieron evita-
do excesos de gentes que correspon-
dieron mal a la tolerancia que con
ellos tuvo la República, (Muy bien.
Aplausos.)

Mientras tengamos mayoría en la
Cámara seguiremos una política pare-
cida a la actual.

Sería de lamentar que ésta provoca-
ra la división de los republicanos. No
creo que ocurra esto, pues tengo la
seguridad de que cualquier Gobierno
hubiera procedido de forma análoga.

Recoge por último una alusión del
señor Alba, a quien explica las dife-
rencias entre una dictadura y un régi-
men que ha salido limpiamente de las
urnas y representa a la voluntad po-
pular. (Nuevos aplausos.)

El señor MAR tINEZ DE VELAS-
CO rectiflca y dice que retira las dos
primeras partes de su propuesta.

8e rechaza la proposición cavernícola.
Se procede á Votar nominalmente la

proposición incidental agraria, que es
rechazada por 142 Votos contra me

Vetan con los agrarios radicales,
mattristas, etc. ; lee derechas y alguna
«extremísima» izquierda.

El señor FERNANDEZ CASTI.
LLEjos pregunta' si después de esta
votación no van a venir los expedien-
te, á la Cámara.

El camarada Besteiro: Está co-
locándome su señoría en una situación
violenta. La presidencia no se somete
a ningún interrogatorio.

El welter FERNANDEZ CASTI-
LLEJOS : Pues yo tenso que pregun-
tát._

El camarada BESTEIRO: SU seño-
ría no tiene que preguntar nada. No
puede hacer más que explicar su voto
en nombre de mut minoría.

El sefior FERNANDEZ CASTI-
LLEJOS : Es una pregunta al Gobier-
no. (Protestas. Rumores.)

El camarada BESTEIRO (empo-
trendo la campaitilla contra la mesa)
Queda terminada la intervención. Si el
señor Cestillejos no está conforme,
presente un voto de censura a la pre-
sulehcia. (Muy bien, Aplausos.)

El señor FERNANDEZ CASTI-
LLEJOS : Señor presidente... (Las
protestas de los diputados y la cam-
panilla presidencial «convencen» al
tozudo para , que se siente.)

Se explican los votos.
El señor LARA explica el voto de

la minoría radical, que ha sido favo-
rable a los agrarios porque el ne-
garlo significaba dar una firma en
blanco al Gobierno pura la aplicación
de leyes de excepción sin ser debi-
damente controladas por el Parla-
mento.

El señor MAURA también se cree
en el case de explicar su voto, dis-
conforme con la política que sigue
el Gobierno, y que, según él, ampo-
peouba

li
cceapntaasn. las fuerzas netarnente re-

Opina que se siguen siormae de
arbitrariedad, porque no justifica las
medidas de excepción que se toman,
yRec jp uüeb, lira. son buenas, cree, para la

Frente a esa política estará él siem-
pre.

El señor REY MORA : Y nosotros.
(Fuertes rumores. Conato de escán-
dalo. VOCES : Ya lo sabemos.)

El señor IRANZO: La minoría re-
publicana independiente (ex Al Ser-
vicio de la República) ha votado en
contra del Gobierno por negarse al
control por los diputados de la ex-
cepcionalidad de algunas leyes.

El jefe del GOBIERNO: Nada ten-
go que oponer a la explicación del
voto que han hecho los señores Lara
e Iranzo.

Pero he de recoger algunas frases
del discurse del señor Maura. Yo no
he dicho que la política que sigue el
Gobierne actual sea la única posible.
Ni tampoco he dicho que no podamos
gobernar sin poderes de excepción.
Lo que yo he diehe es que en las
circunstancias en que nos hemos en-
contrado nosotros, cualquier Gobier-
no republicano . hubiera procedido de
idéntica forma.

Aquí de lo que se trata es de las
medidas tornadas contra determina-
dos españoles. (Fuertes rumores.)

El señor REY MORA y otros: No,
señor; no es eso.

El señor AZAÑA: Veamos. Hace
meses el Gobierno tenia noticia de
que se tramaba un golpe serio con-
tra la República. Había un elemento,
el general Barrera, al que tuvimos
procesado; y a pesar de existir indi-
cios fuertes, inequívocos, de que el
señor Barrera era un conspirador ;
pesar de ello, hubimos de ponerle en
libertad, porque no existía la prueba
material. (Rumores.) Y ya entonces
se alzaban voces protestando contra
esta determinación. El tiempo nos ha
demostrado que el general Barrera
no sólo conspiraba, sino que era el
jefe de la conspiarción.

En la aplicación de las leyes de
excepción nosotros nos hemos queda-
do cortos.

Recomienda luego al s eñor Maura
que cuando combata la política del
Gobierno no emplee frases tan fuer-
tes como la de «Eso no es la Repú-
blica.»

¿Hay una razón que me demues-
tre esto? ¿Por qué el movimiento de
agosto se produjo al año de procla-
mada la República y no a los dos
meses? Los agravios eran los mis-
mos. (Rumores.) Basta conocer las
personas que intervinieron en ello.

Pues no se hizo esto antes porque
el fervor revolucionario del país in-
fundía temor, o al menos mesura en
los ataques contra la Repablica.

Pero es que las propagandas im-
prudentes que se han hecho en algu-
nos tiempos, por la lenidad del Go-

A las cuatro y cuarto se abre la
sesión, bajo la presidencia del seriar
Earnés.

Desanimación en escaños y tribu-
as.
En el banco azul, 'ningún ministro,
Se aprueba el acta de la sesión an-

terior.
Ruegos y preguntas.

El señor FIGUEROA O'NEIEL
hace un ruego al ministro de Ha-
cienda relacionado con el Monopolio
de Petróleos y otro al rniniotro dé
Marina sobre des restricciones que de
tin modo indirecto Imponen a la lin-
poreación de carbones extranjeros, de
utilización en la industria pesquera,
las recientes disposiciones pera reme-
diar la crisis bullera de Asturias.

Habla por último, de obras públi-
cas en Murcia.

Se adhieren los señores RICO
AVELLO, MORENO GALVACHE
y LOPEZ DE GOICOECHEA.

(Entran el ministro de Agricultura
y el camarada De los Ríos.)

El compañero CABRERA alude a
los sucesos sangrientos ocurridos en
Herencia el día de las elecciones para
diputados a Cortes, y pide al minis-
tro de la Gobernación la destitución
'de dos 'tenientes de alcalde eneárta-
dos en el sumario por haber dispara,
do sobre el pueblo.

Dice que este asunto se ha gestios
nado pon todos los gobernadores ci-
viles que ha habido en Ciudad Real
desde las elecciones ; pero siempre ha
surgido el traslado del gobernador an-
tes de que terminara la investigación.
Se que,a a este propósito de que Ciu-
dad Ral sea el tubo de ensayo de los
gobernadores de la República, y pide
que rle se traslade al gobernador acs
tual, cuya elevadón a un Gobierno
erras importante se ha rumoreado.

Por fin, solicita del ministro de
Agricultura atienda les peticiones de
unos vinicultores del distrito de Alcá-
zar, cuyo vino no tiene este año el
grado alcohólico corriente. Eess indus-
triales piden autorización pera desti-
lar, sin tributar, parte de su vino, pa-
sa poder encabezar el testo de su co-
secha.

•El ministro de AGRICULTURA
ofrece estudiar y resolver en justicia
el problema planteado por Cabrera.

Agrega que no 'pueden pesar nunca
influencias de ninguna clase cuendo
erat•a de intereses nacionales.

El camarada CABRERA rectifica
para agradecer al ministro su oferta
y aclarar que al hablar de influencias
de los alcoholeros no quería decir que
estas influencias presionen en el mi-
nisterio de Agricultura.

El señor SEDILES pide al Gobier-
no aclare la deeuncia, publicada en un
periódico sobre la existencia en Río
de Oro de aiigunos supervivientes . del
cautivero de Annual. Con ello se dará
una satisfacción a los familiares de es-
Os compatriotas nuestros.

Después pregunta cuándo va a ve-
pie a la Cámara el expediente instruí-
do por los sucesos de ,Arnedo, sucesos
que es preciso depurar y castigar, sin
que esto signifique ningún ataque a
la guardia

Lee la intervención de nuestro com-
pañero ,Sabrás al referir los sucesos y
la promesa del ministro de la Gober-
nación de sancionar estos sucesos, caso
ligando a los culpables, fueren los
que fueren.

Se va a sustanciar ahora lo de Cas-
tilblanco ; pero allí están esos muer-
tos de Arnetio, cuyos cadáveres recla-
man justicia, y no sabemos hasta la
lecha el resultado del expediente ins-
truido por el señor Calviño por man-
dato del ministro de la Gobernación.

El camarada SABRAS se adhiere
al segundo ruego del señor Sediles,
y expresa una vez más su confianza
en que los hombres de la República
harán justicia en el triste asunto de
Arnedo.

Lo de Castilblanco—dice—fué an-
terior a lo de Arnedo; justo es, pues,
que el juicio sea también anterior.
Pero yo espero que, tanto en un caso
como en otro, el Gobierno hará jus-
ticia.

El señor ALTABAS también se ad-
hiere a este ruego y se interesa por
el expediente incoado en el pueblo
de Jeresa por un hecho parecido.
¿Qué pasa con el edificio-aduana de

Santander?
El compañero BRUNO ALONSO

pide que, por decoro de la Repúbli-
ca, y para dar satisfacción a la opi-
niers sana de la Montaña, el minis-
tro de Hacienda envíe un delegado a
Santander qu'e depure el «affaire» del
edificio-aduana de Santander, quo
costó, hace poco más de un eñe, mi-
llón y medio de pesetas, y hoy está
totalmente inhabitable.

La opinión pública de Santander

sospecha que aquí se trata de una
«intervención &agradecía» del repre-
sentante de !a Hacienda en la Mon-
taña, en combinación con el contra-
tista de las obras del edificio, obras
que dió por buenas, obedeciendo a
fuertes presiones políticas, un arqui-
tecto del Estado. El informe hizo que,
indebidamente, se restituyese la fian-
za a ese centratista.

Contra este hecho pretesta Santan-
der entero, y quiere que se le haga
justicia por parte del ministro de Ha-
cienda.

Reproduce ante el ministro de la
Gobernación una pregunta, que no le
ha sido contestada, sobre el proceso
incoado con motivo del asesinato de
dos mujeres por la guardia civil en
un pueblo de la Montaña.

Es asuntó nye resolución interesa
a la clase obrera santeriderina que
aguarda una resolución de justicia y
no se confOrtna con el silencio.
(Aplausos en una tribuno.)

El señor CORDERO BEL insiste
en la destitución de/ gobernador ci-
vil de Huelva y de los guardias ci.
viles que intervinieron en los sucesos
de egoste.

Pide se restablezcan la g viejas nor-
mas de tránsito de España a Por-
tugal viceverse, dificuitádas ahora
con la creación de un pasaporte.
La redención da foros en Galicia.
El camarada GOMEZ OSORIO

se adhiere en primer término a los
ruegos formulados ayer por el señor
Fernández Ossorio.

Después pide al ministro de Agri-
cultura que, a la mayor brevedad,
traiga a la Cámara las leyes .comples
montarlas sobre arrendamientos y res
dem ión de foros, pues sin dais no
hay posibilidad de aplicar en Galicia
el artículo 22 de la ley de Reforma
agraria.

Los hombres—sigue—que detentan
el' dominio directo de la tierra en las
regiones del noroeste de España han
comenzado una verdadera persecución
contra los arrendatarios, entablando
demandas de desahucio por falta de
pago de la renta de un áfio, o a ve-
ces menos.

Es preciso que la República acabe
con la Injusticia de los foros, que ha
provocado numerosísimos hechos luc-
tuosos.

Ahí va uni botón de muestea. En
Mos:rentan, Ayuntamiento de Arlso
(Pontevectra), hay unas tierras pro-
piedad de don Joaquín Aeatijo que
pegan foros desde hoce la frialéra de
ciento veintinueve ailoS, Estas tierras
valdrán hoy de 28 a da, 000 pesetas.
Por ellas han pagado los que las han
venido trabajando más de 55.000 pe-
Setas. La injusticia salte a la vista.
Por ello, y en evitacien de que se re-
produzcan posibles conflictos, ruego al
ministro que abrevie la tramitación
de estas leyes que afectan a los foros
gallegos.

El ministro de AGRICULTURA
promete ocuparse de este aatinto en
momento oportuno. Ahora está estu-
diando el proyecto de cresción del Ban-
co Nacional Agrario; después se ocu-
pará de da ordenación de los bienes
comunales. Pero de todas formes, las
leyes eamplementarias solleaadas por
el señor Gómez Osario vendrá si la
Cámana antes de concluir la actual
etapa parlamentaria.

El señor FERNANDEZ PIÑERO
habla de cuestiones agrícolas en Cá-
diz. y le contesta el ministro de AGRI-
CULTURA.

Los señores POZA JUNCAL y
FERNANDEZ OSSORIO se adhie-
ren ad ruego de nuestro camarada Gó-
mez Osorio:

(Ocupa la presidencia el camarada
Seeteiro.)

El señor MORENO MENDOZA de-
fiende la actuación de un capitán de
la guardia casa en Je.rez. el señor Fer-
nández Cuártero, de quien dice es de-
cidido defensor del régimen, pero a
quien se ha chstigado con un trasledo
a Baracaldo y dos meses de arresto
en un castillo.

Cree se debe dejar sin efecto la
s'andén.
Una gran ovación a nuestro compa-

fiero Besteiro.
El camarada BESTEIRO: Quedan

terminados los ruegos y preguntas.
Pero, antes de pasar adelante, yo de-
bo una explicación a le Cámara.

(Ocupa la cabecera del banco azul
el jefe del Gobierno, y sus 'asientos
respectivo, el ministro de la Goberna-
ción y el camarada Caballero.)

Después de lo ocurrido en la sesión
de ayer, yo he visto en el «Diario de
Sesiones» las manifestaciones hechas
por los señores diputados y el resul-
tado de la votación. Y, a la vis .ta de
todo eso, he creído que no tenía de-

recho a abandonar la presidencia. En
ella permaneceré, por cons,guientc,
con ánimo de servir al país y decidi-
do, como siempre, a guardar toda es-
pecie de consideraciones a los eeñores
diputados.

Yo he dicho en varias ocasiones
que no soy hombre de habilidadee,
Así soy, así he sido siempre y asi
seré: No se me oculta que mi tem-
peramento, mis condiciopes de carác-
ter pueden hacerme en un inotnento
el horebre menos. Indicado para diri-
gir ciertas discusiones,. Llegado que
hiera ese momento

'
 la Cámara puede

tener la segutidad de que yo no seré
un obstáculo para llegar a la solu-
ción. A cathblo de esto os pido que
tampoco tengáis conmigo habilidades.

Ahora bien: en relación coa el he-
cho que motivó el incidente de ayer,
yo teage que hacer unsi declaración
de ahora en adelante yo me considero
el único intérprete del reglamento.
(Muy bien, muy bien.)

Si alguna vez se produjere un he-
cho análogo, declaro quo ¡lo admitiré
más fórmula que la de una propasa
!Sión incidetitál con un voto de censu-
ra, y yo abandonaré la presidencia.
(Muy bien. Grandes aplausos en to-
da la Cámara.)
La interpelación sobre el contrato

con la Telefónica.
Se reanuda el debate sobre el con-

trato con la Compañía Telefónica Nao
cionel de España.

El señor GALARZA se refiere a una
alusión que le hizo ayer el Aceite' Mar-
tínez Barrios. Niega que él haya di-
cho que no existiera laudo. Sus pa-
labtas fueron que la Compañía no lo
cumplía, faltando al compromiso que
había contraído con el señor Martí-
nez Barrios.

Dice después que está de acuerdo
con el proyecto de revisión redactado
por el ex ministro de Comunicado-
nes, al que ha aportado dos informes
que le avalen, conseguidos en su épo-
ca de subsecretaPio.

Afirma, por último, que él es par-
tidario de la rescisión del contrato y
se opone a la concesión del recurso a
la Compañia.

Interviene brevemente el se ñ o r
MARTINEZ BARRIOS y rectifica el
señor GALARZA.
El ministro de Trabajo y el Jurado

mixto de Teléfonos.
El camarada LARGO CABALLE-

RO: Poca intetveeción tiene el mi-
nisterio que represento en este
asunto.

El contrato de trebejo lo hizo el
ministro de Comunicaciones.

El solar MARTINEZ BARRIOS:
Exacto.

El camarada LARGO CABALLE-
RO: El asunto de la huelga corres-
pcinde al ministro de la Gobernación,
porque yo no intervine en nada. No
hay Más que la cortstitucian del Ju-
rado mixto, y a ella voy a referirme.

Yo intervengo en asuntos obreros
de da Telefónica desde 1925. A poco
de consta:u:ese la CompalVa. Telefóni-
ca, y ante lá. ley de Comités perita-
dos, la Compañía organizó por su
lsropa cuenta una Sociedad entre el
personal pa•ra, que pudiera elegir /os
vocales obsenss en el Jure& mixto.
A esta Sociedad, la Telefónica le pa-
gáiba C.otal, empleados, material, et-
cétera, a cambio del control que sobre
elle ejercía, y que le daba la seguri-
dad de que aquellos vecelee obreros
no se opondrían a sue intentes ,y atro-
pellos, siendo, por, tanto, la dueña
abooluta del organismo pataario.

Yo entonces, yrcal del Consejo de
Trebejo, me repuse a la inseripciót
esta Sociedad en ol Censo social del
ministerio. Pero la mayoría del Con-
sejo, favorable a da Compañía, pensó
lo contrario, y la Empresa logró eu
propósi to.

Se proelemó la República, y une de
deo primerae •m:edidas del Gobierno
fué disolver el comaé paritaro, para
constituir un Jurado mixto de carácter
legal. Poi- cierto que entonces se me
planteó le cuestión de los despedidos
con Motivo de la reforma de plan Mas
en da Telefónica. Per encargo del Con-
sejo de ministros hice lee c,portunas
gestiones y conseguí que aquellos tra-
bajadores fueran readmitidos en sus
puestos. (Muy bien.)

Llegó da huelga, ya conocida de tos
des. Y poco después se intentaba
ciseacien del Jumado mixto, para do cual
se 416 d plazo legal para incluirse en
el Censo eocial a les entidades obre-
ras o patronales que se creyeran con
derecho a elegir vocaltis del citado Tri-
bun,e1. Se estabileda también el dore-
cho de tallos a retraer das listas de
asociados para con relee si respondían
a la verdad. Las listas, además, ha-
bían de ir nvadádas , y cenaficadas.por
el secretario de la entidad.

El señor Botella, en su discuten, se
dejó decir que el ministro de Trabajo
había cometido una arbi,trariedad con
la C. N. T. desplazándola de le elec-
,ción. Peco eetuerzo es prellso trealis
zar para cieshaew el argumento. La
C. N. T. es enemiga de todos essos
organismos. Por ello se descarta sola.
El ministro no tenía por qué despla-
zar a nadie.

El señor BOTELLA : Yo no dije
ese.

El camarada CABALLERO : Si no
fuera par alarce.,ar a discusión, tería
eldaseurso dell señor Botella. Pero
basta can que eta señoría alume que
no lo dijo.

El señor BOTELLA : Me refería a
la Interurbana,

El camarada CABALLERO : - Va-
mos eneences cae le interurben 'a. Es-
ea Sociedad presentó unas listas ori-
ginales con ros nombres de afiliaste/S
a otras entidades. Además, centra las
distas citadas se presentaron reclamas
dones individuales y colectivas, que
dieron por resultado Sa, eliminación
657 nombres. Y otros ds afiliados al
Montepío, pero no a la Interurba,na.

Ante esta actitud de la Interurbana,
ue habfa faltado a la verdad en una

declaración jurada, el ministro de Tra-
bajo no tenía más que dos camines: o
enviar a los Tribunales a la Sociedad
por falsedad en documento público, o
privarla deLdereche a intervenir en la
votación. Optó por lo último por ser lo
más benévolo.

Recoge una alusión del señor alees
sobre una organización de Cataluña
que no tenía destello a intervenir en
la elención porque no era Sociedad,
sites Federación.

Yo no tengo interés por ninguna
organización. Se hizo la elección de
ese Jurado mixto a cuyo funciona-
miento a•ludie el señor Ayats,

El señor AYATS: Señalaba las di-
fieudtades que opone la Compañía.

Ei camarada CABALLERO: Pero
conviene que la Cámara conozca esas
dificultades y sepa cómo procede el
Gobierno.

Par dispo•sician ministerial la Coni-
pallía, como entidad petronal, tiene
que pagar los gastos del Comité pari-
tario. Y a ello no se negó. Pero cre-
yéndose más que el Gobierno, nombró
por su cuenta presidente, vicepresiden-
te y lecretario. Hizo un presupuesto
a capricho. Y fijó el domicilio social
dente() de los locales de la Compañía.

Todo esto lo eché abajo, haciendo
saber a la Telefónica que los presiden-
tes, vicepreeidentee y seeretarios de
Jurado mixto los elegía el ministro de
Trebeje. Illee Un presupuesto más
ajustado, organicé los capítulos de
gastos, rebajé los sueldos del presi-
dente, secretario, etc., y dediqué esas
cantidades a pagar dietas a los voca-
les obreros que vinieran de previncias,
E hice que se dosniciasara el Jurado
mixto en lugar independiente de la
Compañía.

La Compañía ha recurrido contra
estas disposiciones que le obligan a
someterse; pero el recurso ha sido fa-
llado en contra suya.

Han dimitido ei presidente, vicepre-
si•dente y secretario nombrados por la
Compañía, y el día 23 se reunirá el
Tribunal mixto, bajo la presidencia
del subdirector de Trabajo.

Esto es lo que hay !saeta ahora.
¿ Qué pasará después? Creo que la
Compañía reconocerá su obligación
de someterse a las leyes de la Repú-
blica. Y si no las cumple, vailiéndos,e
de cualquier subterfugio o habilidad,
eh que thn duchas son estas grandes
Empresas, el ministro de Trabajo re-
cabará la aprobación de las Cortes a
un provecto tendente a castigar con
dureza los desplantes contra el Gobier-
no de la Telefónica y algunas otras
Empresas. (Muy bien.)

En nombre de ja O. T. O.
El compañero MORENO MATEO

expaica que su intervención obedece
al deseo expresado por un grupo de
obreros a la minería socialista para
que expusiese su opinión en este asun-
to. Dice esto para justificar sus pala-
bras, en que no aportará ningún de-
talle nuevo a la cuestión.

Conviene, pues, fijar bien los lími-
tes del asunto. Hay une, el referente
a la revisión de: contrato ; esto se hará
en el momento oportuno y ya dará su
opinión el Grupo socialista.

El otro punto, el que se debate
aborte es el referente a las relacio-
nes de la Compañía con el personal,
cuya representación nos ha conferido
la Organización Telefónica Obrera.

Hace hietoria de cómo se perpetró
durante la Dictadura el «affaire» de
la Telefónica con todas sus habili-
dados	 suciedades.

Se hizo un contrato, cuyas condi-
ciones oneresas ya han sido señala-
das por otros diputados. Pero hay
una que raza la soberanía nacional,
que es la que nos interesa: aquella
en que libera a la Telefónica de so-
meterse a las leyes del Estado, con-
vietiendo a España en una colonia
suya, en la que los empleados son
esclavas.

Entonces se constituye 'Ist Interur-
bana, Sociedad' osgatazada, ipatroci-
na,da y attipstrada por la Compañía,
que quiso, y lo consiguió, arrogarse
la representación de los obreros ante
el Jurado mixto, con lo 'cual tenía
la Compañía garantizados sus intere-
ses por ambos lados.

Se refiere luego á las gestiones
realizadas después del 'advenimiento
de la República: en que sé dictó un
laudo, consecuencia de unas reunio-
nes cuyas actas no fueran firmadas
por una tolerancia del señor Martí-
nez Barrios,

Se hizo ese ,contrato de trabajo,
de que tanto se (sabia, pero que no
se emplea. Recurre la Compañía, y se
le autoriza pasá aplicar sólo aquellos
artículos con los que está conforme.
y el resto del contráto se somete a
deliberación del Jurado mixto, ante el
que se estrellan todas lasreclamacio-
nes de los obreros, pues la omnímoda
voluntad de la Compañía se sobrepo-
ne a todos.

Censura la actuación de loe dele-
eados del Gobierne en la Compañía.

pide que Se resuelva sobre la res-
cisión del Contrato, que se discutirá
en el momento oportuno, y que se
obligue a la Compañía a cumplir la
legislación social de la República.

Otra de las reclamaciones del per-
sonal es sobre los salarios mínimos,
salarios de hambre para los obreros
españoles, mientras se pagan enor-
mes sumas al alto personal.

Cree este es llereido el momento de
que se regulen las reieciones de la
Coreptiefk con el personal obrero.

Y estos obreros me ruegan que ex-
ponga aquí sus deseos, que son los
nuestros.

Mientras se acuerda la procedencia
de la revisión del contrato con la
C ompaáfá, .pedimos:

Que sé dé efeetlyided a toda la
lreislación lecha de la República,
(Mi:gentío a la Compañía a que Oeste
y se someta a todes las leyes dicta-
das para proteger a los obreros es-
pañoles dentro del territorio de la
República.

Que se modifique completamente la
pinatñeíravenyeión del Estado en la Com-

Que entre en vigor el contrato co-
lectivo de trabajo dictado y aprobado
a presencia del ex ministeo de Camus
nicacienes señor Martínez Barrios, y
asimismo debe dejarse sin efecto el
contrato sobre traslados.
Una proposición incidental sobre ur-
gencia da la ley del Tribunal de Ga-

rantias.
Se suspende la interpelación v se

da lectura a una proposición inciden-
tal de la minoría radical. que propone
se dé prelación sobre todas las leyes
a discutir la referente a ereaciart de/
Tribunal de Garantías constituciona-
les, señalada como ley complemen-
taria en la convocatoria de las Cor-
tes constituyentes.

Defiende la, propuesta el señor
OROZCO, apoyándola con diversos
argumentos.

El jefe del GOBIERNO : No ve-
rnos a discutir ahora si ha habido o
no tiempo de presentar la ley a las
Cortes. Nadie ignora que existe una
Coteilión jurídica asesoras y a ella
enrargó el Gobierno la redáce!én de
un anteproyecto de ley orgánica de
creación del Tribunal de Garantías
constitucionales. La Comisión presen-

tó el proyecto, y era propósito del Go-
bierno !saberlo leído a las Cortes an-
tes de la pasada vacación.

Los acontecimientos políticos impi-
dieron dar efectividad a estos deseos.

Pero el carácter de suma importan-
cia de este proyecto trascenclentalisi-
mo requiere un meditado estudio.

El informe de la Comisión jurídi-
ca ha sido ya leído y 'tratado en Con-
sejo de ministros. Se acordó remitir-
lo de nuevo al ministro de Justicia
para que lo estudiase y redactara una
nueva ponencia, o, si no lo estimaba
preciso, adareciones. No obstante
ello, en uno de los próximos consejos
será examinado y discutido e inme-
diatamente puesto a deliberación de
las Cortes, pues más interés que na-
die tiene el Gobierno en q ue se aprue-
be el proyecto.

Y, a pesar de todos los buenos de-
seos de la Cámara, es de tal magna
,tucl el organismo que se va á crear,
que no se aprobará en un día si que-
remos hacer un Tribunal que respon-
da a la alta misión que le ha sido
confiada por precepto constitucional.

Concluye diciendo que no procede
aprobae la proposición después de les
explicaciones del Gobierno.

El señor OROZCO: Puesto que el
Gobierno ofrece que ese proyecto se-
rá traído a la Cámara en la próxima
semana, retiremos la propesición.
Otra proposición inoidental (ésta, ca-

vernícola).
El camarada BESTEIRO: Hay

otra proposición incidental de la mi-
noría agraria orientada en idéntico
sentido, si bien amplía las peticiones.

Se da lectura a la propuesta de la
caverna, en la que, ,además de la conss
aserción del Tribunal de Garantías, se
pide da creación de una Comisión par-
lamentaria ante da cuse puedan for-
mularle lao eedamaciones pertinentes
hasta tanto esté constituídu el Tribu-
nal, y que sean remitidos a la Cáma-
ra los expedientes derivados de la
apliceición de las leyes de excepción
para que la Cámara pueda juzgar el
uso que de aquéllas hace el Gobierno.

El señor MARTINEZ DE VELAS-
CO d,efieride la proporación.

Y protesta de Jlas j ubilaciones de di-
plomáticos y magistrados. (Rumores.)

Asimismo opina que el ministro de
la Gobernación se ha excedido en la
aplicación de la ley de Defensa de la
Repúblice, sobre todo en lo que afec-
ta a las depoetacictries a Villa Cisne-
ros, que sobrepasa 'n el límite de leja-
nía señalado en el Código.

(ala ocupado su asiento el ministro
de Estado.)

Pide se Ile diga si Se van a prolongar
las deportaciones.
Nueva intervención del jefe del Go-

bierno.
El jefe del GOBIERNO contesta

señor Mactínez de Velasco que deben
los diputados acertar a separar el res-
peto que se debe a la persona de la
dureza que se debe a la doctrina.

Y a la doctrina expuesta por el se-
ñor Martínez de Velasco he de opo-
ner la negativa más rosunda.

RespeoOo al primer aau•nto, ya he-
mos dee:elide hace un momento, con
motive) de una propesición de otros
diputados, que la sesearon en virtud
de las ~oraciones del Gobierno.

La Comisión que propone en el le-
gundo punto de la prc 'posición, es in-
acepeable por varias razones : su in-
utilidad, su ineficacia, o su Sin,proces
dende. En síntes!S, stamos cilarus,
que preteatie su Señoría es buscar la
forme de oponerse a unas resolueio.
eee. del Gobiern o.

La propuesta tiene un fondo polí-
tico, el cual hemos de oponer nuestra
sub ro unda negativa.

Es cern oder cm en t e lamentable que
/os diputados, en un inomento en que
peligra la vida de la República, yo-
ten leyes de excepción, y luego, cuan-
do pasa o creen elles que ha pagado
e! momento de peligro, comiencen a
quejarse °siendo se aplican eseas

 de eeeepción.
Por do que hace a la ley de Defensa

de [la República, unida a la Constitu-
ción por voluntad de las Cortes, es
inreprodsable y no se la puede tratar
do aegal.

Igual sucede con ias que se refieren
a modiacacioneo de personal. Se ha-
bla del Estatuto de funcionarios de
iet8 ; pero es evidente que les leyes
se modifican por voluntad de las Con-
es... ¿Cómo, pues, ee va a declarar

eassiconstitucional una ley porque mo-
difique el Estatuto de funcionarios?
(Rumores.)

Claro que esto no le gusta a todo
el munclo. Pero yo no pretendo agra-
dar a todo el rsuind•o: me basta con
agradar a los republicanos. Yo qui-
siera agradar a todos los repubaca-
nos, Pero sólo se puede agradar a la
Mayor parte. Aqui se ha culpado al
Gobierno de lenidad en la republiceni-
zación del Estado. Ahora se dice que
las aplicamos con rigor. ¿A quién ha-
cemos caso? Vo creo que estarnos en
lo cierto en este momento, en que in-
terpreteltios el sentir del país. (Muy
bien.) •

no estamos dispuestos a rectifi-
car el cenen° mientras no nos falte
el apoyo de la Cansara.

bierno y la pobreza de las leyes, ha-
bía hecho germinar ideas falsas de
que el Gobierno de la República es-
taba en manos de una minoría que
detentaba el Poder.

La enseñanza que de estos hechos
se deduce es que hay que tener mu-
cho cuidado con las palabras, más pe-
ligrosas en ciertas bocas que parecen
republicanas. Y no debe decirse, al
atacar al Gobierno, que esto no es la
República y que el pueblo no está con
nosotros.

El pueblo está con el régimen, y,
por tanto, con el Gobierno que legí-
timamente lo representa, sea cual sea.

Concluye diciendo que cuando un
grupo de hombres, en unas horas in-
olvidables, se arrojaron a la calle para
asaltar furiosamente el régimen, él
tuvo la preocupación de que aquellos
hombres, equivocados, iban alentados
por unas hojas impresas que les da-
ban el convencimiento de que Espa-
ña estaba en manos de un grupo de
audaces que habían asaltado el Po-
der. (Una nutrida salva de aplasasos
acoge las palabras del jefe del Go.
bierno.)

El señor MAURA rectifica. Aquí
—dice—nos llenamos la boca con eso
de que el Gobierno es legitimo porque
legítimamente ha salido de las Cor-
tes.

Pero el pobre ciudadano que no en-
tiende de leyes no ve más que esas
pequeñas arbitrariedades, y por ellas
juzga.

El tic ha dicho que ese modo de
gobernar no sea republicano, sino que
es da antítesis de las propagandas he-
chas.

Si se pueden prevenir, no se deben
dejar llegar los acontecimientos para
pedir luego leyes de excepción.

Serle snejar se hicieran leyes orgá-
nicas de Prensa, Orden público, que
es lo que espera España. (Rumores y
protestas.)

La 'España--conoluye—que yo re-
presento. (Un poco de broma. Inte-
rrumpen en la dninoría radical sucia.
lista.)

Pues quede bien sentedo que la Es.
paña de los radicales socialistas quie-
re la arbitrariedad.

El señor GORDON ORDAS sale
al paso de	 manifestación rneurista.

Historia brevemente las consecuen-
cias de la revolución, y dice que aquí
se han establecido dos clases de repu-
blicanos: los que creen que hay que
hacer la revolución y los que opinan
que se ha hecho demasiado. (Apasus
sos. Los radicales protestan y quie-
ren ser más revolucionarios que na.
die. Nuevo escándalo. Los diputados
de don Ale están chillones ; pero,
puestos en ese plan, nuestros compa-
ñeros no se achican y dallan más

El camarada BESTEIRO: Un po-
co de silencio, señores diputados. No
consigue entenderse lo que dicen,
aunque tal vez no se pierde nada con
ello.

El señor GORDON ORDAS sigue
diciendo que todas estas protestas de
ahora 'son la consecuencia de no Isa-
ber llevado a los pueblos la Repúbli-
ca en los primeros momentos; de no
haber llevado la República a la Ads
ministración.

Se habla aquí de la desasistencia
de la opinión. Pero cuando se consul-
ta la voluntad popular, sucede lo que
en Cataluña (Muy Rumores.
Los radicales se dan por aludidos y
botan en sus escaños.): que el pue-
blo refrenda con sus votos la politica
de izquierdas que vota en junio y en
abril. (Aplausos. Protestas radicales.)

Nosotros vamos más allá que el
proyecto. Queremos que se republIcas
nice la Administración. Que desapa-
rezcan todos loe vestigios monárqui-
cos y que vuelvan nquellos que de-
ban volver. A eso tiende la minoría
radical socialista: a llevar la Repú-
blica a todos los ámbitos nacionales,
y mientras esto llega, acatamos por
disciplina las resoluciones del Go-
bierno.

Hay otro poquito de revuelo, que
corta

El compañero BESTEIRO: Se sus.
pende eota discusión. (Desbandada
general,) Pero antes ' de que se au-
senten los señores diputados he de
advertirles que para evitar lo sucedi-
do hoy, mañana, a las cuatro, comei-
zaremos con la discusión de los pre-
supuestos ; a última hora proseguirá
1: 1 interpelación sobre la Comparen
Telefónica, y si hay tiempo, lo dedi-
cereetoe a ruegos y preguntas.

Se lee un dictamen de les que figu-
ran en el orden del día y se levanta
la sesión a las nueve en punto.

Una gran noticia

¿Madrid, centro productor
de automóviles?

«La Voz» del día 22 publicó la noticia
que copiamos a continuación, de cuya
importancia juzgará el lector:

«El domingo, invitados por el conse-
jero director de la importante entidad
Transportes Auxiliares de los Pernea-
r-raes de España, S. A., un grupo de
banqueros, ingenieros de las Compañia*
de ferrocarriles y iperiodistas, realizaron
una excursión a oledo. El viaje tenía
por objeto probar las excelencias de un
autobús "Acto", hermano de fabricación
de los seis mil que ruedan en Londres,

El nuevo vehículo reúne las mejores
condiciones para el fin con que fué idea-
do. De la excelencia de sus condiciones
técnicas hablan claro los dos siguientes
datos: que su radio de giro, no obs-
tante, la amplitud de su lujosa carruce.
ría, le permite maniobrar en las calles
de Toledo, y que, con arta carga de
treinta y seis viajeros, alcanzó y susto.
yo en varios trozos del trayecto veloci-
dad superior a cien Icilómetros por hora.

Este tase de autobes entrará Pf' ser.
s. icio en España en fecha breve, corno
auxiliar de los ferrocarriles. Y, lo que
05 rnAs halagüeño: existe el propósito
decidido de adquirir la patente para fa.
bricar en Madrid en gran escala.»

¿Qué es eso del Poder judicial?
Se habla aquí de que el Gobierno

invade las atribuciones del poder ju-
dicial. Pero ¿qué es eso del poder ju-
dicial? (Rumores.) Aquí no hay más
poder que el del pueblo, que es la Re-
pública, es el Estado.

Yo no hablo en virtud de ninguna
teoría vieja, sino desde la Constitu-
ción, donde no se señala ningún pun-
to que hable del poder judicial.

Independericia del poder judicial!
se Para fallar con ella los pleitos to-
dos. Pero esto no puede relacionarse
con lo que estamos discutiendo.

Lo que no puede ser es que ni el
poder judicial, ni ninguno, se sientan
independientes del Estado y puedae
colocarse en una situación hostil al
régimen. (Aplausos.)

Las jubilaciones no se han hecho
en vista de que la actuación de esos:
funcionarios haya o no disgustado al
Gobierno, sino en virtud de la actua-
clan de estos señores.

El señor GIL ROBLES: Pues que
vengan los expedientes.

El señor AZAÑA: ; Qué máe quisie-
ra su set-Mi-la que vinieran! (Gran es-
cándalo. Vociferan Rey Mora y Gil
Robles, y les contestan.)

El camarada TEODOMIRO ME-
NENDEZ : ; A sembrar, a sembrar!

Flecho el silencio, sigue
El jefe del GOBIERNO: Ya he ad-

vertido antes de que se trata de una
Cuestión .política: o se está con una



UNA DISPOSICIÓN DE OBRAS PÚBLICASEditoriales
Los "irresponsables" 

Es lamenttable esa común exculpa-
ción de jos encartases.; en el Kuceso
de respo'nsabilidattes. No sellen nada
del complot. Obedecieron por disci-
plina. Ei dictador no les daba cuenta
de nada. ¡Hombres de paja! Y éstos
son los que hicieran toda una escuela
dei tarácter y toda una profesión del
buerificio por la patria ; y en das horas
criticas, cuando por arte de nu,gia
los saca de su natural oscundau y se
los pone en e primer peine uel gu.
bierno de la naciere ni siguiere pitee'
noticias de lo que pasa en España;
no les inquieta da tutal mudanza del
régimen político,•no les interera 111
ausencia total de los órganos Kir-nor-
tear:es del Estado. En un régimen ci-
vii-oel Gobierno siempre es civil,
aitaque lo ejerzan militares—se les
n'alabe cuadrarse y , ellos se cuadean
y dejan que les echen en los hombros
todo el escombro del derribo, y no
rechistan... ¡Diticiplina es menester !

¡Qué caracteres enteros! Su única
disculpa es su igneraticia, el ser extra-
ños, el confesarse ajencle al sentimiento
político del pueblo. ¿Y «tetó era en un
ambiente cortesano llegar a general?
o bien no era eso tótalmente, sino
que es la poetura legalesca de eximir
la respüneabilidad y cargársela ad
muerto. ¡Qué buen agarradero esta
fatalidad de que muriera el dictados-1
No ha de venir a disculparse ; fue el
actor principal de aquella farsa dé
qüe	 Florbón tva el eutor y el di-
receor de escena. Buena s'incite
Pues, la de systne segundos tenorinos
En respueste que el sentido del defen-
sor perfile, todos parecen contestar
«¡Allá película.!» Lo cual lleva en
el fondo todo el 'concepto que estos
hombres habían alcantado del Go-
bierno y elle artes, de la corrupción
política y sus remedie" de da digni-
dad de los pueblos libros y del fun-
sionamietito del Fletado, Mos señores
con semejante bagaje intelectual y
sentimental vinieron a gobernar a Es-
paña, esto es lo cierto, mengue ellos
eh expectible plan de defensa se fin-
jan I eloteti de tornee bedel-Ido la
irise-melón bajo el teniente. La defen-
sa es Ilegitima ; pero esa huelga de
dignidad revelucionaria pasma de
asombro en quienee vinieron a subver_
tirlo y mejerarlo . todo. Cuando vinies
ron dijeron que llegaban n barrer, ¡y
ahora reetilte que no tenían ni la en-
tereza de la escobe!

El desengaño más terrible v la lec-
ción más elocuente no son loe que
se desprenden de los siete años ver-
gonzosos, sino de las voluntades de
aqueas»; hombres fieros. No tenían
ni voluntad de gobernar ni conoci-
miento del Gobierno; se dejaron pa-
cientemente llamar colaboradores, pe-
ro ahora declaran, paladinos, que no
supieron lo que lindan. Out aprenda
el pueblo que clase de caracteres son
los que, a favor de las circunstancias,
le pueden tiranizar. Y de entre ellos
salir uno que sabe mostrar la «ma-
no dura» sin saber le que muestra;
pero si llega el caso, la aplica sin
saber lo que hace: un espadón pos
sible parapetado tras el bando que
proclama la ley «mareiale, y en una
sala de Palacio, tricornio de papel
que sale por la puerta excusada pa-
ra que no le vea otro espadón en
candelero. Obediente a la intriga, ig-
norante bobalicón de la intriga, inge-
nuo comparea de la indecente come-
dieta.

El enico inteligente, el pfearo; el
único responsable, el <Babosamente
fugitivo. Los otros, puede que irres-
ponsables. Unos hombres que tienen
«la obligación» del valor y del carác-
ter, son cómplices de una tragedia,
y luego ellos mismos se declaran
irresponsables. Verdaderamente, ¿a
qué más? Se suicidan de espíritu y
conciencia. Bueno.

Las culpas para el muerto. Y el
único que tiene el valor de apechu-
gar con su torpeza y declarar su so-
lidaridad con el dictador, un pobre
hembre civil, el que precisamente no
había hecho religión del sacrificio, del
honor, del valor y de todas las de-
mete cosas detonantes, el que no era
general.

El hijo de Primo de Rivera, que,
como defensor, ve desfilar ante él toda
esa feo de «irresponsables», se que-
da solo con la sombra de su padre
y con don Galo; dos demás hu-
yen tras el biombo de la disciplina.
La Dictadura, con todas SUS asisten-
cias, tenía esa conciencia de sus ac-
ule, El pícaro articulador de mario-
netas las ve, caídas, desde lejos; y
les manda un responso y el garabato
de una higa. ¡ Id benditos de Dios!

La Mezquita
La representación socialista en el

Ayuntamiento de Córdoba ha denun-
ciado el peligro que corre la Mezquita.
Sil) perjuicio del culto a que hoy se la
dedica, llamémosla así: la Mezquita.
Trátale de un edificio ejemplar en
cuánto realiza ee piedra y en ladrillo
la idea que lo presidió: se pensó y se
erigió para templo, y para templo mu-

sulmán ; pero de un tono y hasta de
una secta, si no bien definida en su
peste teológico, perfectamente acusa-
da en su carácter árabe-español, y es-
to de tal manera, que el ergio brillan-
te y profundo de la civilización inu-
sten-lana peninsular tiene su acabada
expresión en la Mezquita. El siglo de
san Fernando lo era de revanchas in-
mediatas: el triunfo de la Cruz sobre
la media luna Mb el inmediate lan-
zamiento del Corán y la ,exaltación
subsiguiente del Evangelio. De la Al-
jama famosa salía por la puerta de
Occidente, camino mejor de Badajoz
que de Sevilla, el mere viejo muecín y
entrába ya por la de Oriente el sacer-
dote revestido portando el sacramento.
De mezquita a capilla y luego de al-
jama a catedral. Hacia Occidente y
luego hacia el Sur, irremisiblemente
se marchaba la civilización vencida
en derrota, que es el grado mayor del
vencimiento; y venía la otra civiliza-
ción, que balbucía todavía. El mando-
ble de Fernando de Castilla no habla
vencido para menos.

Sin embargo, los que se fueron de-
jaban más qrue se llevaron. Tanto de-
jaron ya, que lo dejaron todo, pues
nunca más ni en los días floridos de
Granada ni en los triunfales de Fez e/
genio musulmán se alzó a la altura
que en Córdoba alcanzó,. Córdoba,
tantas veces ilustre de otro brillo an-
terior al cristiano—Seneca, Luca,no-
fué en la alta Edad Medio, siglo X,
siglo XI, la ciudad más brillante de
Europa. Sus sabios, sus poetas, sus
artefices hicieronla esmeren; la biblio-
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teca de Alakán fue tal que la tan de-
cantada de Alejandría. Córdoba tuvo
tal esplendor que deslumbró al Orien-
te. El musulmán español rayó el más
alto y el más culto de todos los pue-
blos del Islam. En la compleja masa
de que se fue cociendo esta raza

española, la levadura mora no fué la
menos eficaz ni la menos fecunda; lo
dicen nuestra lengua, nuestro arte,
"mostró sentimiento. Ellos tanto de-
jaron que lo dejaron todo, y tanto nos
quedó, que si renegáramos de ello
maldeciríamos la propia sangre y la
interior naturaleza; n.o es tode, pero
es la parte suticiteite para que, si eors
la arrancan, por el boquete se nos va
1a vida. Habría en esto que ahondar-
les a los místicos, a los poetas sensua-
les, a los alcaldes de lugar s a los par-
tidos políticos y a los filosofos máe
hondos. Habría que perseguir el hilo
sutil que baja desde Abentofail a Gas
pivet. Castilla se hizo sabia cuando
Eueopa era ignorante tedavía; tal ve1
el retraso español era ése: que tenla
una cultura vieja y por le tent° In-
eficaz cuando ent los otros pttebiol flo-
recía una nueva y poderosa.

La civilización árabe española en
su aspecto más puro puede llamarse
oordobesa, y el monumento que ha
llegado hasta hoy, como exponente,
ha sido la Mezquita. Un templo, lu-
gar al fin dedicado el espírele Entere
cem no se conocían otros templos, y
ésoe lo eran todo: así León, así Pa-
ris con Notre Dame, museo, bibliote-
ca, universidad, teatro, conservatorio.
El refinamiento cordobés habla,
más, almacenedo en ella la riqueza
ornamental de la famosa Itálica: es
único en el mundo el bosque de ce-
luinnas de la Mezquita cordobesa, co-
lumnas que labró otro genio, que fue-
ron erigidas a °t'ere dioses, des ve-
ces sagrados con la unción de la be-
lleza. El valor es simbólico, repreten-
ta una civilización y una civililación
española: tiene cimientos y sestenes
paganos y el esqueleto árabe y el ac,
tual tejido cristiano. Si hay unos mu-
ros y unos techos pegados a la raza
y un solar del espíritu español que
debe tonser yarse y restaurarse, es la
Mezquita. ¿Está en peligro ciertas
mente?

La fatalidad histórica ha tenido a
la greña ya demasiado tiempo a Cris-
to y al Islam: ambos deben estar Sa-
tisfechos de pelea, de mutuas glorias
y humillaciones; se han impuesto y
dominedo ya suficientes veces. ¿No
sería llegado el momento de sustraer
de entre su e manos el botín ? é No
lo sería de decretar la neutralidad de
la historia y la huelga del culto? Eu-
logio y Leonicia por un lado, Abde-
rramán por otro, estarán ya más que
hartos del destino; y por encima de
ellos y de todos los siglos de gloria
que les caben, ee hallan la concordia
universal y la serenidad de la cultura.
Acaso lo mejor fuera la seculariza-
ción del arte y de las crónicas; hacer
de le Mezquita un museo civil, donde
cupieran con su peso específico de ci-
vilizadores los mártires, los califa, y,
aün ,antes que ellos, el ritmo del poe-
ta y le auetera serenidad del filósofo.
De todo eso existe en Córdoba, mejor
en la Mezquita. El Estado laico v am-
parador de nuestra vida, la anterior,
la presente y la futura, debe comer-
var el monumento, rescatarlo de toda
extraila intervención y dedicarlo a su
único papel de museo y cátedra elo-
cuente abierta a todo el mundo.

lee

Notas políticas
Queda terminado el inoidente qua obli-

gó a dimitir a Besteiro.

El incidente que hizo abandonar el
martes a nuestro camarada Besteiro la
presidencia ha quedado zanjado defini-
tivamente. Al comenzar la sesión de
ayer tarde produje algún revuelo y
bastantes comentanoe el hecho de que
la abriera el 'señor Barnés, vicepresi-
dente pritnero. Pronto terminaron los
comentarios, al saber que Besteiro lle-
garía para ocupar la presidencia tan
pronto como comenzara a discutirse el
ceden del día.

Efeetivamente, minutos después de
las cinco llegó el compeler° Besteiro,
que inmediatamente pasó a su despa-
oho. Acto seguido lo hicieron el jefe
del Gobierno y el ministro de Traba-
jo. Este, al salir, manifestó que había
tenido interés en visitar al presidente
de las Cortes para desmentir algunas
interpretaciones que se han dado por
ciertos periódicos a sus palabras de
ayer.

—Si ayer—dijo Largo Caballero—
no pasé a visitar al compañero Bes-
teiro fué porque consideré que no te-
nla importancia el incidente. Hoy,
tan pronto llegué, he ido a verlo, y
quiero hacer constar que si hubiera
sabido la interpretación que se ha da-
do a mis palabras, me habría apresu-
rado a desvanecer los juicios equivo-
cados y gratuitos.

A continuación Besteiro.salió de su
despacho v pasó a ocupar el estrado
presidencial.
El señor Azaña felicita a Lluhi por

el triunfo de la «Esquerra».

Ayer tarde el jefe del Gobierno fe-
licitó al seña!' L/uhí en los pasillos
dell Congreso por el triunfo de la «Ese
guerra».

El señor Lluhf dijo al sefior Anea:
—Este es triunfo que afecta a todos

los republicanos, y especialmente a
Usted, porque he de hacerle presente
que en Cataluña hay un gran núcleo
azañista y el triunfo de la «Raque-
rra» significa que quieren ir más allá,
es decir, seguir ea política de usted.

Azaña, en tono humorístico, re-
plice:

—No hacen más que corresponder,
porque yo soy catalanista.

Lluhí se lamentó de la abstención
electoral en las elecciones. catalanas,
y agregó:

—Yo creo que esta abstención se
registrará en las próximas elecciones
generales.

Después, el diputado catalán se re-
firió a la derrota del señor Domingo
en Tarragona, y dijo que la prepon-
derancia que parecía tener en' aquella
provincia tenía mucho de mitológica.
Par esta razón, la «Esquerra» se deci-
dió a dar allí la batalla electoral, con
los resultados conocidos. A la derro-
ta del selor Domingo— prosiguió el
señor Lluld— ha contribuido el que
no haya dado a tiempo solución al
problema de Tos «rabassaires».

Agregó que la «Esquerra» tenía
confianza en el triunfo. Porque, si no
hubiera sido así, no habría ido sola
a la contienda electoral.

Insistió que el resultado de lee elec-
ciones de Catalufia significaba un gran
triunfe de las Izquierdas, preconiza-
dor del triunfo izquierdista en las
elecciones generales.
Al señor Maura le extraña el silencio

del señor Lerroux.
Después de uno de los discursos

pronunciados ayer por el señor Azar-

ña, lo comentaban en los pasillos del
Congreso el señor Maura y algunos
diputados radícales

Uno de éstos se expresaba en tele
nfinos de gran violencia contra el se-
ñor Azaña.

El señor Mauro, sin dejar la posi-
ción que mantuvo dentro del salón
de sesione, atajó la violencia de 'eh,
guaje del diputado radical y dijo:

—A mí no ole exteeña que el jefe
del Gobierno exponga su politica; pe-
ro sí me extraña que el jefe de un
grupo de mas de tio diputados, que
representa la oposletún, no exponga
tina política frente a le declarada por
el señor Azaña 	 --

El señor Rey Mora exclamó reite-
radas veces.

--Habla usted a sun convencido.
La labor parlamentaria,

Nuestro camarada Besteiro, al re-
cibir anoche a los periodietas, les di-
jo lo eiguleate:

--Como habrán oído ustedes en el
salón de sesiones, me propongo cam-
biar de horario, y empezaremos
Anna por presupuestos, porque se da
la circunstancia de que cuando no ha-
bía dictámenes que discutir no te pre-
sentaban proposiciones incideritales ni
interpelaciones, y luego ha venido to-
do juntó, como me temía. eltiñana,
pues, a les cuatro de la tatde 4 comen-
zaremos a discutir presupueetos, y de
ocho a nueve, la interpelación sobre
la Telefenica, ye s  hiebiera tiempo, al-
gunos ruegos y preguntas.

Eso ser?, en la sesión de miailena,
repito, y en ese régimen continuare-
more
Los propietaKos agríoolas de Cáceres.

Una numerosa Coinisión de propie-
tarios de la provincia de Cáceres per-
maneció toda la tarde de ayer set una
de las, secciones del- Congreso esperan.
do a ser recibida por el ministro de
la Gobernación.

El señor Casares Quiroga no pude
recibirla hasta después de terminada
la sesión, y entonces rogó que entras
ran a venle únicamente sirios cuantos
de los doscientos que la componían,
por entender que igual eficacia tiene
una petición formulada por cinco co-
misionados que por soo.

Pasaron tres o cuatro al despacho
de ministros, permaneciendo con el de
la Gobernación „ bastante tiempo.

Al salir, los comisionados nos dije-
ron que habían expuesto al n'enser°
la situación de la provincia de Cáce-
res, pidiendo protección para da pro-
piedad y solicitando también la supre-
sión del régimen de alojamientos.

Nos añadieron que el ministro les
nabía dicho que, tanto el gobernador
civil de Cáceres corno el general de
Extremadura, tienen órdenes concre-
tas del Gobierno para que se Inflo-
tenga a todo trance el orden público;
bien enteneido que se hará efectivo,
parta la provocación de ceden parta.

Por su parte, el señor Casares Qui-
raga nos dijo que esta Comisión es
la misma que lleva en Madrid unos
veinticinco días, y que muchas de las
cosas que han pedido ya han sido re-
sueltas por el gobernador general de
Extremadura.
Una proposición de ley de Salazar

Alonso.
El diputado radical señor Salazar

Alone° ha presentado una propoeicien
de ley en el sentido de que se decla-
ren sin eficacia legal las excepciones
de impuestes provincieles y municipa-
les concedidas a la Telefónica en el
contrato par decreto del arlo 1924.
Él Grupo parlamentario socialista Ila
comenzado a estular el presupuesto

de Guerra.
Anoche se reunió en el Congreso la

Minoría socialista. Comenzó el estu-
dio del presupuesto de Guerra no
adoptándose acuerdo hasta le pele:Islilla
reunión.

También se trató del asunto de re-
caudáción de contribucionee y se fa-
cultó al campanero Bugedá para que
sostenga el criterio de la minoría en
la Comisión de Hacienda.
El Pleno de la Comisión de Presus-

puestos.
También se reunió anoche el Pleno

de la Comisión de Presupuestos, de-
jando terminado el examen cleil
Obras públicas.

Invitados por la Comisión asistieron
nuestro camarada Fernández Bolaños
y el sefior Sacristán, directores gene-
rales de Cambios' y Obras hidráuli-
cas, respectivamente, los cuales con-
testaron a diversas preguntas que les
fueron hechas.
Las Subcomisiones de Agricultura y

H aei end a.
Por la mañana se reunió la Subco-

misión de Agricultura, Industria y Co-
mercio, que hoy, también por la =-
nana, volverá a reunirse.

La de Hacienda se reunió por la
tarde y se ocupó de diverso  asuntos
de interés.

El decreto de 2 de junio de 1932, por
el cual se esleb.Wele el régimen de
Juntas y Consejos- de usuarios del Se-
gura,- autoriee 1 apechcise
inen identeei en las dente
id.st dee, id tográ lie as, &m u 11

verieseenes que las especiales caracse-
rísticas de cada una de ellas acense-
jale. En su eirsud, y estutliodati las
modálleledee que la Mancomunidad
Sildrografica del Duero olrece, este
ministerio ha dispuesto lo siguiente:

Ante:lee o° La Disco:lens de la
Mancomunidad Ilidrográtice del Due-
ro funcionurá asistida de In» Comités
sindicales de regentes y de usuarios de
fuerza hielreuece en da forme y con
hes atribuoones que determena esta
orden.

Art. 2.° En cada zona regmble ce-
reespo.ndiente a una abra o aprovecha-
miento hebrá una Junta local, cons-'
tituísla por cinco miembros, elegidos
Por las Comunidades de regentes
estando éstas representen• a la -lotee-
dad - de 'los esti:e-eme, o designados • di-
recitamente por dos u:sitiarlos donde no
exibtati Comunidades o éstas no ~-
acaben a iodos los interesados en el
re,gadio.

Art. le Las Juntas locales así
consVtUídas; que tendrán las atribus
dones señaladas en el artículo 6.e del
decrelo de 2 de junio de 'seo, presen-
tarán sus informes, prole es o re-
clame:oh-es al ingeniero se, argado ó
directa  de las obres de la zona tes-
pectivas, quien, a ese vez, Iras elevará
con su dictamen a resolución al in-
geniero direetar de loe ServIdoe de la
cuenca. in caso de desaprobación,
ingeniero director dará cuenta
diatareehte al Consejo Central de Re-
gentee, el cual podrá Isree& seyees loe
infantes, propuestas o reolárh.áélonses,
confortee á la tteenitatiótt establecida
en el artletilO 8.d de esta orden.

Act. 4° ,Eti le- ettelica del Duero se
conettteitán las peritas locales seseree-
pondientes a las iones regables si-
guiere tee

Canal de Guma.--Capitalidad, Aran-
da de Duero.

Canal de • lerdee ass.—C.a pi tad ad,
Tordesillas.

Canal de Velarla:pe.	 Capitadida.d,
Torquem ad.a.

Acequia de Palencia.—Capitalld.ad,
Palencia.

Acequie de la Retención.—Capita-
lidad, Grijota.

Pantano de Agueda.—Cepitalidad,
Ciudad Rodrigo.
ei Cene), de San José. — Capitailidad,
Taro.

Pantano del Arlazón.—Capitalidad,
Burgos.

Cenad cte Aranda de Duero.—Capi-
Aranda de Duero.

Canal de Rioseco.—Capitalidad, Me-
dina de Rioseco.

Acequias de Herrera.—Capitalidad,
1-l'erres-a de Pieuerea.

Río Tuerto (desde su origen .hasta
deisagüe en el Orbigo).—Capitalis

dad, Astorga.
lelo Luna (desde su origen hasta Le

Bañeza). — Capitalidad, Hospital
Orbigo.

Río Orbigo (desde La Baleza hasta
su desagüe en el Esla).—Capitalidard,
elenavente.

Ríos Poema Bernesga y Torio.—
Gapirtailided,

Río Fele (desde su origen hasta
Marisela de las IViulas).—Capitalidad,
Cietierna.

Río Eela (desde Mansilla de las Mu-
las hasta el embalse de Rioabayo).—
C ealidad, 13enarvecdte.

Río Cea.—.Capitadedad, Sahagún.
Río 'l'armes (desde su origen hasta

la terminación de la zona regable de
Barco de Avda).—Capitallid.ad, Barco
de Avila.

Río Duero (desde Gonnaz hasta
esanea de Duero).—Capitalidad, Bur-
do ce Oerea.

Río Cerrión (desde su origen bastee
Careióri).—Capitabidad, Saldaña.

Río •Caerión (desde Carrión indlusis
ve hasta el lestierga).—Capitalidad,
Cerrión dé los Condes.

Rió Riaze edesde Su origen hasta el
Duero).—Capitalldad, Roa.

Regadíoe de .Santa Cristina v Mans
ganeses de la Polvarosa,—Cepitálidad,

'Santa Cristina.
Canal de Castilla (desde Dueñas

hasta Valladolid). — Cal:Atended, Va-
lladolid.

Los regadíos actuales en < vegas de
ríos inmediatos y que sumen extensión
superior- a dosedentas hectáreas esta-
rán incorporados, a efectos de su re-

presentación, a la Junta local de la zo-
na más próxiner.

Art. s.e 1	 juntes locales expre-
sadas en el a ...oh.) 4.. elegl,	 de ¡ni
sello pare Integrar ce Consejo :s'eral
de I:egantes los tilgttientel	 ,,'ados:

Canal de Goma, uno; canal de 'for-
desillas,.uno ; canal de \Usureo, uno
acequias de Palencia, dos I acequia de
la Retención, .uno; pantano de Agur-
da, uno • canal de San José, dos ; pan-
tamo del Arlanzón, uno ; canal de
Aranda de Duero, uno ; canal de Rio-
seco, uno ; ,acequias de Herrera, uno
río Tuerto, uno; río Luna, uno; río
e/110 e uno; ríos Porme, Bernesge y
Tono, uno ; río Esla (primera sec-
ción), uno : río Esla (segunda eecs
cierne uno ; río Cea, uno ; ríe Ter-
mo, tino ; .río Duerse, uno ; tío Ce-
rrión (primera sección), dos ; río. Ca-
rrión (segunda eecciee), uno ; río Rito
za, uno ; regadíos de Santa Cristina y
Manganese-e de la Pólverosa, uno.

Cuando sé trate de tegadíos te pro-
yecte, el ministerios al aprobar dermis
evamente el respeetivo proyectó, or-
denará la constitución de la Junte le-
al corresponellerde y fijará el núme-
ro de delegados que actueeán dureete
la construcción de lee obrae, y más
tarde el de los este proporcionaltnente
debed tener la zona.

Las Cámaras Agrícolas da las pro-
;encele de Palencia, urges, Soria,
Seeceia, AylIáS Salamahea, Zamora,
Lele y Valladolid elegir-seri entre to-
das free delegados.

Las Sociedades de Obreros Agríco-
las comprendidas en las nueve pro-
senda% candes desienarán un delega-
do por cada una de las d'es circuns-
cripciones siguientes:

1a Palencia, Burgos y Soria.
2. 5 Segovia, Avila y Salamanca; y
3. 5 Zamora, León y Valladolid.
Cada una de las nueve Diputacio-

nes Provinciales enclavadas en la
cuenca elegirán un delegado.

Todts estos delegados constituyen
el Consejo central de regentes.

Art. 6.° El Consejo central de re-
gentes ejercerá sus funciones por me-
dio de un Comité constituido por nue-
ee síndicos elegidos de su seno, siete
de ellos representantes de las Juntas
locales, uno de las Sóciedades obre-
ras y otro de las Diputaciohes. Nin-
guna Junta local podrá tener Más de
un 'representante en él Comité.

Art. 7.° Corresponde al Comité del
Consejo central de regentes:

a) Informar sobre loe proyectos de
bbras de nueva construcción o de
mejora qué afectan a loe intereses
genéreles de la Maficomunidad, eobre
el plan económico general de cada
ejercicio y propuestas de todo géne-
ro que le sean sometida  por los ór-
ganos de Gobierno de la Mancomu-
nidad, así como sobre acuerdos rela-
tivos a obras y servicios cuando lo
estime cdfiVeniente.

,b) Proponer, con sujeción a las si-
tuaciones sle derecho y leyes vigen-
tes, el régimen de administración de
las aguas en la parte reservada a
la competencia de la Mancomunidad,
actuando el Comité durante los me-
ses de riego con el carácter de ase-
sor permanente del ingeniero direc-
tor de los servicios de la cuenca.

e) Proponer igualmente las obras
necesarias para conservar, mejorar y
ampliar los regadíos; y

d) Vigilar todos los actos econó-
mico-administrativos de la Máncoinu-
nidad.

Art. 8.° El Comité formulará di-
rectamente sus propuestas o reclama-
ciones al ingeniero director, y cuándo
éste las cónsidere atendibles, resol 've'-
rá de conformidad. En caso contrá-
elo, expondrá loe motivos de la des-
estimación al Comité. Si el Comité
acordare mantener su propuesta o re-
clamación, el director las trasladará
al delegado de la cuenca, quien, con
su Morirte, las eleVere al ministerio
para que éste resuelve definitiva-
mente,

Cuando haya discrepancia en el Co-
mité, la mihoría o minorías del nese
mo tendtáh derecho a etie se eleven
sus votos particulares al ministerio, a
la vez que el acuerdo de la mayoría,
con el informe a que se refiere el ,páe
rrafo anterior.

Quede a juicio del delegado de los
Servicios Hidráulicos ' de la cuenca,
según los casos y bajo su responsa-
bilidad, ejecutar o 'suspender todo
acuerdo reclamado hasta que por el
ministerio se resuelva sobre la recias
macee'.

Art. 9.° le Consejo redactará su
reglamento, que se someterá a la
aprobrieión ' ministerial, determinán-
dose en él las atribuciones que dele-
gan los stadieds . que componen el
Comité.

El Consejo podrá eer presidido por
el delegado de los , Servicios hidráu-
licos. El ingeniero director , Asistirá
ti las sesiones del Consejo con voz,
pero sin veto.

El Consejo se renovará por mitad
cada tres lañes. .

Art. lo. Loe Concesionarios de
aprovechamientos industriales inscri-
tos Constituirán un Consejo central
de delegados. A efectos de la elec-
ción de estos deleg•doa se estable-
cen . las ZOilaS sigumtes:

Trarrio prithéro del Duero, desde su
origen baste el comienzo del término
municipal de Roa.

Tramo segundo del Duero, desde el
final del anterior hasta la confluen-
cia con el Pisuerga.

Tramo tercero del Duero, desde el
final del anterior tiesta Toro.

Tramo cuarto del Duero, desde To-
ro hasta la frontera.

Cuerica de afluentes del Duero por
ambas márgenes y zonas laterales de
dicho río, desde el origen de éste has-
ta San Esteban de Gormaz.

Cuenca del Arlanza hasta el Arlan-
zón, y cuenca del Arlenzón hasta el
Pisuerga.

Cuenca del Pisuerga.
Cuenca del Cerrión.
Cuenca del Isla.
Cuenca del Orbigo y del Tera.
Cuenca del Tormes.
Cuencas de los ríos Agueda, Hue-

bra y Yeltes.
Cuencas de los afluentes del Due-

ro en la margen izquierda, desde la
cuenca del Riaza a la del Adaja in-
clusive, y de los afluentes de la mar-
gen derecha, desde San Esteban de
Gormaz hasta la cuenca del Esgueva
inclusive.

Cuencas de los demás afluentes del
Duero por ambas márgenes hasta la
entrada en Portugal.

En cada zona las concesiones ten
deán derecho a un delegado por cada
10.000 caballos Instalados de los apro-
vechamientos inferiores a esta cifra.
Si en una zona el total de eses apto-
ve,charnientos no alcanzase la cifra to-
tal de io.ouo caballos instalados, sus
concesionarios podrán elegir también
Un delegado. En uno y otro caso los
delegados se elegirán por mayorfa,
computándose un solo voto por con-
cesionario, cualquiera que sea la im-
portancia de la concesión, y figurando
también como votantes los 'letrados
por concesiones superiores a so.00u
caballos.

Además del derecho electoral que
sé les atribuye en el párrafo anterior,
los usuarios que dispongan en la
cuenca de más de io.000 caballos ins-
talados, por una o por varias conce-
siones acumuladas, elegirán delegados
en la siguiente proporción: de io.00i
a 7e.000 caballos, uno; de 7s.cxo a
ieteocsa, dos; de iso.om a 300.000,
tres; de 301100! a 500.000, cuatro; y
de 500.001 ee adelante, cinco.

Art. ti, El Consejo central de usua-
rios i n ti ler I lees estará representado
cerca del ingeniero dieeetor por un
Comité, compuesto de siete síndicos,

(Viene de la primera plana.)
¿Cuáles ere' los hechos que se im-

putan a reí patrocinado? Que él, con
sus consortes, celebró reuniones para
preparar el eleve-Mento. Que estable-
cieron una vigilancia en el ministe-
rio de da Guerra. Que perteneció al
primer Directorio. Que se le imputa
perticipeción ees el decreto de susperns
adán de les Cortes. Todo esto según
el señor Peñalba. Pera el señor linar-
te, esto e9 un delito de rebelión. Para
los demás acusador" es un medio
de participar en et delito de alta trae
ción cometido por el rey. Yo quiero
plantear corno una excepción perens
"orla al eribunal la cuestión de la
amnistía. EJ Gobierno provisional de
la República, promulgó el decreto de
a,mnistíái, Le él no hay más excepcio-
nes que las de los funcionarios que
hin delinquido en su gestión. En la
excepción no eetán comprendidos los
delibee de rebelión militar. Luego la
amnistía ab.area á mi patrocinado y
á loe que sse hallan en su situación.

esa ley de ainnitetía ad siquiera pue-
de derogerse por otra de las Cortes,
porque en derecho no puede derogar-
ee ninguna ley que favorezca al reo.
Además, loe demás áctoe legislativos
ellen de acuerdo con ese módulo que
marca el decreto del Gobierno provi-
sional.

El reglamento de las Cortes consti-
tuyentes prevé la constitución de una
Comisión de Responsabilidades; pero
no determina su función. De forma
que mi patrocinado y los demás en-
causados por delitos políticos están
comprendidos en ese decreto de am-
nistía, que extingue toda acción pe-
nal. Por si esta alegación no fuere
suficiente, he de hacer un breve resu-
men de los hechos, porque me remito
al •eecrito de descargo que tiene el'Tri-
bünel. Mi patrocinado, contra lo que
se ha dicho, no llega a Madrid has-
te los últimos días de !agosto. Y se
entere' de lo que ocurre muy pocos
días aritos deil golpe. Precisamente
cuando viene Primo de Rivera a Ma-
drid, donde se halla los días 7, 8 y 9
de septiembre. Berenguer entonces
mandaba una brigada en Madrid. El
general Primo de Rivera le expuso a
el y a otros generales de Madrid la
situación de España en sena reunión
que celebraron. Et ex dictador hacía
en la guarenicten de Madrid lo que ya
había hecho en otras, con excepción,
quizá, de la de Andalucía.

Primo de Rivera--equivocadámens
te, eso fin lo niego—veía en el inci-
dente entre Sánchez Toca y el gene-
ral Agullera sitia posible resurrección
de las Juntas dé Defensa. Y tenía te-
mor de eso. Yo no he de discriminar
si ese temor era producido por el de-
seo del bienestar 2sara la patria o por
un sentimiento personal de egoísmo.
No obstante, el hecho es éee. Se ha
dicho que el golpe de Estado fué alen_
tado por las Juntas de Defenee. La
afirmación me parece un poco aven-
turada. Basta recordar la enemistad
que había en el año 17 entre el ge-
neral sublevado y lee Juntas de De-
fensa. La carta que él publicó contra
esas entidades. Y UY§ ataques que el
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cuatro de ellos elegidos entre los re-
preseetantes de las zonas y tres entre
las de los grandes aprovechamientos,

Las funciones del Consejo y del Coe
trete de usuarios industriales serán
análogas, en lo que especialmente les
afecte, a las atribuidas al Consejo y
Comité de Regentes.

Art. 12. El delegado de los Servi-
dee hidráulicos de la cuenca podrá
.acordar que los Comités o Consejos
deliberen conjuntamente sobre cues-
tiones comunes.

Art. Ij. Los delegados en bis Con-
gojes y los Síndicos en los Comités
„no percibirán remuneración alguna
procedentes de las Mancomunidades ni
de los Servidos generales del Estado,
pero podrán cobear loe, gastos causa-
dos por su asistencia a das sesiones y,
que señale al efecto el ministerio.

Art. 14. Las delegados en los Con-
sejos deberán ser, iespectivarnente, re-
gentes o usuarias industriales de las
zonas que representen. El ministro
podrá disponer la separación de cual-
quier delegado o síndico, si en el ejer-
cido de su cargo procede en forma
reiteradamente injustificada y pertur-
badora contra acuerdos de los órganos
de la •Mancomunidad.
. Art. 15. Cha vez có-nstituídos los
Consejos o Comités a que se refiere
esta orden, ceearán ea Sus funciones.
la Comisión gestore, Jumas sociales
• cualesquiera otras organismos crea-
dos en virtud de des disposiciones so-
bre Mancomunidades.

El delegado de los Servicios hidráu-
Ecos y el ingeniero director asumirán
las funciones que se determinan en la
orden ministerial de i6 de agosto de
1932.

Art. 16. La Delegación de los Ser-
vicios hidráulicos de la cuenca dispon.
sirá do necesario para la ejeetición
ceta orden y convocará al efecto en
las respectivas vanas y con arreglo a
las Ordenanzas propias de las Como-
nidades y a .lás costumbres tradicio-
nales del país das ~hetes e que se
refiere esta orden mieleterial.
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Petición de un puerto.
refugio

Ayer redbió cii m l nistro de Obras
públicas a una numerosa Comision  da
Torreblanca y Torrenostra (Cartellóre,
de la que rformaban parte eh alcalde
del primer pueblo citado y dos diputa-
dos a Cortes Sapiña y Royo Gómez.,

Pidieron los ocenesionaclos al com.
pañero Prieto da construcción del puer-
toerefugio en uno de estos pueblos«
pues se da el triste caso de que siendo
eminentemente pesqueros llenen, cuan-
do hay temporal, que marchar a refu-
giarse a dos puertos próximos, para
evitar que el mar arrastre sus barcas,
cosa que ha ocurrido (muchas veces,
ocasionando a los vecinos pérdidas
considerables.

Prieto les prometió que para los pres.
supuestos del año próxinso tendría en
cuenta esta petición e incluiría la can-
tidad necesaria paga la construcción
del puerto-refugio solicitado.

Los comisionados salieron muy Sa-
tisfechos y esperanzados de su entre«
vista con el ministro soeialista.
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El proceso de las Responsabilidades
coronel Márquez dirige en su libre
«Las Juntas militares de Defensa» a
Primo de Rivera. Que éste trajera
con él de secretario a Madrid al cos
tonel Nouvilas, uno de los jefes de
las Juntas, pudo set- para causar urs
efecto político. De forma que el mo.
vimiento iba encaminado también a
aplastar las Juntas de Defensa. ¿Qué
se convino en las conversaciones en-
tre Primo de Rivera, mi patrocinado
y otros generales? Se ha dicho que
dar un golpe de Estado. Eso no es
exacto. El mismo general Cavalcante
declara que no creía que Primo de
Rivera diese el golpe. En aquellas
conversaciones previas lo único que
había hecho Primo de Rivera era son-
dear a los jefe». Todos los que hablan
dicen que ese movimiento se adelan.
tó a todas les previsiones. Por tanto,
para la conspiración, para la consu-
mación de ese delito, faltan varias
características bien definiste "; en los
Códigos. La calificación máxima,
puesto que no hubo levantamiento ett
armas, es la de sedición. Sólo hubo
una petición colectiva del ejército pa-
ra que se destituyera al Gobierno, els
todo lo que hizo mi patrocinado.
ro éste no llegó al alzamiento en ar-
mas.. No se puede argumentar con
posibilidades, sino sobre hechos. Por
tanto, debe aplicarse el artículo 246
del Código militar. Con el tiempo que
lleva de detención preventiva ha por.
gado suficientemente ese delito.

Después se extiende en considera.
clanes eobre diversos hechos que acone
federan cuando el golpe de Estado,
de los que viene a deducir que el
único responsable fué el general Pri-
mo de Rivera, siendo los demás mi.
litareg esclavos del concepto de 14
disciplina existente en el ejercito. Por,
que fueron los primeros defraudados,
según él, al conocer los designios dic..
tatoriales de Primo de Rivera.

Por último, señala el hecho de que
no se hallen en el banquillo de los
acusados los que estaban al frente de
las guarniciones de Valencia, Zara.
goza y Barcelona, que se levantaron
en armas, y lo estén quienes no llega-
ron a ese extremo. Se trata de un
proceso de tipo político, que no cen-
suro, pero discrepo de lar selección de
los delincuentes. Porque, en realidad,
ha delinquido toda España. Lo digo
yo, que he sido siempre enemigo de-
clarado de la Dictadura. Pido, por
tanto, la absolucien de mi defendido,
y que se tenga en cuenta por el Tris
henal, si la petición no se atiende,
en qué situticien habría de quedar sl
la inhabilitación le extendiera al per-
cito) de las haberes de general de la
segunda reserva.

Recuerda unas palabras de Cordero
diciendo que debe sentirse compasión
por los delincuentes cuando éstos se
hallan caídos, y dice que se debe ele-
var el Tribunal sobre las pasiones
para hacer la justicia de la Repú-
blica.

Terminado el informe, el señor
Pranchy Roca levanta la sesión para
reanudarla hoy. Son las do, filenos;
cuarto de la tarde.



DEL PROCESO DE LAS RESPONSABILIDADES

Se aclara la trama del golpe de Estado y se llega a conocer en qué medida
intervinieron en la confiscación de la soberanía nacional todos los acusados

SJnsaci n les ded r	 nes de los vocales del rectorio
militar a la C misión parlamentaria

Dispuesto a romper el fuego.
No bien acababa esta conversación, el general Mo-

reno y Gil de Borja, desde Burgos, le comunicaba:
«Estoy en el cuartel de artillería dispuesto a romper el
fuego contra la brigada de infantería que va a venir a
atacarme, porque el general Suárez Valdés ha inten-
tado publicar un bando remitido por el general Primo
de Rivera; yo me he opuesto y me ha negado obe-
diencia.»

Estaba en el cuartel de la Lealtad ( ?).
Pidió en el acto el declarante comunicación con el

cuartel de infantería de la Lealtad, primero que se le
ocurrió por la significación del nombre, y allí estaba
el general Suárez Valdés, a quien ,ordenó que inme-
diatamente se pusiese a las órdenes del general Moreno
y Gil de' Borja y le obedeciera en todo, y si discutía
estas órdenes quedaría destituído. Contestó que por
consideración al declarante así lo hacía.

Cada chal a su casa.—«Luis, esto se ha ido.
Sé que el rey ha encargado a Primo. ¿ Crees
que peligramos?» «Prefiere otro resguardo.»

Poco después llegó el ministro de la Guerra, y le
dijo al que habla que no había Gobierno. «Cada cual
nos vamos a nuestra casa.»	 •

El duque de Almodóvar le dijo por teléfono:
esto se ha ido. Sé que el rey ha encargado de formar
Gobierno a Primo de Rivera; pero no lo sé oficialmen-
te, sino por un telegrama particular de San Sebas-
tián. Alba se ha marchado a Francia. ¿ Crees tú que
peligramos?» El declarante le contestó que no había
motivo para ello; pero que viniera al ministerio de la
Guerra y se estuviera con él si quería, a lo que contes-
tó el ministro de la Gobernación : «Prefiero irme a
mi casa.»

La primera letra a noventa días.
Al presentar el declarante la dimisión a Primo de

Rivera (ya éste en Madrid), le contestó que eso había
pasado a la Historia, que no admitía dimisiones y,
muy secamente, Je despidió invitándole a cumplir con
el deber; pero cuando ya se iba, poniéndole las manos
en los hombres, le dijo: «Tranquilízate, porque éste
es un puente muy rápido. No pienso estar aquí más
que tres meses. Mañana mismo me oirás decirlo a
toda la prensa de España y francesa. Ese tiempo es
suficiente para restablecer la disciplina social, rectifi-
car el censo, hacer unas elecciones puras y nombrar
un Gobierno perfectamente constitucional.»

¿ Se enreda la madeja?
Al cabo de unos días, el dicente recibió la orden de

llamar a los generales que luego formaron el Directo-
rio, diciéndole Primo de Rivera al entregarle la lista
de los nombres : «He procurado que sean los que no
han intervenido en el golpe de Estado, para que nadie
pueda creer que es un premio a su actuación.»

Conseguido el triunfo, no se recataban ya los que
habían intervenido en él, y hasta lo exhibían como
un mérito, por lo que el declarante averiguó en el
transcurso de los días y adquirió la convicción de que,
aun cuando es un poco raro, es seguramente cierto
que el presidente del Gobierno y algunos ministros,
como el señor Suárez Inclán, estaban perf ectamente
enterados de lo que se tramaba. Sabían (lo que no
sabía el Gobierno, como cree que ha afirmado el ex
gobernador de Zaragoza) que en Capitanía general se
celebraban reuniones a las que asistía el general Suá-
rez Inclán, y que el Gobierno, por el hermano de ese
general, estaba enterado de que se tramaba algo,

vera y cuáles estaban con el Gobierno, y principal-
mente si éste podía utilizar la de Madrid, ordenando
el ministro al dicente que mientras él llamaba al ca-
pitán general Muñoz Cobo, telegrafiara la noticia a
todas las autoridades militares para poder saber cuá-
les estaban al lado del Gobierno y cuáles no.

El dicente declara que el objeto del telegrama era
conocer la confianza que podían tener en las autorida-
des militares,, según los términos en que se manifes-
taran, porque sin sarberlo de antemano no era posi-
ble dar' orden alguna de movilizar, ya que entonces se
ayudaría al pronunciamiento en vez de estorbarlo.

Comenzaron a llegar a Guerra los ministros, re-
uniéndose en Consejo sin recibir orden alguna el de-
clarante. Marcharon poco después y llegaron el capi-
tán general de Madrid y gobernador militar, señor
O'Donnell. A está conferencia asistió el dicente. El
ministro de la Guerra, como camarada primero y des-
pués como ministro, invitó y exigió a dichas autorida-
des que dijesen rotundamente si podía contar con la
guarnición de Madrid.

Contestaron que desde luego; pero que no hacía
falta, porque no pasaba nada; que respondían de la
disciplina, y que la tropa estaba de paseo y todo eran
rumores sin fundamento. De estas frases no había
medio de sacarlos.

Al tomar el ascensor, cogió el declarante de un bra-
zo al gobernador militar, y, particularmente, le dijo:
«Mira, Juan ; si sale un soldado a la calle, os vais a
ver conmigo», marchándose ambos generales.

Un paseo que no era extraño.
El ministro salió, sin duda, a dar cuenta al presi-

dente, y el declarante dispuso medidas precautorias en
el ministerio. Se convenció de que nada ocurría en
Madrid. A eso de las doce de la noche, uno de los
oficiales, que vigilaba, le significó que los generales
Dabán y Saro, y creía que Berenguer, estaban pasean-
do por la calle de Alcalá, de paisano, lo que no le pa-
reció extraño porque los había encontrado muchas ve-
ces en ese mismo lugar.

Obediente y fiel cumplidor.
Regresó el ministro sin darle orden alguna, lo que

demuestra que indudablemente el Gobierno tampoco
se las había dado a él, porque le consta que el gene-
ral Aizpuru ha sido siempre obediente y cumplidor,
casi con exageración, de las órdenes superiores, que
nunca se permitió discutir ni examinar.

«Respondo disciplina.»—Otros dos leales.
Los telegramas de las autoridades militares, ' dice el

declarante, parecían dictados por idéntico pensamien-
to. Todos decían : «Respondo disciplina»; pero en nin-
guno se ofrecían al Gobierno. Al ministerio tampoco
acudió ni un solo general, como es práctica siempre
en casos semejantes. Unicarrnente el capitán general
de Valencia contestó estar dispuesto a acatar las órde-
nes que recibiera del Gobierno, al que reiteraba su
adhesión. El de Burgos no contestó. Entonces, por
teléfono, habló con el gobernador militar de aquella
plaza, general Moreno y Gil de Borja, quien le contes-
tó que el capitán general Moltó, ya fallecido, se había
puesto repentinamente enfermo, y al hacerse aquél
cargo del mando, reiteraba al Gobierno su adhesión
incondicional. Podíamos, pues, contar con la adhesión
cierta de dos regiones. Iba a disponer que la de Va-
lencia preparase tropas para dirigirlas a Barcelona
cuando el ministro lo ordenase, porque era su deber'
ejecutar las órdenes, preparándolas de antemano, y
pidió comunicación telefónica con el capitán general
de Valencia.

«El capitán general está encerrado.»
Se puso al habla un oficial, y al preguntarle el di-

cente si pertenecía al Estado mayor, contestó que no
podía decírselo. Suponiendo el declarante que no que-
ría ser indiscreto, le dijo que hablaba con el general
subsecretario y que se pusiera al aparato el capitán
general. El oficial contestó que el capitán general esta-
ba encerrado y que la guarnición le había destituído.
Al preguntarle el declarante quién era, contestó que
no se lo podía decir; pero sí le diría que la guarnición
estaba completamente a la disposición de Primo de
Rivera.

(Continuación.)

Se llamó a Muñoz Cobo, y al ser éste preguntado
por el Gobierno respecto a la actitud de la guarnición
de Madrid, contestó vagamente. Al exigírsele que
contestara concretamente, el capitán general de !Vía-
drid dijo que él se comprometía a mantener el orden.

El declarante insistió enérgicamente para que Mu-
ñoz Cobo dijera qué entendía por sostener el orden, y
éste contestó: «Que no haya disturbios en las calles
y que los socialistas no se muevan.»

El dicente le replicó que por qué no iba a los cuar-
teles y sacaba las tropas si iba a •mantener el orden,
a lo que el capitán general de Madrid respondió:

«Porque me van a recibir a tiros. Si el Gobierno se
empeña, como ya soy viejo, para mi no tiene im-
portancia la vida, y en último término iré.»

El ministro de la Gobernación fué a enterarse de
las contestaciones de los capitanes generales de las
regiones, la mayoría de las cuales eran de que se
atendrían a lo que dispusiera el rey.

La actitud de la Marina.
A los telegramas que el declarante puso a los de-

partamentos marítimos, uno contestó inmediatamen-
te que la marina estaba, como siempre, a disposición
del Gobierno constituído; otro contestó en iguales
términos, y que haría indagaciones entre el personal,
resultando conforme con la anterior contestación, y,e1
tercero, que la marina cumpliría con su obligación,
aunque no dejaba de considerar que había algún per-
sonal que miraba con simpatía el movimiento.

El rey no tenía prisa.
Esto se le comunicó al rey, a quien se invitó que

viniera a Madrid, dada la gravedad de la situación.
El rey contestó que no podía hacerlo en automóvil

y que difería el viaje hasta el día siguiente.
Al llegar el rey a Madrid y presentarle el presidente

las medidas que había acordado el Gobierno y no ser
aceptadas por el rey, el Gobierno dimitió.

SUÁREZ INCLAN
Formaba parte del Gobierno. Declara que, de ma-

drugada, llegó algo tarde al consejo que se celebraba
en Gobernación, a causa de no funcionar su teléfono, y
que en esa reunión se enteró del movimiento subver-
sivo. Después hace un relato breve de lo ocurrido en
aquel consejo de ministros, sin añadir nada nuevo a
las declaraciones ya conocidas.

SANJURJO
El antecedente que tenía.—Reunión de gene=
tales y jefes.—Su actuación y comportamien-

to a partir del 14 de abril.
Declara que el único antecedente conocido por él

del golpe de Estado fué el de las conversaciones man-
tenidas con el general Primo de Rivera, por las que
sabía que éste se hallaba persuadido de que la situa-
ción de España era insostenible y que el ejército se
vería, antes o después, en el trance ineludible de en-
cargarse del Gobierno.

El, que no ha sentido, ni siente, hacia la política
ninguna atracción, pues ha encerrado constantemente
su vida en el marco propio y disciplinado del soldado,
escuchó a Primo de Rivera, compañero y amigo suyo
desde que terminaron la carrera, sin que en aquellas
conversaciones se llegara a concretar acuerdo alguno
sobre el modo de remediar aquellos males perceptibles
y que arrastraban a España a la bancarrota.

El día 12 septiembre de 1923 era gobernador mili-
tar de Zaragoza, y de hecho capitán general de la
región, por enfermedad del que ejercía este cargo.
Tuvo también él ese día que acostarse molestado por
un fuerte catarro, y ya entrada la noche le entregaron
un telegrama de Barcelona en el cual el general Pri-
mo de Rivera anunciaba la actitud que había adopta-
do, el apoyo con que contaba de la guarnición de Ca-
taluña y las adhesiones que recibía, y rogaba se le
contestase si podía contar con la de la guarnición de
Zaragoza. Inmediatamente dió el dicente personal-
mente cuenta del telegrama al capitán general, y con
su venia citó a los generales con mando y jefes de
cuerpo para comunicarles el texto del telegrama, y
en su reunión se acordó mostrar adhesión a Primo de
Rivera, siéndole comunicado así a éste y dando cuen-
ta inmediata del resultado al capitán general.

Supo luego que el señor Portela Valladares, a la
sazón ministro, debía pasar poco tiempo después por
Zaragoza, y se apresuró a notificar lo que ocurría al
gobernador civil, no sólo para su conocimiento y a
los efectos que él estimase, sino para que previniese
al señor ministro de ello y pudiese éste decidir sobre
la conveniencia de seguir su viaje o regresar a Ma-
drid.

Hasta entonces de Madrid no se había recibido or-
den ni comunicación alguna del Gobierno, hasta que
después e/ •ministro de la Guerra comunicó por telé-
grafo la situación de Barcelona, y al día siguiente re-
cibieron los telegramas oficiales notificando que el rey
había encargado del Gobierno al general Primo de
Rivera.

Los sucesos políticos siguieron el desarrollo que es
público y notorio. Por orden del nuevo Gobierno, el
declarante, como todos los gobernadores militares, se
encargó del mando civil de la provincia de Zaragoza.
Poco después fué destinado a Africa ., donde permane-
ció hasta la total pacificación de aquel territorio. Ter-
minada allí la misión militar, al empezar la labor po-
lítica, sus aficiones y aptitudes le alejaron de aquel
triando, y rogó al Gobierno •le sustituyera en la Alta
Comisaría de Marruecos que desempeñaba, regresan-
do a España, donde se encargó de la Dirección ge-
neral de la guardia civil, en cuyo puesto continuó ale-
jado de toda la actividad política, hasta el 14 de abril
último. A partir de esa feoha es el Gobierno de la Re-
pública el llamado a informar a la Comisión sobre su
actuación y comportamiento ,

NUEVA DECLARACION DE AIZPURU
También pierde la memoria.—Como en Ma=
drid no hubo, en realidad, sublevación...—

Protestas de lealtad.
Preguntado si, no obstante sus manifestaciones an-

teriores, recuerda haber tenido noticias previas de la
sublevación del general Primo de Rivera, contesta que
no, que sólo supo por el subsecretario de Guerra y el
jefe de la sección de ingenieros los rumores que circu-
laban, y fué a ponerlos en conocimiento del Gobierno.

Preguntado si asistió a un consejo urgente en el do-
micilio particular del presidente, en el cual se acordó,
a propuesta suya, la detención de los generales Caval-
canti, Saro, Dabán y Berenguer (F.), dice que no
recuerda que se celebrase ese consejo, sin que niegue
que pueda haberse celebrado, pues es posible un olvi-
do, por los años transcurridos. No puede afirmar cate-
ge:ricamente que en ese consejo, ni en otro, se adop-
tara ese acuerdo, pues de haber existido, lo hubiera
cumplimentado, o intentado por lo menos.

A la pregunta de si recuerda que alguien en el con-
tejo di jo que si el general Aizpuru le pedía algo a
Miguelito, éste no se lo negaría, contesta que sí re-
cuerda algo de eso, sin recordar el nombre de quién
hizo esas manifestaciones y que precisamente ellas
fueran la causa de la conferencia telegráfica a que se
refirió en su declaración anterior.

Preguntado si, no obstante la falta de ese acuerdo,
que él niega 'haber existido, de detener a los cuatro
generales en vista de la casi certidumbre de la conjura
militar, adoptó medidas de algún género para hacer
abortar la sublevación, contesta que sólo había sospe-
chas y rumores, los cuales había puesto en conoci-
miento del presidente inmediatamente, conferenciando
coa el capitán general y el gobernador militar, y los

dos le desvanecieron toda sospecha, asegurando el
mantenimiento del orden y la disciplina. Y como, por
otra parte, en Madrid no hubo, en realidad, subleva-
ción, no se creyó en el caso de tomar resolución.

Preguntado si recuerda que en la noche del día 12,
en Guerra, donde se había citado consejo, algunos mi-
nistros dijeron que en diferentes automóviles estaban
los generales sublevados, por lo que el Gobierno se
trasladó a Gobernación, contesta que, en efecto, re-
cuerda que algunos' ministros fueron al ministerio de
la Guerra, aunque no recuerda que hablasen de la pre-
sencia de dichos generales ; pero sí reconoce que se
acordó trasladarse a Gobernación.

Manifiesta, contestando a otra pregunta, que ni él
ni el personal a sus órdenes fueron a recibir a Primo
de Rivera a la estación, ni tampoco lo recibió en Gue-
rra, no viéndolo hasta que a los tres o cuatro días le
llamó para encargarle del mando del ejército de Afri-
ca. Hace constar, aprovechando este momento de la
declaración, que hace mucho tiempo viene sufriendo
la amargura de soportar la insidia de que se le atribu-
ya deslealtad para sus compañeros de Gobierno y una
posible complicidad en el movimiento que, en absolu-
to, no tuvo

'
• que podría haber tenido más o menos

acierto en el desempeño de los cargos que ha ocupado ;
pero que era incapaz, no sólo de un acto como éste,
sino de dejar de cumplimentar como militar ninguna
orden que se le hubiera dado. Por otra parte, si él hu-
biera sido capaz de un acto que rechaza su concien-
cia, no hubiera tenido necesidad de ir, como fué en
cuanto tuvo las primeras sospechas, a dar cuenta al
presidente del Gobierno. Si hubiera estado de acuerdo
con el movimiento, habría, previamente, dejado de ser
ministro. Y quiere protestar, de una vez para siempre,
de una imputación pública y difusa que le perjudica
y es contraria a la realidad.

GONZALEZ COBOS
Un subsecretario bien enterado.

Don Rafael González Cobas era gobernador civil
de Zaragoza en aquella fecha. Declara: Que en la
noche del 12 al r3, sobre las doce, al regresar al Go-
bierno civil, encontró unos telegramas y la noticia de
haber sido llamado a Capitanía. Uno de los telegra-
mas, con la indicación de urgente, estaba cifrado, di-
ciendo : «Clave especial del Gobierno civil», total-
mente desconocida en el de Zaragoza; pero por la
parte del texto sin cifrar coligió que el telegrama pro-
cedía del capitán general de Cataluña, y en él se en-
cerraba un recado que él había de transmitir al en-
tonces ministro de Fomento, que poco después pasa-
ría con dirección a Barcelona. En su deseo de cumplir
el encargo y no pudiendo averiguar lo que el telegrama
decía, llamó a Gobernación, poniéndose al habla con
el secretario político del ministro, a quien dió cuenta
del hecho para que le aclarase la clave. Le contestó
que no la conocía, y entonces se le ocurrió al dicente
llamar a Guerra, por si la clave era de Gobierno mi-
litar.

Puesto al habla con el general Bermúdez de Castro,
le refirió el caso, expresando su creencia de que era
un recado del general Primo de Rivera, y entonces el
señor  Bermúdez de Castro, rápidamente, contestó
estas o parecidas palabras: «Pues muy sencillo, go-
bernador. El general Primo de Rivera le comunica
que se ha sublevado contra el Gobierno del marqués
de Alhucemas ; que no reconoce su autoridad, y que
detenga en esa población al señor Portela para no
verse él en el trance de tenerlo que detener a su llega-
da a Barcelona», e inmediatamente cortó la comuni-
cación.

1 Qué barbaridad t
Ante una noticia de tal naturaleza, de la que el

dicente declara que no tenía la menor sospecha, dán-
dose cuenta de la situación en que pudiera hallarse el
señor Portela, volvió a llamar rápidamente a Gober-
nación, pidiendo hablar directamente con el ministro,
cuya comunicación se efectuó en estos términos:

—Dígame—preguntó el dicente al ministro—si tiene
que hacerme alguna indicación o comunicar algunas
instrucciones para el señor Portela.

—Ninguna—contestó el ministro.
Insistió el declarante, advirtiendo al ministro que,

ante la gravedad suprema de las circunstancias, enten-
día que el Gobierno, o al menos el ministro, tendría
que darle algunas instrucciones para su compañero
de Gabinete. El duque de Alm,odóvar manifestó ver-
dadera extrañeza y sorpresa, y al advertir el dicente
que el ministro no podía suponer a qué aludía, le dió
cuenta de todo. El ministro, después de hacerle repe-
tir la referencia, exclamó : «¡ Qué barbaridad 1», repi-
tiendo la exclamación varias veces y cada una de ellas
en tono más lejano, como si hubiera dejado descolga-
do el auricular.

Una entrevista violenta.
Inmediatamente se trasladó el declarante a Capita..

nía general, sobre la una de la madrugada, y al llegar
fué recibido por el capitán general señor Palanca, que
se hallaba rodeado de todos sus ayudantes y corone-
les con mando. La entrevista fué vivísima por los to-
nos de'violencia en que se efectuó. El capitán general
le comunicó que el de Cataluña se había sub:evado
contra el Gobierno; que la guarnición de Zaragoza
había acordado sumarse al movimiento, y, en conse-
cuencia, le notificaba que al rayar el día sería decla-
rado el estado de guerra en la provincia e intervenido
el mando y los servicios.

El declarante protestó airadamente contra el atro-
pello que significaba aquel movimiento sedicioso, que
no acataba, ,dándose por terminada la entrevista.

Antes que guardia, milltar.
Como tentaban pocos momentos pare que llegara el

trenque conducía al señor Portela, se trasladó a la
estación, no sin ordenar que compareciesen en su
despacho oficial los jefes de la guardia civil, de segu-
ridad y policía. Al llegar a la estación, dió órdenes de
detener todos los trenes que llegaran a Zaragoza.
Llegó el del ministro, a quien ,, después de despertarlo,
le dió cuenta de lo que ocurría. El ministro no quiso
dar crédito a lo que oía, y entonces el dicente le ad-
vertió que desde la misma estación podía hablar con
su compañero de Gobernación. Por defecto de instala-
ción, no logró comunicar, yéndose entonces al despa-
cho del Gobierno civil pera hablar con Gobernación.
En el trayecto, el señor Portela manifestó su decidido
propósito de seguir el viaje a Barcelona, pues creía
contar con la guardia civil y la de seguridad.

Tampoco se pudo hablar con Madrid, por estar ya
la línea intervenida, y entonces hizo comparecer al
teniente coronel de la guardia civil, al que preguntó
cuántos guardias podía concentrar en la capital antes
de las ocho de la rnañana, a lo que contestó dicho
jefe que, sin permiso de la autoridad militar, ninguno,
pues él, antes que guardia, era militar. Idéntica con-
versación tuvo con el capitán de seguridad.

Entonces el señor Portela decidió regresar a Ma-
drid.

Nada aconteció durante aquella noche y en las cua-
renta y ocho horas que estuvo incomunicado con e'
resto de España, y únicamente el día 14, a las doce
de la mañana, se presentó el teniente coronel Elola.
requiriendo al declarante a que entregase el mando,
en nombre de la autoridad militar.

El dicente protestó, advirtiéndole que sólo por el
acto de fuerza se rendía, levantando acta de todo el
secretario del Gobierno civil.

Una convicción profunda.
Preguntado el declarante si, por la conversación

mantenida con el subsecretario de Guerra o por deta-
lles posteriores, creía que en aquel ministerio se tenía
conocimiento del movimiento militar, dijo que tenla
la convicción profunda, derivada del hecho y conver-

saciones antes referidas, de que era perfectamente
conocido en el ministerio de la Guerra e igualmente
por los hechos que constan en su declaración, la de
que los ministros de Gobernación y Fomento desco-
nocían totalmente los sucesos hasta que el que de-
clara les dió cuenta de ellos.

DON CARLOS BLANCO
La inspiración era del jefe del Estado.—El
poder personal.—Eran cosas del que estaba

sobre todos.
Comienza haciendo constar que se ha considerado

en el caso de presentar su dimisión de miembro de
la Comisión de Responsabilidades antes de declarar
como testigo.

Manifiesta a continuación que en su cargo de direc-
tor general de Seguridad le sorprendió el golpe de
Estado, como le sorprendió al país y al ejército mis-
mo, pues no fué exacto, según sus informes, que éste
se sublevara, ni que hubiera brigadas dispuestas y
acuarteladas en Madrid. Lo que hubo, a su juicio, fué
un acto de audacia de unos cuantos generales en Ma-
drid, de acuerdo con el general Primo de Rivera en
Barcelona, que se presentaran como jefes de una
sublevación militar en el despacho del entonces capitán
general de la región. Y como tal golpe de audacia
estaba inspirado, como después claramente se vió,
por quien era a Ja sazón jefe del Estado, de ahí la
reserva con que pudo realizarse y la facilidad con que
los sucesos sorprendieron. Por eso ha creído siempre
que si cuando los generales aludidos se presentaron
en el despacho del capitán general, éste hubiera orde-
nado su detención e ingreso en Prisiones militares,
y se hubiera telegrafiado tal resolución a Barcelona,
lo probable hubiera sido que el golpe fracasara, por-
que, dada la situación de ánimo en que estaba Primo
de Rivera en Barcelona, esperando impaciente noticias
de Madrid, en cuanto hubiera sabido que sus compa-
ñeros de aquí estaban a disposición de la autoridad
militar y del Gobierno, lo preparado en Barcelona se
habría deshecho, y seguramente los principales culpa-
bles allí o el principal hubieran traspasado la frontera.

Buena prueba de que la mayor parte de las guarni-
ciones de las distintas regiones no estaban comprome-
tidas fué que no se agregaron al movimiento hasta
que fueron conociendo que era aceptado por el rey
llamando éste a Madrid a Primo de Rivera para for-
mar- Gobierno.

Se afirma más el declarante en su opinión de que
las inspiraciones venían de muy alto al recordar que
a final de agosto de 1923, al despachar con el enton-
ces ministro de la Gobernación, duque de Almodóvar,
preguntó a éste cómo se había autorizado la vuelta
a Barcelona de Primo de Rivera, después de haber
venido él mismo a dar cuenta al Gobierno de los tras-
tornos que allí se desarrollaban y de las difíciles rela-
ciones que el mismo general mantenía con el goberna-
dor civil, señor Barber, que fué relevado, a cuya pre-
gunta contestó el ministro, con gesto de resignación
y de disgusto, que «eran cosas del que estaba sobre
todos y que tenían que respetas- su opinión».

Ni en los cuarteles ni en ningún sitio pudieron
observar síntomas de lo que se preparaba, siquiera
sea racional suponer que en alguna parte o casa par-
ticular, que no tuvo la fortuna de averiguar la ipoiicía,
se habrían reunido los generales para conspirar y to-
mar acuerdos. Todo lo demás puede decirse que ee del
dominio público.

No tuvo conocimiento el declarante de que los gene-
rales del segundo Directorio tuvieran intervención en
la preparación y desarrollo del golpe do Estado.

No recuerda •haber tomado personalmente ninguna
medida de protección a la persona de Primo de Rivera,
ni antes ni después de recibir el Poder del rey, ni que
diera órdenes de que el personal de los cuerpos de
vigilancia y seguridad acudiera a recibirle, lo que
no obsta para que esa protección se realizara por di-
cho personal, y que éste acudiera a esperar al dicta-
dor, porque obraba par el natural impulso del cumpli-
miento del deber, porque había que atender al mente-
nimiento del orden público en todos 'los actos en que
por haber gran concurrencia de público es indispen-
sable la presencia de la policía.

Tan penosos eran para el dicente, personalmente,
sus deberes ineludibles en aquellos momentos, que en
cuanto saludó a Primo de Rivera le anunció la irre-
vocable dimisión del cargo que ejercía.

BERMUDEZ DE CASTRO
Dos generales de artillería leales al Gobierno.
Averiguaciones.—La contestación de dos ca.

maradas.—; Mira, Juan!
El general dos Luis Bermúdez de Castro era subse-

cretario del ministerio de la Guerra en aquella fecha.
Declara: Que no tenía conocimiento de la prepara-

ción del golpe de Estado y que tiene verdadero gusto
en comparecer ante esta Subcomisión con e: fin de
desvanecer /as sospechas que parecen recaer sobre el
que era ministro de la Guerra, general Aizpuru, el
que le consta que desconocía igualmente todo lo que
se tramaba.

Manifiesta que en la mañana del día 12 de septiem-
bre se •le presentaron los generales de artillería seño-
res Correa y De los Arcos, diciendo que por lealtad
a él y no estar ellos conformes con el movimiento,
venían a expresarle que era inminente una subleva-
ción del geneal Primo de Rivera; que había habido
reuniones en Capitanía general y que sabían que una
gran parte de los generales de Madrid estaban com-
prometidos, y la otra parte, menor, aunque no con-
forme con lo que se proyectaba, nada hacía.

Inmediatamente se personó en el despacho del mi-
nistro, dándole cuenta de lo que acababa de' escuchar.
Agrega el declarante que el ministro pareció sorpren-
derse extraordinariamente y J10 dar crédito a ello;
pero, ante su insistencia, habló por teléfono con el
ministro de la Gobernación y seguidamente fué a dar
cuenta al presidente.

Regresó a su despacho, esperando que se diesen ór-
denes, suponiendo, ante la gravedad del parte, que el
Gobierno se reuniría en Consejo permanente y'tomaría
resoluciones. No fué así. Regreso el ministro y le
preguntó el declarante, contestándole que había dejado
al presidente hablando por teléfono con don Alfonso.
Calló, por discipline, pero no le pareció bien que, por
lo menos, no se hubiese quedado para enterarse de la
conversación.

El declarante dice después que destacó a sus ayu-
dantes y a dos hijos suyos, oficiales, para que recorrie-
ran los círculos militares, y no le (trajeron confirma-
ción alguna de la sospecha.

Ignora si el Gobierno se reunió aquella tarde. Ya
de noche, volvió el ministro y le dijo: «Vamos a salir
ríe dudas enseguida. Vox a pedir comunicación tele-
gráfica con el general Primo de Rivera, para que en
!a cinta pueda constar lo que me dice.» Y, en efecto,
por telégrafo sostuvieron la conversación siguiente:

(El dicente relata la última parte de la conversación
telegráfica transcripta ya, y que el declarante finaliza
así :)

El general Primo de Rivera.—Está usted equivoca-
do: lo tengo decidido así, y no me vuelvo atrás.

El ministro (poniéndose encendido como la grana y
soltando algunas expresiones que yo nunca le oí).—
Señor capitán general: queda usted destituído del
mando.

Tomó enseguida la cinta el ministro, en la que el
telegrafista decía:

«El capitán general no se ha enterado de las últi-
mas palabras de vuecencia. Ha arrancado la cinta del
aparato, se la ha llevado y ha salido precipitadamente
del despacho.»

El ministro dijo al declarante que era necesario
averiguar qué guarniciones estaban con Primo de

Al declarante no le cabía duda alguna de que cuan.
do el presidente, después de enterarse de lo ocurrido,
habló por teléfono con el rey, éste seguramente de dijo
que no quería sangre, porque en el acto el Gobierno
dejó de actuar.

Un telegrama peligroso.
Hay un dato importante. Algunos generales no se

conformaban con el movimiento, y para adherirse a él
telegrafiaron a Barcelona, preguntando si el rey esta-
ba conforme, telegrama que se negó a cursar la cen-
tral, por considerarlo peligroso. Y es indudable que
la central se lo comunicase al Gobierno; luego éste,
días antes del 13 de septiembre, sabía algo o sabía lo
que podía ocurrir.
Nueva defensa de Aizpuru.--No se nombró
a Wéyler. — La única orden del Gobierno.

Las acusaciones que el dicente ha visto en la prensa
respecto del general Aizpuru, que éste tal vez no ha
podido desvanecer por su falta de memoria, son com-
pletamente falsas. Está seguro de que el Gobierno no
le dió ninguna orden. Lo está también de que no se
nombró al general Weyler para la capitanía general
de Cataluña. Y si el Gobierno hubiera querido ser
enérgico, no hubiera dado orden al ministro señor
Portela de que se volviese desde Zaragoza y le hubie-
se hecho acompañar por guardia civil o por fuerzas
del ejército. La orden de volver desde Zaragoza la dió
el Gobierno, y fué la única que dió desde que tuvo no-
ticia del golpe de Estado.

El papa negro.
Es posible, prosigue el dicente, que algunos señores

de la Comisión puedan abrigar duda sobre el general
Aizpuru de que con el que habla tuviera alguna co-
nexión con el golpe de Estado. El general Primo de
Rivera, por delicadeza, nada dijo al general Aizpuru.
En cuanto al declarante, una circunstancia alejará
'toda sospecha. Primo de Rivera se valió como instru-
mento para conseguir sus fines de las Juntas milita-
res, de las quo era presidente o papa negro, como le
llamaban los oficiales, y el general Nouvilas, secre-
tario del Directorio.

El declarante es el único oficial del ejército que se
negó a adherirse a las Juntas. Las prohibió en su
regimiento y sufrió las consecuencias de aquel acto,
que le ocasionó muchos disgustos, incluso el veto de
los oficiales, por lo que, siendo las Juntas el' medio
de que se valieron los conjurados, no podían acercar-
se al dicente.

El movimiento no tuvo idealismo.—Fué, como
todos los de las Juntas, una huelga de fusiles

caídos.
No era sólo él quien ignoraba lo que sucedía. Primo

de Rivera, al verse descubierto, debió adelantar el
movimiento, sin saber si contaba con la adhesión de
todo el ejército. Después se ha sabido que en Capi-
tanía general había continuas controversias; que los
artilleros e ingenieros, que al principio se negaban,
cuando sus Juntas intervinieron caminaron de opinión,
Hubo viajes de oficiales entre Madrid y Barcelona,
y hasta los generales y coroneles más opuestos no se
acercaron al ministro de la Guerra ni al subsecretario
para decirles lo que había del movimiento, que fué
absolutamente general en todas las armas y cuerpos.
Unos, por la acción directa de las Juntas, y otros, por
la de Primo de Rivera, y se vió clara la finalidad del
movimiento y su carácter, que no tuvo idealismo y fué
como todos los que hacían las Juntas: una especie
de huelga de fusiles caídos.
Además de papa negro, fué siempre un bo.

tarate.
Si el ministro de la Guerra se hubiera declarado

independiente del Gobierno para tomar medidas, no
hubiera tenido medios materiales para realizarlas, por-
que ni la guardia civil se hubiese allanado a aprehen-
der a oficiales del ejército. Hasta los mas contrarios,
y uno de ellos el general Vallespinosa, al decirle en
Capitanía lo que se 'tramaba, se echó las manos a la
cabeza, diciendo: «Pero ese hombre, que siempre ha
sido un •botarate, ¿adónde nos va a llevar? Yo nunca
jamás- con él.» Y esto lo dijo delante de oficiales de
Estado mayor. Fueron arrastrados por la masa como
otros muchos que pensaban como ellos. Y cuando llegó
el momento de verse nombrados para ciertos cargos,
los ocuparon por la debida obediencia. Otro de los
que estaban ignorantes, hoy preso, es el general Arda.
naz, que condenó delante del declarante todo acto de
indisciplina y es modelo de subordinación.

También era soberbio.—Pero, a cambio de
todo, nunca fué modelo de subordinación.

Está completamente seguro el declarante de quo con
un poco de vigilancia del Gobierno y con energía antes
de estallar el movimiento, Primo de Rivera no hubie-
ra llegado al Poder. Cree que tampoco pensaba aquel
general en el Poder y que le llevó a éste la soberbia,
que era un rasgo muy de su carácter. Meses antes del
13 de septiembre se cometió en Málaga un delito mi-
litar, dando muerte un cabo a un suboficial. Juzgado
sumarísimamente, se le indultó por circunstancias
rarísimas, pero que hubiera constituído un refina-
miento de crueldad el fusilamiento de aquel hombre.
El indulto sentó muy mal en el ejército, no solamente
porque se trataba de un crimen, sino porque se había
cometido en la modesta persona de un suboficial. En-
tre los más indignados lo fué Primo de Rivera, que
puso un telegrama de protesta al Gobierno.

El ministro de la Guerra, no queriendo destituir a
Primo de Rivera, porque la destitución no significaba
a veces un castigo, le impuso el correctivo de aperci-
bimiento y le encargó al declarante que le trasladase
un telegrama muy fuerte, que le doliera. El telegrama
fué el siguiente: «Descifre vuecencia en persona y a
solas. Ni vuecencia, que nunca ha sido modelo de
subordinación, ni la guarnición de Barcelona, que vie-
ne intranquiliazndo a España desde sus Juntas de
defensa tienen autoridad para hablar de disciplina.
Dedíquese vuecencia a mantenerla en sus tropas y,
dése por severamente apercibido.»
Por qué fué indultado el cabo Barroso.—«El
disgusto del indulto fué agravado por una es.
tampa de «A B C», que indudablemente ins-

piró la idea del golpe de Estado.»
El declarante quiere, para que ni una sombra de

deslealtad pueda atribuirse al entonces ministro de la
Guerra, consignar por qué causa no fué fusilado el
cabo Barroso, autor del asesinato del suboficial Or-
dás. El Gobierno no quería fusilarlo, indudablemente,
porque así lo manifestó en un Consejo de ministros
al que se invitó a asistir al declarante, con objeto de
que particularmente se enterase de las circunstancias
del delito, a lo cual se negó rotundamente, porque to-
da esa gestión sobre los Consejos de guerra y los jui-
cios militares es punible. Lo ocurrido fué que en el
Consejo de guerra se les olvidó preguntar al reo si te-
nía algo que exponer, condición tan indispensable que
es nulo y sin valor el Consejo que la omite. Condenado
a muerte, el capitán general de Sevilla se negó a fir-
mar la sentencia a título de infante de Espuria. Exa.
minó el caso el gobernador militar .v declaró nulo el
juicio, nombrándose nuevo Consejo. Éste volvió a con.
denarle a muerte, y el oficial que llevaba la causa
de Málaga a Sevilla sufrió un accidente en la nioto,
y la causa no llegaba a Sevilla. Así pasaron ocho
ellas, que debieron ser mortales para aquel hombre
condenado. En atención a estas circunstancias el Go-
bierno lo indultó. Pero como el ejército no las cono-
cía y sólo vió el indulto, agravado por una estampa

kpontinuaráL



ro 8 de la Casa del Pueblo, con ob-
jeto de tratar de la adquisición de
los terrenos que han sido visitados
por los asociados el domingo preei-
al o ¡pasado.

Por lo intereeante que es el asunto
a trates-, se ruega la más puntual
asistencia de todos loseersociados.
Un manifiseto de la Sociedad ue Cie-

gas «Esperanza y Fe».
La Sociedad de Socorros de Ciegos

«Esperarme y Fe», domiciliada en la
Casa del Pueblo, ha d.rigido a todas
las Sociedades obreras y a los traba-
jadores un manifiesto en solicitud de
ayuda, en el que dice, entre otres co-
sas, lo siguiente:

«Estimados compañeros : Después
de ealudaros fraternalmente y cavia-
ros profundo agradecimiento por el
apoyo moral y material con que am-
paráis a vuestros queridos ciegos,
que siempre al lado vuestro están cen
su bandera de la oscuridad, que on-
dea lentamente entre las tinieblas,
que produce la falta de luz de nues-
tras pupilas, y ya qué no podamos
coatemplar las bellezas creadas de. la
Naturaleza, nos queda el consuelo de
la clase trabajadora, que siempre es-
tá a •ueetris lado ayudándonos con
sus donativos mensuallee para que po-
damos seguir protegiendo a nuestros
compañeros y humildes ciegos.

Pues ahora más que nunca necesi-
tamos vuestro apoyo, por encontrar-
no's en .una vida dé carestía imposible
de soportar, pues. si la clase proleta-
ria sufre las consecuencias que pro-
duce la crises económica, sque ro
hem-oe de sufrir nosotros, que sólo
vivimos a merced de vuestra voluntad
y en cambio paaames todas las cosas
nt mismo precio que las gentes pu-
dientes?»

Tribunal industrial
Señalamientos para hoy.

.2krúniero t.

A las diez ; Victoriano García Se-
rrano reclama, par accidesite 239,25
pesetas a Ricardo Sánchez v.isa Pre-
visión» (primera citación). — Teresa
Muñoz Marín f recta/11a, por jornales
devengados, 270 pesetais a Ramón Gil
(primera. citación). — Consuelo Mier
Castañen reclama, por accdente, pe-
setas 3.031,90 a Daniel Baigorri (pri-
mera eitación).—Eusebio Vidal Blan-
co recearna, por diferenc i a 4,

1.528 pesetas a Sociedad María Paz,
S. A. (segunda citación),

Jurados la:trenca: Angel Marcos y
Eduardo Lasa ; A. R. Bermejo, su-
plente.

J.eades eereros José Fcl rcemín
Blezquez; Jean Gálvez, eep:ente.

Número 2.

A las diez : Juana Gámez Martín
reclama, por acciden e, 54 pesetas a
Antonio Castillo (primera citación).—
Jesús Martínez Li se ta .reclam a , por
accidente, caretidad indefirrida a Cons-
tructora Fierro y La Prsvieión (se-
gunda citación).--Valeritina Menzeno
reclama, por accidente, 147,5o pesetas
a Gonzalo Fernández de Córdoba (pri-
mera c'ttación).

Jurados patronos Ricardo Téllez y
Arturo Lora; David Vega, suplen:e.

Jurados obreras : Julián Fernández
y Rufina Cortés ; Jorge Unsáln, su-
plente.

~4W.—

NECROLÓGICA
Hoy, a las dos de da tarde, se ce-

lebraeá la conducción del cadáver de
Isabel Lar•dies, hermana política del
maquinista de EL SOCIALISTA,
compañero Antonio Trashorras.
-cortejo fúnebre 'partirá de la calle de
San Bernabé.

Acompañamos a nuestro amigo en
su duelo.

Federaciones Na-
cionales

La do la Industria hale:era y cafetera.
Se reunió el Comité ejecutivo el día

7 del actual, con la asistencia de los
compañeros Granda, Cano, Aladro,
García, Olmo, Becerrii y Muñoz.

Se estudia la petición de socorro de
fallecimiento del compañero Fortunato
Maese Hoyos, a la vista de lee infor-
maciones del caso, y se acuerda da
negar esta petición. En relación con
la de socorro de fallecimiento solicita-
do por la Agrureación de Madrid para
el que fué compañero Manuel Fer-
nández Valle, se acuerda conceder so-
corro a su viuda, Josefa Allaude.

Se lee comunicación de la Comisión
ejecutiva de la Unión General de Tra-
bajadores, señalando fecha para con-
vocar el Comité  nacional, y se conce-
de inerese a le Sección de Camareros
de Béjar, co.n 22 afiliados, u partir
de r de noviembre, y a la de Segovia,
con 78 afiliados.

Se lee a invitación de la Federación
Siderotnetalúrgica, acompañando la
Memoriá de su Coriereso, solicitando
un delegado fraternal, y siendo nom-
brado Mariano Muñoz. Para el Con-
ereso de Peluqueros se nombra a Ata
lano Granda.

Se acueede dirigir una carta a las
Secciones que adeuden pegas; advir-
tiéndoles se pongan al corriente a la

movimiento obrero
Un triunfo de los metaiúrgi-

Los sociaiistas
Ayer se celebró elección para desig-

nar los compañero  que loan de tisis-
lir al Congreso de la Federación Si
deremetalúrgica en representación die
Sindicato Metalúrgico de Medrid «El
baluarte»,

La elección transcurrió en medio de
gran animación. Tornaron parte en
ella 291 cempañeros, y salió trlunfan-
te la siguiente candidatura, patrocina
da por el Grupo Sindical Socialista:

Mariano Gómez Hernández, 214 vo_
toe; Francisco Abil López, 215; Mi-
guel Muñoz Cabellos, 222 ; Pedro Gu-
tiérrez Navarro, 22oi Antonio Mairal
1e1111103, 214.

La candidatura presentada por el
«grupo de opusicien» corrió el ridícu-
lo más espantoso, pues el que más vo-
tos obtuvo fué Miguel González Alon-
so, que logró 76.

Esto demuestra uha vez más que el
Sindicato Metalúrgico «El Baluarte»
nu puede estar—no debe estar, cama-
radas del Grupo Sindical—a expensas
de un grupo de irresponsables.

Se han reunido...
Sindicato Metalúrgico «El Baluarte».

Ha celebrado asamblea general ex-
traordinaria este Sindicato. Examinó
el orden del día y la Memoria para el
Congreso de la Federación Siderome-
talúrgica. -

Se adoptaron diversos acuerdos, se-
flalándose un mandato a lo delegados
que hayan de representar a la urge,
t'iza-Mi en el mencionado Congreso.
Sindicato Generan de Obreros y Em-

pleados de Comercio.
Anoche, en el salón grande de la

Casa, del Pueblo, se reunió en junta
general extraordinaria la Sección de
les Gremios de Uso y Vestido del
Sindicato General de Obreros y Em-
pleados de Comercio para discutir el
proyecto de. contrato de trebejo que
ha de aer presentado á la dfiseulión y
aprobación del Jurado mixtó corres-
¡e ndiente.

Siguió dlscutiéndose el proyecto de
beses, aprobándose diversos artículos
después de amplia discusión.

La asamblea continuará hoy por la
noche en el mismo salón.

Decoradores en Escayola.
Por haber sido suspendida el día 18

la asamblea general convocada por
esta organización, se reunió anoche
en el Círculo Socialista del Norte.

La Directiva dió cuenta de su ges-
tión, entablándose debate, en el que
intervinieron numerosos compañeros.

Quedó aprobada por la asamblea
n los pUt1TOS que fueron tratados.

Los Grupos Sindicales So-
cialistas

El del Vestido y Tocado.
Todos los compañeros de este Gru-

po pertenecientes a «La Razón del
Obrero» deben pasarse hoy, día 24,
de nueve a diez de la noche, por la
Secretaría 19 de la Casa del Pueblo,
para notificarles un asunto de gran
importancia.

Reuniones • Y convocatorias
Unión de Empleados de Oficinas y

Desaachas.—Los compañeros que rea-
lizan trabajos técnicos en las oficinas

' se reunirán esta noche, a las nueve
y media, en Rosalía de Castro, 25,
iegundo, para confeccionar un pro-
yecto de bases de trabajo.
1 Sociedad de Dependencias de Ga-
llees.— Celebrará junta general ex.
traordinaria el próximo sabed°, a las
diez de la noche, en Augusto Figue-
rea , 3 1 Y 33.

, Conseja Obrero Ferroviario de Ma-
drid a Ahnorax.—Celebrará junta ge-
neral extraordinaria hoy, a las ocho
y media de la noche, en el Círculo
Socialista del Puente de Segovia, pa-
ta fijar su posición en rel ación con
la circular número 8, publieada por
la Delegación de la Dirección gene-
ral de Ferrecarriles.

; Para hoy en la Casa del
n

Pueblo
L En el galón teatro, a las cinco y

tedia de la tarde, Pan de Viena.
En el salón grande, a las seis de

la tarde, Marmolistas; a las diez de
la noche, Sindicato General de Obre-
ros y Empleados de Comercio.

media de la tarde, Vidriería Artís-
tica.

En el salón terraza, a las siete y

Una conferencia.
Mañana, a las ocho de la noche,

se celebrará en la Secretaría 36 de
la Casa del Pueblo una interesante

; conferencia, a cargo• del camarada
' Juan Abuela Soler, que disertará so-
bre el tema «Paro obrero».

Es de esperar que asistan gran can-
edad dé compañeros.

Cooperación
(Imperativa Obrera de Casas Baratas
«Pablo Ig'esias» (lecciln Madrid).

Se convoca a todos los socios de
esta Sección a junta general extra-
ordinaria para hoy, jueves, a las diez
de la noche, en la Secretaría núme-

mayor brevedad pala que no dificul-
ten :a marcha adminiserativa de nues-
tra Federación.

El Comité le da por enterado de un
préstamo de Go pesetas heoho a un
compañero de Barcelona, corno auxi-
lio de viaje, y el conyañero Gritada
da cuenta de sus gestiones en To.eclo
con respecto a la creaceón del Sindi-
cato Pruvincial Cle la industria.

„.

La aplicación del Esta-
tuto del Vino en Ga;icia

Para tratar de los problemas que
plantea en Galicia la aplicación da
Estatuto del Vino, y convocados por
el diputado 'por Orense nuestro ca.
merada Quintana y Pena, se reunie-
ron ayer tarde en la sección segunda
del Congrego con los representantes
de la Junta ejecutiva de Vitivinicultu-
ra de Galicia los diputadas por aque-
lla re.gian.

Presidió la reunión el señor Fábre-
ga, y, después de un amplio cambio
de impresiones, se acordó que una
Comisión, compuesta por los señores
Fábrega, Osor:o Tafall, Aspiazu y
nuestro .Camarada Beade, cii anied de
los representantes de la Junte ejecu-
ilva men-ciar-lacha continúe el estudio
de tan interesante cuestión, realizan-
do para su mejor desenvolvimiento las
gestiones urgentes que ea precleari,
sin perjuicio de cOntinttit sus- trebe-
jos hasta llegar á una solución defihi-
tiva y favorable a los interesa del
país gallego. •

Carnet del militante
Juventudes Socialista del Puen-
te de Vallecas.

Los afiliados a eme Juventud.•deben
pasar hoy, de eitee do la tarde a nue-
ve de la noche, por la Casa del Pue-
blo de está localided para un asunto
de extraordinario interés,

Círculo Socialista del Norte.
La Sección Artístico-Cultural se re-

unirá el lunes, a las nueve de la no-
che, para constituir la rondalla.

Continúa abierta la irreiaícula para
las plazas de las escuelas que sostiene
este Círculo.

1.1n onaurso.
El Círculo Socialista del Puente de

Toledo saca a concurso entre sus efi-
/ladee la als ea de con serie de SU demi-
cilio sedal, Antonio L 'apta, 6. Las eo-
licitudee se admiten hasta el día 25 dhl
actual, pudiendo examinarse las ba-
ses del Con-Cursó en el citado domicilio

Excursión a Toledo.
El Grupo de Alumnos Excursionis-

ta, de la Escuela Obrera Sociali.sta
ha organizado para el próximo domin-
go, día 27, una excursión artística a
Toledo, acompañados; del compañero
profesor Serafín Garba. ni precio del
billete es de 5,25 pesetas. Los compa.
fieros que quieran inscribirse pueden
hacerlo, todos los días, de siete a nue-
ve de le fleche, én 01 lótal -egcuélá,
Góngora. 2.

Un intento de huelga
sindicalista

GIJON, 23.—Para hoy estaba anun-
ciada le huelga de brazos caídos en la
fábrica azucarera del Ayuntamiento de
Veri.ria. El motivo era que le mayoría
de los obreros -afiliados a' la C. N. T.
se negaban a trabajar con 19 que se
hablar' separado de dicha orgardzacian
y habían ingresad() en la U. G. T.

El gobernador estuvo en la fábrice
y conferencie con loe obreras. Estos,
en una reunión que celebraron, acor-
daron someter el asunto a un referén-
dum para decidir si dejan o no en li-
bertad a los referidos' obreros para que
estén en el Sindicato que quieran.—
(Febus.)

Dimite en pleno el Ayun-
tamiento de Pizarra

MALAGA, 23.—Han vixi .ado al go-
bernador civil el alcalde y los conce-
jales de Pizarra para entrega-re la di-
rig eión irrevocable dé sus (largos. -

Fundan su determinación en la ti-
validad exiteternee entee el ex cende de
Puertahermeso y los obreros de Piza-
rra, creyendo éstos que l Ayuntamien-
to se indina a favor del ee conde, per
lo que dimisen pana demostrar a' los
obreros lo equivocado del juido que
tienen formado.

El gobernador se propone ir n Pi-
laren para itrtervenir en este asunto.
Al hablar de éste con dos periodistas
dijo que el Ayuntamien o de P'earra
es una corporación modelo en el des-
arrollo de su gestión.—(Febus.)

Actos de propaganda
socialista

PONTEVEDRA, 23.—Organleatio
per la Federacien Oblata del vecino
pueblo de Marín se celebró el pasado
domingo un importante acto de pro-
pa,gande socialista, que se aló muy
ooncuraldo. Hicieron uso de la pala-
bra el compañero Adrio, de la Agru-
pación de Pontevedra, y los diputados
a Cortes por esta provincia, ca.mara-
das Eugenio Arbones y Gómez Osario.

En la tarde del mismo día se cele-
bearon actos en' Ardan y Cangaie de
Morrazo, con intervención de les ci-
tadas diputados y compañero Pam-
pas, de la Federación Provincial So-
cialista.

Eh todas los acta«, nuessros compa-
ñeros fueron calurosamente ovaciona-
dos.—(Diana.)

Programa para hoy.
UNION RADIO. (EAJ 7. 424,3

ine,rus.) De S a y: Diario 11,111)1111,
eLa Pseebra»..

De 11,45 a aras: Nota de sínto-
ma. Ca.enderio astronómico. Santo-
ral. Recetas eulinaieas, por don (P.M-
zalu' Aveno. Cartipanadae de
Gobernacion. Maletas. Bolsa de trabajo.
Iliformacien de oposiciones y concia-
eoe. Ptograrhá del dia. Señales hora-
rias. Fin de la- emisión.

De 14 a 15,p: Campanadas de Go-
bernación, Señale  horarias. Bo;etin
meteorológico. Información teatral.
Orquesta Any-5 : «El debut de la s a-
no», Calleja.; «Mi encanto», Lineke;
«La rosa del azafrán», de Guerrero;
«Monsieur, Madame et Bibi», Abra-
harn ; ,«Por qué», Fresedo.—Revista
de libros, por Isaac Pacheco.--«Ma-
trimonio de patos», K. Bici; «Goya»,
Martín Domingo; «Yo-yo-tt» , Pr.
Frangois. Noticies de última hora.
Indice de conferencias. Fin de la emi-
sión.

De 19 a 20,30 ; Campanadas de Go-
bernación, Cotizaciones de Bolsa.
Cierre del.eiclo,.de conferencias orga-
nizado por la Federación Nacional de
Ingenieros, por el subsecretario de
Agricultura, Industria y Comercio,
don Santiago Valiente. Programa del
oyente. Noticias. Información de la
sesión del Congreso de los Diputados.
Fin de la emisión.

De 21,30 á 24: Campanadas de Go-
bernación. Señales herarias. Informa-
ción de la sesión del Congreso de íos
Diputados. Recital de canto, per 130-
silio 'forres Calvo, Transmisión des-
de el Hotel Nacional (concierto por
la banda que dirige el maestro Mar-
tí-a Domingo). Noticias de última bo-
ro. Campanadas de Gobernación. Cie-
rre de la estación.

Teatros
gacetillas

LARA
A Contaduría desde hoy si quiere

conseguir buenas localidades para las
funciones de sábado y demingo, en
las que tarde y noche se representa
«Lo que liaban las mujeres». Que
el teatro ea pequeño y el interés del
público por tan bonita comedia es
muy grande.

ZARZUELA
El espectáculo más culto y más ba.

rato: «Sol y sombra». Des pesetas
todas has butacas.

carteles
Funciones para hoy

CALDERON (Teatro Lírico Nacio-
nal). — 6ao, El barbero de Sevilla
(6 pesetas butaca). Noche, no hay
función.

ES PA Ti O L. — (Xirrati - Borras.) 6,30
mate María Rosa.

CÓMEDIA. — A las 6,30, No hay no.
A las io,3o (populetio 3 pesetas bu-
taca), Aneeleto se diaorcia.

FONTALSA. — (Ceetnen Díaz.) A
las 6,3o y 10,30, La duquesa gitana.
(Huasca, e pesetaal

LARA.— 6,30 y 10,30, Lo que ha-
tean las muieres (gran éxito).

MARIA ISABEL.— (Compañía Juan
Bonete.) 6,30 v io,3o, Don Pedro
-el Cruel o I.os h.:jos mandan (el ma-
yor éxito de Fernández del Villar).
Butaca, 3 pesetas.

AVENII3A.—(b(ai de Artigas-Colla-
do.) A las 6,3o v iraeo, La moral
del divorcio • (dé Benavente). E'
miércoles ye estreno de La picara
vida (de S. y J. Alvarez Quintero).

IDEAL.— (Compañía maestro Gue-
sacro.) 6,30, Sale la peletera. 10,30,
despedida de Emilio Sagi - Barba.
Veanse carteles.

VICTORIA.—(Compañía Aurora Re-
dondo-Valeriano León.) 6,30 y 10,30,
El abuelo Curro. (Pepulares; 3 pe-
setas bulaca.)

ZARZUELA. — 6,30 y 10,30, Sol y
sombra. (Dos pesetas todas las bu-
tacas).

PAVON.— (Revistas Celia Gámez.)
6,30 y 10,45, Las Leandras (¡ gran-
dioso éxito!! Ultimes representa-
ciones). gLI tace, 2 peSetas y 0,75.

COMICO. — (Loreto- Chicote.) 6,3o
y 10,30 (precios popularfeimoe: bu-
trreas a 2,50), ¡ Yo soy la Greta
Garbo!

FUENCARRAL.— (Compañía Lupe
Rivas Cacho.) 6,30 y 10,3a, De Me-
jico ha llegado un barco (grandio-
so éxito.

ROMEA. — 6,30 y 10,45, La pipa de
oro.

MARTIN.— A las 6,45, Puerta ce-
rrada sgCafé con leche. A las 10,45,
La piscina y ¡Toma del frasco!

CIRCO DE PRICE.—A las 6, gran
matinée infantil de circo. Magnífi-
co programa. Sorteo de juguetes a
los niños. A las 10,30, gran función
de circo. Exito de todo el progra-
ma y de la formidable atracción
Hermanas Gómez. Exito.

CINE DE LA OPERA (antes Real
Cinema. Teléfono 14836), — 6,30 y
10,3 0 (programa garantizado núme-
ro 3), El Congreso se divierte
(grandioso éxito).

CINE DE LA PRENSA.— (Teléfono
19900.) 6,30 y 10,30, Sus últimas
horas.

MONUMENTAL CINEMA.— (Telé-
fono 7121 4.) 6,30 y 10,30, El secre-
tario de madame.

FIGARO. — (Teléfono 93741.) 4,30,
función infantil. Regalos a los ni-
eme. (Butaca, una peseta.) 6,30 y
10,30, La dame atrevida (estrello,
enteramente en español, por Ramón
Pereda).

ARTORIA.— (Teléfono 1288.s.) A las
4,30, 6,30 y 10,30, El mas audaz y
Padoleros de agua dulce.

LATINA..—(Cine sonoro.) Hoy, 6 y
10,15, Un caballero de frac (habla-
da en castellano, por Gloria Guz-
mán Y Roberto Rey ) y otras.

FRONtON JAI-ALAI (Alfonso XI.
Teléfono 16606), — A las 4 tarde
(extra). Primero (a remonte), Arce
y Azcoitia contra Ostolaza y Erre-
záhal. Segundo (a pala), Gallar-
ta• II y Narru II contra Azurmendi
y Pérez. Se dará un tercero.

De interés

Para los corresponsa-
les administrativos
C01110 ya hemos anunciado, a par-

tir del 1 de diciembre próximo deja-
rán de recibir el paquete de ejempla-
res de EL SOCIALISTA los correa-
~sales que no so encuentren al co-
rriente en los pagos.

Tomen nota las Agrupaciones, para
que luego no sean sorprendidas di-
ciendo que es que los paquetes ne.
gen can retraso o no se reciben.

Próxima la publicación del extra-
Ordinario dedicado a los trabajadores,
agradeceremos a los corresponsales
que no hayan 'heeho pedido todavía,
nos remitan rápidamente el boletin,
pues de no hacerla no reoibirán pa-
Cuete de dicho número.

Una vez camenzada la tirada, no
serviremos más ejemplares que loa
servireMos más ejemplares que aque-
llos Mos pedidos obren en nues'ro
poder en la fecha de aparición del nú-
mero, cosa que deben tener muy en
cuenta los corresponsales.

LEVANTE

Explosión de un petardo
en Valencia

VALENCIA, 23.—En las primeras
horas de la noche ha hecho explosión
un petardo colocado en la fábrica de
adehese inetalede en el número 219
de la avenida de los Anadee, en la cual
fábriea hay actuáis/emite declarada aria
huelga.

En el (*liado edificio ejerce funcio-
nes de vigilancia Enrique Cortés Gar-
cía, el cual, sobresaltado por el ruido
de la .eeplosión, salió a la calle dando
Voces de auxilio.

Afortuna-demente, no ocurrieron des.
gracias personales y los daños -mate-
rialem causados han sido de poca con.

lidee guardiaL  civil realiza pesquleas
para dar con los autores del atenta-
do.—(Febus.)

una descarga eléctrica ocasiona la
muerte de un obrero.

VALENCIA, 23 .—A mediodía -se re-
cibió aviso en el reten que la Compa-
ñía Valenciana de Electricidad tiene
establecido en el Grao de que en un
es ablecieni•ento de la avenida de los
Aliados se había desprendido un cable.

inmediatamente &dieron los ~ce-
des José Navarro Rubio y Diego Sa-
labert Dará para reparar la avería
Una vez en el estableoindento indica-
do, José Navarro subió al tejado para
cortar con unas tenazas el hilo de una
antena de radio tecle se había despren-
dido. Hecha veta operación, Diego Sa-
labert, que se encontraba -en el corral,
pretendió recoger da antena, con tan
mala fortuna, que al netablecer contac-
to con la línea del alambrado sufrió
una descarga, que de hizo caer . a tie-
nra. Cuando ingresó en la Casa de So-
corro era ya cadáver.--(Febus.)

DEPORTES
FUTBOL

Esta tarde, Castilla-Club Deportivo.

Para entrenamiento del Castilla,
con vistas a su partido del próxinto
domingo contra el Malagueño se ce-
lebrará esta sande, a las tres, en el
campo de la calle de Torrijos un par-
tido amistoso en el que se verán frente
a frente el primer equipo del Castilla
y el del Club Deportivo.

NOTICIERO
Cambio de domicilio.

El Club Deportivo Peña Montañesa
ha trneladado su domicilio social a la
calle de Concepción Jerer-nima, 6, lo
que pone en es:mecimiento de las So-
ciedades deportivas.

POR LA MAÑANA
Se aprueba la ponencia de

propaganda.
A las once menos cinco de la ma-

ñana abre la sesión el compañero
Bravo, actuando cotho secretarios los
compañeros Oliva y Font.

Continuó discutiéndose el dictamen
de la Ponencia sobre «Prensa, propa-
ga.n-da y varios», en la parte relacio-
nada con propaganda oral. Se consu-
mieron turnos en pro y en colitea de
la proposición que el Comité presentó
en la anterior :sesión, y se acuerda,
finalmente, que la Ejecutiva de la Fe-
deración envíe una circular a todas
las Secciones comunicándoles que que-
da abierta una suscripción voluntaria
para engrosar la Caja de propaganda.

Se señaló la necesidad de interve-
nir en política, siempre que sea obre-
rista, acordándose recomendas- a las
Secciones que actúen de esta forme.

En el punto de «Varies» de la po-
nencia quedaron desechadas algunas
de diversas S-ecc:ones, acordándose
que cuando alguna Sección reciba pe-
tición de solidaridad de otra organi-
zación que no le merezca confienza,
consulte el caso con la Ejecutiva, pa-
ra evitar hechos, como los ya ocurri-
dos, de prestar solidaridad a organi-
zaciones que no pertenecen a la Fe-
deración.

También se acordó rogar a todas las
organizaciones de -la Federación pro-
curen estar domiciliadas en las Casas
del Pueblo, el objeto de mantener es-
trecha relación con las organizaciones
obreras.

EL CONGRESO DE PELUQUEROS Y BARBEROS

Se reeligió la Comisión ejecutiva
y quedó clausurado en medio de

gran entusiasmo

Otra.lnoticias

gel°

La ponencia de cuentas.
Se da lectura al dictamen de la Pu-

nencia sobre cuentee, que dice lo si-
guiente en sus conclusiones

«/. a Que a partir de esta feeha
llave con arreglo a como marca la
ley de 8 de abril próximo pasado.

2. s Que, a juicio huestro, provede
ge abra una cuenta, corriente a ea-da
Secan, mediante un libro borrador
que llevará el camarada contaslor, y
una vez hecho el asiento con toda ela.
ridad, se pasará «Mayor» u ofi-
cial, que estará sellado por el Go-
bierno civil.

j. a Que los ingresos y salidas de-
berán hacerse mediante cargaremee y
libramientos debidamente registrados
por orden numérico.»

Se aprueba el dictamen de la Po.
nenciá, a excepción de la primera con-
clusión, que está en consulta por el
Comité de la Sección.

A las doce v media de la amerara
se levanta la sesión. para reanudarla
a lás tres de In terde.

POR LA TARDE

Se ratifica la oonfienza a la
Comisión ejecutiva.

Por la tarde, la Comisión nombrada
para confeccionar una candidatura pa-
ra elección de Comisión ejecutiva da
cuenta de su dictamen, en el que pro-
pone la reelección de toda la Comisión
ejecutiva.

El Congreso lo acepta por unanimi-
dad y quedan reelegidos los compañe-
ros shetilentes: Presidente, Manuel
Lobo Guerrero; vicepresidente, Mau-
ro Fernández Gil; secretario general,
Rafael Mira Molina; secretario admi-
nistrativo, Celiano Martín Benito;
vocalee: Mariano Fernández Cazón,
Angel Rodríguez Pozuelo, Francisco
Laso Durán, Antonio Tejedor y Fer-
nando Echevarría.

La ponencia do base múltiple.
Es leído e! dieta.men de da Ponencia

sobre base múltiple, aprobándoláel
Congreso por unanithidad.

Después se acuerda por uninimidad
que para la elección de Comité nacio-
nal la Ejecutiva se dirija a las Sec-
ciones' pera que designen los delega-
dos regionales.

Ponencia de reglamentaoión y
contratos.

Es leído este dictamen, aprobándolo
el Congreso con ligeras enmiendas.

DieoUrebe de °latiguee.
En nombre de la Unión General de

Trabajadores hace uso de la palabra
el compañero Celestino García. Co-
menta la cordialidad habida en el
Congreso, y dice después que los pe-
luqueros y barberos deben seguir,
como hasta aquí, la táctica de la
Unión General de Trabajadores, por-
que quien (-lea que la clase trabaja-
dora ha de actuar sólo en cuestiones
económicas, sufre un grave error.

Analiza la táctica de la Unión Ge-
neral de Trabajadores, que es la que
más conviene a la clase obrera.

Explica el criterio del Partido So-
cialista y de la Unión General de

Trabajadores al colaborar en la revo-
lución, y termina invitando a todos
a perseverar en la actuación por el
triunfo de nuestras ideas. (Muchos
aplausos.

En nombre de la Federación SIdero.
metalúrgica, habla el compañero Pas-
cual 'l'omas. Glosa las tareas del Con-
greso, y dice que la Federación de
Peluqueros es ya una realidad viva.

Habla de la posición espiritual de
la Federación, y se extiende en con-
sideraciones sobre la psicología de los
obreros peluqueros y barberos.

Se refiere a la Cooperación (que
con tanto entusiasmo se ha abordado
en este Congreso), y dice que es ahí
donde está la emancipación del ubre-
ro peluquero.

Estamos—añade--en el momento
más difícil, luchando entre lae iz-
quierdas y la derecha con la sereni-
dad en nosotros acostumbrada. Nos-
otros queremos gue la gente tenga
la cultura necesaria para transformar
la sociedad. Es el moinc.nto del sa.
crificio personal. Aquellos que quie-
ran seguirnos, abiertae están has
puertas de la Unión General de 'Fre-
bajadores y dei Partido Socialista.
Vamos a coma...Mar nuestros siete-
°hos. Por armas, un libro. lea que
sean capaces de comprendernos, que
nos sigan. (Ovación.)

El competiere Mira agradece las
manifestaciones de los delegados fra-
ternales y pide a los compañeros de
provincias las trasladen a sus cama-
radas.

El presidente del Congresu, cama-
rada Bravo, dedica un sentid.) re-
cuerdo al fundador del Socialismo es-
pañol, Pablo Iglesias, 'y declara clau-
surado el Congresu en medio de gren
entusiasmo.

Los delegados prorrumpea en ¡glan-
des ovaciones y vibrantes vivas a la
Unión General de Tralesja-dores y al
Soclalismo

Una comida fraternal.
Anoche, en el a:satúrenle Blerres,

se eeltityró una comida fraternal en use
nor de los de.egadoe que asisten a er.te
Congreso. Asistieron todos los (angra.
sisees y los delegndos fratcrieales, en-
tre los que se eteamteaban los cama-
radas Pascual Tora" wtnettcao Ca-
rrillo, Antonia Malta!, Gerardo ibáfiet
y Celestirio García.

etempeñero Carrillo pron unció
breves Palabras y seguidamente se ets-
l'amó del local en medio de graedee
aplausos y vivas a la Unión General
de Trabajadores.

A los postres hicieron uso de la pa-
labra los CollI ptUlefos MUrcelludu Asen-
sic de Velladolid ; Marianv Fernández
y• Rodríguez Pozuelo, de !a Comisión
ejecutiva ; Angel Sebastián, delegado
de provincias, y Rafael Mira, secreta.
/lo genera! de lo Federación.

Todos esto  oradores fueteas presen.
lados -por el camarada Cala.

Finalmente, habló el compañero Ce-
lestino García, en renresentación de la
Unión General de Trabajadores, pro-
teuriciando atinadal pelabeas.

Todos los oradores fueron ovaciona.
dos, terminándose la fie.ete en medio
de gran entusiasmo con vivas a la Fe-
deración, a le Unión General de Tia.
bajadores y al Partido Socialista.

Una fiesta en honor de los de-
legados.

Anoche, en el salón de fiestas del
cine 13arceló, se celebró una fiesta en
honor de los delegados. Asistieron no-
nierosos camaradas, entre los que figs)...
raban bellas compañeras. Después de
concederse los premios a los concursos
de peinados y bailes, se organizó un
baile familiar', que duró hasta las pri.
meras horas de la madrugad-a.

Visita a le viuda de Pablo

Una Comisión del Congreso visitó
ayer a la viuda de -Pab lo Iglesias en
su domicilio. Le entregaron un her-
moso ramo de develes fOlOg y con-
verearon con olla durante largo retó.

La compañera Amparo Meliá agria.
(leche mucho la visita de loe cortipaee.
ros peluqueros y barberos, deeeándulee
acierto en su Congreso.



doro, Redondo, Trifón Gómez, Hen-
che, Saborit, Muiño, Alvarez Herrero
y Celestino García.

El estudio quedó suspendido en el
capítulo dedicado a personal del ele
tadero.

El monumento a Pablo Iglesias.
Ayer se reunió la Comisión que ha

de fallar el concurso del monumento
a Pablo Iglesias, y que preside Sa-
borit.

El escultor señor Trilles, por la
Academia, sustituye al señor Benlliu.
re, y el señor Sánchez Arcos tomó
posesión de su cargo, como arquitecto
designado por les concursantes.

El lunes, a las cuatro de la tarde,
se constituirá el Jurado de modo de-
finitivo, en el local de la Exposición,
y se abrirá ésta al público durante
quince días.

Se la resuelto el conflicto
obrero del puerto de Melilla

MELILLA, 23.—Los obreros del
puerto han reanudado los trabajos por
haberlo ordenado así un telegrama del
subsecretario de Obras públicas. An-
tas se habían recibido otros telegra.
mas del ministro manifestado que des.
de el momento qua había tenido cono-
cimiento del conflicto procuraba resol.
verlo satisfactoriamente.

También la Delegación local de 13
Federación de Empleados y Obreros
del Puerto había recibido otro tele-
grama del presidente del Comité eje-
cutivo de dicho organismo, en el que
comunicaba haber conseguido, en
unión del diputado por Melilla, cama-
rada Acuña, que se envíe un crédito
de 300.000 pesetas para resolver mos
mentáneamente el problema.

Los obreros han reanudado el tra.
bajo con normalidad completa.—(Fes
bus.)

Hindenburg recibe la
respuesta de Hitler
BERLIN, 24 13 m.).—E1 presiden-

te Hindenburg ha recibido la respuee
ta de Hitler. Este expresa la ime-
bilidad de formar un Ga,binete neta.
mente parlamentario, y propone la
constitución de un Gabinete presiden.
ciclista autoritario, del cual él sería
canciller.

La impresión en loa Centros oficia.
les es que Hindenburg no aceptará la
sugerencia de Hitler.

Los delegados de Trabajo
constituyen los Jurados m:x-
tos en Don Benito y Olivenza
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En La Solana

Se da el nombre de Lar-
go Caballero a una calle

LA SOLANA„ 23.—En la última
sesión celebrada por el Ayuntamien-
to de esta población, y a propuesta
de la minoría socialista, se tomó el
acuerdo de dar el nombre de Fran-
cisco Largo Caballero a la calle que
hasta hoy se llamó de Don Rodrigo,
y que es la más importante de la
población.

Nos congratulamos por la decisión
del Concejo al dedicar tan justo ho-
menaje al querido camarada Largo
Caballero.—(Diana.)

En Santander

Estado de la huelga del
ramo de la construcción

SANTANDER 23. —Continúa la
huelga del ramo de la Construcción.
El conflicto, como se sabe, tiene su
origen en la actitud de la Sociedad
de Obras y Construcciones, que se
niega a equiparar los jornales ds
sus obreros a los que rigen en la
plaza.

Enviado por el ministro de Obras
públicas, ha llegado un ingeniero. In-
mediatamente ha conferenciado con
el gobernador civil para ver de con-
seguir la solución del conflicto.

Anoche, a las diez y media, ante el
micrófono de Unión Radio, dió una
conferencia nuestro compañero Prieto,
en la que expuso las proporciones que
,alcanza el proyecto de enlace subterrá-
neo de ferrocarriles en Madrid.

Concurrieron a ella el director .ge-
neral de Ferrocarriles, señor Manti-
lla ; Cordero, Saborit, Muiño, Fer-
nández Quer, el alcalde, señor Rico, y
dos más caracterizados técnicos muni-
•ipales en los problemas de urbaniza-
ción.
. El ministro de Obras .públicas salu-
dó a sus invisibles oyentes, manifes-
tando la extrañeza que le pruducía
utilizar por primera vez este medio de
exanunicacién con ell público; extra-
ñeza mucho más acusada en un hom-
bre como él, que tiene el hábito de
dirigirse a la mullitiaid y recoger de
ella la propia emoción que siempre
deja dibujar escuchando los latidos
del auditorio, sea cual fuere el tono
en que se produzcan, y confesando por
ello que se encontraba cohibido en la
acCedad casi absoluta en la que se ha-
llaba.

No tengo ante mi vista más que una
concurre.ncla reducidísima, f o r muda
por técnicos y por representantes del
Ayuntamiento de Madrid. He acepta-
do, complacido, sin embargo, lata tri-
buna porque el proyecto de que voy a
hablar es de los que reclaman las más
anchas palpitaciones del ambiente pú-
blico y eil más decidido apoyo de la
opinión, puesto que sin ello se asfixia-
ría. El decreto del lo de este mes,
par el que la iniciativa ha quedado
tsancionada por el iseñor presidente de
la RepúbCica, es un punto de partida,
que, a pesar de su cercanía en el feria
po, ha permitido que el proyecto se
vaya agrandandotomando ,propor-
ciones, de cuya me- gnitud yo no pue-
do quedar sorprendido, puesto que qui-
se ser ambicioso al trazadas, pero cu-
ya complejidad es tanto más amplia
a medida que crece, circunstancia por
lo que selicita la adhesión popular
para su desarrollo y para su legro.
ViViendo, como viivimos, un régimen
que quiere ser plena compene:ración
con el interés público, es forzosa la
asistencia ciudadana y es excusable
que yo participe en aquellos actos, co-
rno éste. que la puedan provocar.

EL PROYECTO INTERE-
SA A TODO EL PAIS

Este proyecto interesa fundamental-
mente a Madrid, pero debo advertir
que no se trata, a pesar de ello, de una
iniciatisa de carácter local, a virtud
de la cual pudiéranse creer las restan-
tes regiones españolas que teníamos los
gobernantes una preferencia injusta.
Sin necesidad de tener en cuenta el
rango que es indispensable otorgar a
la capital de España—y esta conside-
ración tiene evidentemernte un gran
valor—, la idea viene a favorecer igual-
mente a todo el pais.

Se trata de coordinar el enlace de
las líneas ferroviarias en Madrid, al
objeto de que se logre la continuidad
en las comunicaciones y con el pro-
pósito de establecer comunicaciones
rápidas, económicas y fáciles que de-
terminen una descongestión de la ciu-
dad hacia sus alrededores.

Así como el proyecto viene a resol-
ver el problema de enlace en las vías
ferroviarias, yo he querido también
coordinar y enlazar los propósitos del
Estado can las aspiraciones del Ayun-
miento, idea de la que estoy bien sa-
tisfecho, y puedo adelantar que el Te-
coger estas impresiones primeras ha
obligado a desistir de algunas tenta-
tivas que apuntaba el Estado y que
el Ayuntamiento estimaba acertada-
mente que debían orientarse en otra
trayectoria al objeto de que las nece-
sidades del país, vieja cuestión que
preocupa mucho al Municipio de la
capital, no viniera agravada con nues-
tros planes.

La colaboración con el Ayuntamien-
to permitió que se desechara aquel
proyecto de estación central en la
Gran Vía, que resolvía tan sólo de-
terminadas exigencias, pero que no
podría tener y ello es explicable —
la magnitud que supone abordar el
problema desde otro lugar más am-
plio.

EL ENCARECIMIENTO
DE L A S MERCANCIAS
POR LA SITUACION DE

LAS ESTACIONES
El proyecto, en su boceto, parece

de una extremada sencillez; pero a
medida que nos vamos adentrando en
su contenido y a medida que vamos
madurando su estudio, adquiere ma-
yor volumen. Se trata de constituir
un enlace subterráneo de las líneas fe-
rroviarias que afluyen a Madrid. Este
enlace, par lo que se refiere a la es-
tación de M. Z. A. con la del Oeste,
ya existe casi prácticamente, porque
todos los tlenes que llegan a la es-
tación de las Delicias .se cruzan con
las releas que convergen en da de
Atocha. La dificultad más hunda se
reduce a ligar las estaciones del Nurse
con la de M. Z. A. La estación del
Norte, situada al pie de la colina del
Príncipe Pío, dificulta y entorpece la
extensión de Madrid. Todo emplaza-
miento en la parte baja de las ciuda-
des de las líneas terminales de un fe-
rrocarril encarece lógicamente el trans-
porte. Los madrileños podrán recor-
dar — y para ello no necesitan ser
muy viejos — aquel espectáculo de los
viejos transportes par tracción ani-
mal, en el que las mulas subían ja-
deantes la cuesta de San Vicente o
la calle de Atocha para el acarreo
de las mercancías que nutren a Ma-
drid. Pues bien: si dejamos aparte
una preocupación meramente senti-
mental, hemos de suponer que aquel
gran esfuerzo encomendado a las bes-
tias tiene su traducción exacta en el
motor que las ha sustituido, y esta
traducción significa mayar gasto y,
por do tanto, encarecimiento del trans-
porte. Reflejo adecuado de ello lo ten-
dremos al observar la carestía de la
vida en Madrid, de cuyo agudizamien-
to podemos inculpar en parte a esta
circunstancia.

LA CARESTIA DE LA VI-
VIENDA

Pero es que, además, tratamos de
mitigar la carestía de la vida madri-
leña precisamente en uno de los fac-
tores que más la califican: en el de

yivienda. Yo he vivido siempre

en una de las poblaciones de las más
caras de España: en Bilbao. Pues
bien: Madrid supera a Bilbao en la
elevación exagerada de los precios de
la vivienda, y estoy por asegurar que
supera en esto a toda España, si ex-
ceptuamos a Sevilla.

Yo estoy convencido de que en mu-
chos casos no es a la rapacería de los
caseros a lo que se deben estos pre-
cios fantásticos, sino que el mal tiene
una de las raíces más palpables en el
extraordinario valor del suelo. Bilbao,
situado en el cauce de un río, tendría
que remontarse para resolver el pro-
blema de su crecimiento, o acercarse
a la playa, cuyo suelo es lógicamente
codiciado y caro. Pero Madrid tiene
todas las posibilidades imaginables pa-
ra su ensanche y no puede aceptarse
por ello que el suelo se encarezca en
estas properciones. Para hacerlo no
tiene más que un camino: dotar a la
ciudad de comunicaciones rápidas, fá-
ciles y económicas. Nosotros quere-
mos lograrlo con este proyecto y po-
nemos así a Madrid en camino de li-
brarse del peso agotador de las vivien-
das caras y de las viviendas insanas.

Ahora bien ; no haríamos nada si
paralelamente a estos planos no im-
pidiéramos que la codicia elevara de
In u evo el precio de los solares en las
zedas afectadas por este beneficio.
Una determinación. de carácter fiscal
vendrá a regular estas previsiones y
vendrá también a llevar utilidad al
Erario público, puesto que el Estado
va a llevar a cabo un desembolso del
cual no parece que se podrá resarcir
inmediatamente, aunque lo hará, con
creces, más tarde, encontrando prove-
cho en toda la riqueza a la que ahora
sirve de estímulo y que surgirá al am-
paro de nuestros planes.

EL ACCESO AL GUADA-
RRAMA

Ne sé de ninguna gran ciudad del
mundo que tenga un emplazamiento
tan magnífico como Madrid, tan lleno
de admirables perspectivas, poseyendo
junto a la villa la montaña del Guada-
rrama ; que recoge en ella mayores ho-
ras de sol que nin guna otra, y a la
que es preciso cantar siempre. Y esta
magnífica sierra, que brinda tanto so-
siego, tanta salud y tanta alegría, no
puede ser aprovechada por los madri-
leños porque carecemos (le vías de +"0-

municación adecuadas. En estos últi-
mos tiempos—yo he tenido ocasien
comprobarloper. sonalmente— legiooes
de madrileños invaden la sierra en los
días festivos, trasladándose a las cum-
bres <4 ^ la montafia, a pecar de todas
las dificultades actuales. El alpinismo
es, no solamente desde el punto de
vista físico, sino de aquel matiz me-
ramente moral, excelente escuela de
ciudadanía. Se siente en lo alto de las
montañas una quietud interior y un
sosiego espiritual, incluso para aque-
llos , que no comprendan la belleza del
paisaje—yo me atrevería a decir que
ineluso para los ciegos—, que es nece-
sario sedante para la vida de ritmo
agitado que esta época nos impone. Si
logramos dar cima a nuestros planes,
el Guadarrama sería tan sólo un barrio
de Madrid. Hay muchos proyectos en-
caminados a atender esta necesidad,
pero antes que abrir nuevos caminos,
yo entiendo que se precisa llegar al
máximo aprovechamiento de los actua-
les. Habrá que construirlos algun día,
pero por ahora nos debemos limitar
a aprovechar los que tenemos, obte-
niendo de ellos un rendimiento que con
los actuales medios parecería insospe-
chado. Desaparecería la estación del
Norte y la meteríamos en el corazón
de Madrid, electrificando la línea en
toda su extensión y lográndose con la
electrificación otra conveniencia cual
es la de adopta; este sistema de explo-
tación, que es el indicado en las gran-
des rampas.

AUMENTO DEL TRAFICO
La electrificación, además, permite

intensificar el tráfico de trenes. Yo no
conozco la técnica, pero soy un hom-
bre observador, y mis reflexiones, que
no están valorizadas por fundamentos
científicos, lo están por una experien-
cia útil en este caso. Y recuerdo, a
este propósito, un ferrocarril que lle-
vaba en Bilbao una vida económica
mediocre: el de Bilbao a Las Arenas.
Pues bien : un hombre que estaba al
servicio de una Empresa ferroviaria,
y que es persona que en estas cues-
dones adquirió la más envidiable com-
petencia, don Valentín Gorbeña, ideó
la adquisición de esta línea e invirtió
una enorme cantidad de dinero en tras-
ladas- la estación al centro de la ciu-
dad. No es que estuviera muy distante,
prueba de ello es que sólo hubo que
hacer unos 350 a 400 metros de línea
para situar los trenes en el paseo del
Arenal, que es algo así, salvando las
naturales peculiaridades, como la
Puerta del Sol de Bilbao. Y esta sen-
cilla transformación determinó un au-
mento increíble en el número de via-
jeros, aumento que cobró nuevo auge
cuando se hizo la electrificación de la
línea. Ello decidió a muchos a tras-
ladar su residencia a Algorta o a Las
Arenas. El tráfico aumentó y quedó
resuelto el problema de la vivienda
para los que preferían el apartamien-
to de la ciudad. Y es también en Bil-
bao donde, contando con trenes eléc-
tricos entre BilbaoSan Sebastián,
que salvan una dista- ncia de 120 kiló-
metros en dos horas, por estar la es-
tación de Achuri no lejos del centro,
pero no en el centro mismo, y tenien-
do en cuenta la pereza característica
de nuestra raza y la pérdida de tiem-
po que significa hacer primero un via-
je a la estación para emprender luego
otro a un punto cercano de la capi-
tal, podemos ver que por aquí el trá-
fico es mucho menor. Signo de estos
días. es el aprovechamiento del tiem-
po. Quizá sea de esta preocupación,
con otras que se detienen en la utili-
dad, de donde surja este proyecto. El
aprovechamiento de la Sierra por los
madrileños estaría resuelto con la elec-
trificación de las líneas del Norte, en
sus cercanías a Madrid, y con el em-
plazamiento de una gran estación cen-
tral.

COMO SE HARIA EL EN-
LACE

El propósito del Gobierno es dar
Una solución que asegure el fácil lo-
gro de toda una serie de problemas
municipales enlazados con el provec-
to. La solución que estamos estudian-

do sería construir un túnel subterrá-
neo desde Atocha, por Recoletos y la
Castellana, que saliera a la superficie
en el pueblo de Fuencarral, quedando
allí emplazada una estación ue mer-
cancías , cuyo transporte a Madrid se
deslizaría en pendiente y reduciría el
gasto. El túnel encontraría en Ma-
drid, a su paso, enlazándolas, arterias
tan poderosas en el tráfico urbano co-
mo Atocha, Neptuno, Alcalá. Colón y
la Castellana. La desviación de las
líneas del Norte se hará en la esta-
ción de Las Matas, y de allí partirá
hasta Fuencarral, atravesando-El Par-
do, con lo que la cantidad a sufragar
por expropiación sería pequeña, ya
que la línea atravesaría terrenos que
hoy pertenecen al Patrimonio de la
República.

Se da la circunstancia, un poco có-
mica, de que la estación del Norte no
está situada al norte, sino al oeste de
Madrid, y se cometió el gran absurdo
de que descienden hasta el cauce del
Manzanares unas líneas que acaban
de salvar grandes rampas v que pu-
dieron \ y debieron quedar en el sitio
más alto de la ciudad y no en el más
bajo. Rectificamos ahora este error,
y sin que yo quiera dar a mis pala-
bras ninguna afirmación compromete
dora, he de decir que el proyectado
ferrocarril Madrid-Burgos, cuya
gada a Madrid no estaba lo suficien
temente delineada, vendría e quedar
fatalmente junto a la estación de
Fuencarral. Otras soluciones, como la
desviación en Torrelodones o en Po-
zuelo, ofrecen, según los técnicos, di-
ficultades en el perfil de la ele, que
imposibilitan su realización, y, sobre
todo, estorbarían los legítimos planes
de ensanche que el Ayuntamiento de
Madrid estudia y que algún día ten-
drá que poner en práctica.

EL FERROCARRIL DE
CIRCUNVALACION

Este proyecto, al que, por haberse-
le incorporado todas las iniciativas fe-
lices, está perdiendo su paternidad y
viene a ser la obra en la que todos
ponemos la mano para mejorarla, no
entorpece los planes de líneas de cir-
cunvalación alentados por nuestro
Municipio.

Tengo yo, sin embargo, el presen-
timiento de que estas; líneas, cuya
conetruccien se viene justificando por
la conveniencia de que al margen de
ellas se establezcan explotaciones in-
dustriales, no tengan tecla la eficac:a
que para ellas quieren quienes las de-
sean. Yo, deseando que acieeten, ad-
vierto que su profecía de un rápido
orecimiento industriad al amparo di-
es e ferrocarril sería exacta si advirtié-
ramos una congestión grande y una
saturación industrial completa junto a
las actuales vías férreas, cosa que no
es cierta, como pademos ver los via-
jeros, que al llegar a Madrid sólo ob-
servan

:
 en sus cercanías, el vacío in-

dustria1 más desolador. De todas ma-
neras, nogotros cometeríamos una gra-
ve imprudencia si creáramos con este
pian dificultades futuras y no nos cui-
dárames de articular las posibilidades
venturosas que el ensanche de Madrid
y su crecimiento puede reclamar. Por-
que las hemos tenido en cuenta es
por lo que aparecen favorecidas en
nuestros propósitos.

U N A SUPUESTA CON-
TRADICCION

Alguien pretende ver—y no hace
muchos días me do hacía notar algún
diputado en les pasillos del Congre-
so—una contradicción entre el entu-
siasmo mío por este proyecto, que vie-
ne a resolver un problema ferrc.viario,
y la posición que yo he adoptado fren-
te al punto de les ferrocassrlies de nues_
tro país. Con este motivo se me ha
atribuído una inexacsitud, que ya pu-
se de releve en el Congreso, y que
ahora ratifico: la de poner en mis la-
bios la afirmación de que para ferro-
carriles ni una peseta más. Lo que yo
dije es que ni un nuevo kilómetro más
de feerecardles.

Y es natural que yo no me opusiera
a una ampliación y a una mejora de
las actuales redes, aparte de las razo-
nes que reclama una explotación efi-
ciente, porque yo no olvido que el Es-
tado ha hecho a las Compañías una
aportación tan cuantiosa, que lo cons-
tituye, de hecho, en partícipe de los
más interesados. Y si añadimos a esto
que, por Impulsos de esta propia apor-
tación y por pres'isiones lógicas, he-
mos de prepararnos para una rever-

sión--que yo reputo anticipada—de
las líneas, es eviderite que nos debe-
mos preocupar, al nacionalizar, de que
no llegue a nuestras manos un negocio
catastrófico que fuera sangría insacia-
ble para nuestro Erario. No ; yo no me
he opuesto nunca a que estos esfuer-
zos se hagan ni he regateado los cré-
ditos necesarios en los presupuestos.

ETAPAS DE REALIZA-
CION

En el actual proyecto de presupues-
tos, que discuten Mera las Cortes,
hay un capítulo lo suficientemente do-
tado que se destina a la arnp:iación,
mejora y «enlace» de las redes actua-
les. En el próximo presupuesto la can-
tidad a consignar debe ser mayor ; pe-
ro ya en éste podemos invertir la can-
tidad para ir dando comienzo a las
etapas de la construcción tal y como yo
las veo, dividiéndolas en tres: Prime-
ra: construcción del túnel desde Ato-
cha a Fuencarral y desviación de la
Línea del Norte desde Las Matas a
Fuencarral. Esto podría acometerse
en el primer trimestre del año próxi-
mo y con ello paliaríamos la crisis de
trabajo que ahora existe..

Y conste que, a pesar de mi signifi-
cación política, 16g:cemente sensible a
los problemas del paro obrero, no es
un impulso de ella, o el meramente
sentimental, lo que informa esta obra,
ya que yo pienso que hay aue hacer
frente al paro, desde luego, pero con
algo que sea útil y no con el derroche
impremeditado del difiero. Segunda.
Electrificación de las lineas del Norte
haeta Asila y Segovia. Consecuencia
de ello (sería la coordinación de pobla-
dos sa élites, que surg iría a ila steies-
tión de medios rápidos de comunica-
ción. Y tercera. Electrificación de las
líneas de M. Z. A. hasta Guadalajara
y Toledo. Esto no es tan urgente, por-
que la expansión de Madrid deberá
ser per el Norte y porque no existien-
do rampas en el Mediodía no es im-
prescindible un sistema electrificado.
En estas líneas podían utilizacse los
automotores, que están haciendo una
revolución en los medios de trans-
porte.

LA INCORPORACION DE
LOS PUEBLOS LIMI-

TROFES
Tendríamos, con la desviación de las

líneas del Norte y el ferrocarril subte-
rráneo, las estaciones siguientes : Las
Matas, El Pardo, Fuencarral, Cha._
martín, Hipódromo, Giner de los
Ríos, Colón, Cibeles y Atocha. Ello
permitiría distribuir los viajeros sin
congestión alguna y el traslado rápido
a la sierra. Estimo un error incorpo-
rar a Madrid pueblos míseros, que
constituyen una cadena oprobiosa. El
desarrollo de este proyecto no debe ser
:a incorporación de esos poblados, sino
la creación de otros nuevos que surgi-
rían, de igual manera que la instala-
ción de un apeadero en El Plantío ha
Originado que se construyan hoteles.
Así llegaríamos a una transformación
tan honda como no la podíamos sos-
pechar.

EN POS DEL MADRID
FUTURO

Esta misma noche me ha sido en-
tregado el dictamen que suscriben los
técnicos en relación con el proyecto.
Leyéndolo, cuando glosa el preámbu-
lo del decreto de ro de noviembre,
capta en él las proporciones gigan-
tescas de esta aspiración, en las que
se trata de enmarcar cómo ha podi-
do concebir el ministro al Madrid fu-
turo.

Cuando yo he leído esta noche este
dictamen, me he tenido que sentir sa
tisfecho y alentado, fortaleciendo m:
fe en el engrandecimiento de la capi
tal de nuestro país, síntesis maravillo-
sa de nuestra España.

Las elecciones en Cataluña

Los resultados definiti-
vos por la circunscrip-

ción da Barcelona
BARCELONA, 23.—En el departa-

mento de Gobernación de la Genera,
lidad acaban de facilitar los resulta-
dos definitivos de las elecciones por
Barcelona, circunscripción. Son los si-
guientes:

«Esquerra» de Cataluña. — Manuel
Serra Moret, 78.814 votos; Pedro Co-
mas, 78.262; Joaquín Armengol, vo-
tos 78.025; Salvador Armendaris,
77.815; Juan Cornorera, 77.615; Luis
Companys, 77.401; Luis Bru, 77.371;
José Selva, 77.221; Pedro Mestres,
77.183; José Fontbernat, 76.961; Joa-
quín Quilveny, 76.887; Francisco Rie-
ra, 76.851; Juan Mora, 76.735; Juan
13alcet, 76.863; Jaime Fayés, 76.035.

«Lliga» regionalista.---,Miguel Vida!

y Guardiola, 44.780 votos; José Ma-
ría 'frías de Bes, 44.775; Pablo Ro-
meya, 44.005; Antonio Miracle, vo-
tos 43.852; José María Blanch, vo-
tos 43-775; Ramón Picad, 43.731;
José Guilda, 43.750 ; Javier Calderón,
43.47,5; José Cirera, 43.399 ; Raúl
Mur, 43-347 ; Alejandro Bulas% 43.303
José Bultó, 43.221 ; Delfín San Mar-
tín, 43341 ; Pedro Cairó, 42.921 ; José
María Jová, 42.257.

Por lo tanto, los diputados por la
circunscripción de Barcelona son to-
dos los que componen la canddatura
de la «Esquerra» por las mayorías y
los cuatro primeros de la «Lliga» por
las minorías.

La derecha de Cataluña no ha pa-
sado de los 6.000 votos.—sFebus.)

Instituto de ReformaAgraria

La circular publicada en la prensa
sobre presentación de relaciones de
fincas afectadas por la. Reforma agra-
ria no tiene otro obje.o que orientar
a los propietarios para que reúnan
datos y puedan cumplir con lo que la
ley ordena.

El plazo de treinta días a que se
refiere el apartado primero de dicha
circular no empezará a contarse hasta
que ésta se publique en el «Boletín
Oficia:» de cada provincia, y esto ten-
drá efecto cuando estén distribuidos
:os libros en los Registros de la Pro-
piedad, que será, aproximadamente,
pera fines de delernbre • próximo, y
previa inserción en la «Gaceta».

En la Casa del Pueblo

Conferencia del
compañero Marcelino Pascua

Organizada por la Juventud Socia-
lista Madrileña se celebrará el próxi-
mo domingo, día 27, a las seis de la
tarde, en el teatro de la Casa del Pue-
blo, la cuarta conferencia del curso,
en la que el compañero director gene-
ral de Sanidad, Marcelino Pascua, di-
sertará acerca del tema «Prostitución,
abolicionismo y enfermedades vené-
reas».

Por la personalidad del conferen-
c i anteel interés del tema es de es-
perar la" asistencia de todos los traba-
jadores.

Una felicitación a Prieto

Por la destilición de!
ingeniero del puerto de

Castellón
BARCELONA, 23.—La Unión Ge-

neral de Obreros de la Junta de Obras
del Puerto dc esta capital ha 'emitido
a nuestro camarada Indalecio Prieto,
ministro de Obras públicas, el si-
guiente telegrama:

«Ministro Obras públicas.—Madrid.
Unión General Obreros Junta Obras
Puerto Barcelona felicítale por des-
titución ingeniero auxiliar puerto de
Castellón, esperando adopte medidas
oportunas ante actitud del ingeniero
director contra actuación honrada de
obreros de aquel puerto.»—(Diana.)

Cantidades para
Obras públicas

Se ha ondenado
A la Jefatura de Córdoba para las

obras del trozo primero ds la carre-
tera de Villanueva del Duque a Fuen-
tern ejuna, 25.000 pesetas.

A la misma, para el trozo segundo,
25.000 pesetas.

A la de Logroño para reparación
de los kilemstros 320 al 322 de Tara-
cena a Francia. 42.781 pesetas.

A la misma para ídem kilómetros 47
y 48 de la carretera de Logroño a Ca-
bañas de Venus, v 7 y 8 de la esta-
ción de Haro a Pradoluengo, 39.763
pesetas.

.5 s *
En la relación de carreteras cuyas

subastas han sido aprobadas en el úl-
timo consejo de ministros figuran :as
siguientes de la provincia de Oviedo:

De la de Ouviaño a Cangas de Ti-
neo a la de Vega de Ribadeo a Ouvia-
ño, sección de Cangas de Timo a Ba-
sullo, trozo tercero.

Po:a de Labiana a Cebañaqt1nta,
sección de La Callada a Cabañaquin-
ta, trozo tercero.

Oviedo a Pola de Lena, sección de
Viga de Riosa al Cordal de la Sega-
da, trozo único.

VIGO, 24.—En el Ayuntamiento se
ha celebrado esta noche una reunión
entre los representantes de los arma-
dores de los pesqueros y los marineros
huelguistas. Fué presidida por el fun-
cionario del ministerio de Trabajo se-
ñor Pardo, que se halla en Vigo para
resolver el conflicto pesquero.

A la salida de la reunión el fundo-
nario señor Pardo dijo a los periodis-
tas que tenía una favorable impresión
y añadió que mañana se celebrará una
asamblea de armadores a primera ho-
ra y más tarde se reunirán de nuevo
los armadores y los huelguistas para
ver de conseguir la fórmula de ave.
nencia.

Por orden del ministro de la Gober-
nación ha sido puesta en libertad la
Directiva del Sindicato único detenida
ayer y abierto el local de la C. N. T.

En los periódicos se ha recibido una
nota relacionada con da anterior re-
unión. En ella se dice que en la re-
unión se han fijado los puntos concre-
tos de las representaciones obrera y pa-
tronal. Creen deben tener las bases de
discusión a los efectos de resolver el
conflicto. Añade que en la reunión se
advirtió un espíritu de transigencia
hasta el extremo de persistir ambas
partes en la tendencia conciliadora,
por lo que se cree posible que hoy jue-
ves quede definitivamente terminado el
paro.—(Febus.)
El señor Paz Andrade continúa en es-

tado do gravedad.
VIGO, 23.—Aún no ha podido ser-

le extraído al señor Paz Andrade el
proyectil que tiene alojado encima de
la clavícula. El estado del herido sigue
siendo grave.—(Febus.)
Los huelguistas intentan agredir a un
grupo de pescadores de Santa Eugenia

VIGO, 23.—Creyendo resuelto el
conflicto de pescadores vinieron desde

Santa Eugenia de Riveira en un auto.
camión 27 marineros con el fin de
embarcar ; pero al llegar a Vigo y en-
terarse de que la huelga continuaba
decideron regresar al pueblo. Cuando
tomaban un vehículo en la puerta del
Sol, un grupo de huelguistas les creyó
esquiroles e intentó agredidos. Los
guardias de asalto dieron una carga,
que hizo despejar la plaza.—(Febus.)
Una nota de la Asociación de Aboga.

dos de Vigo.

VIGO, 23.—Se ha reunido la Aso-
ciación de Abogados pasa tratar del
atentado contra Paz Andrade. Dieron
a la prensa la siguiente nota:

«No queremos expresar solamente
nuestra protesta enérgica o nuestra
emocionada condolencia ante el hecho
o la renovación para el colega agres
dido de nuestra cordialisima solida.
ridad. Lo que nos interesa es pronas
Ver ante todos los compañeros coles
giados de España la atención ante
este verdadero atentado contra la to-
ga. Paz Andrade ejercía hace años
cerca de la entidad patronal sus hin.
ciones técnicas, que no rebasaban los
límites del asesoramiento. Estas de
cunstancias dan al . atentado el carác-
ter de atentado contra el abogado por
ejercer su profesión, profesión que las
leyes amparan y hasta exigen en oca-
siones.»

Añade la nota que un conflicto local
de trabajo ha llegado a crear un nue-
vo tipo de atentado social, y por ello
La Asociación, aparte de otras decisio-
nes, deja entregado al juicio público

a la reacción de los profesionales
del Derecho la índole de un episodio
de imposible justificacien. Termina
reiterando su felicitación al compañe-
ro, que ha logrado salir vivo del aten-
tado.-1Febus.)

El proyecto de enlace subterráneo de los ferrocarriles

Nuestro camarada Prieto expone ante
el micrófono los detalles de este plan

GALICIA

Se espera que quede hoy resuelto
el conflicto pesquero de Vigo
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EL OCASO DE LOS DIOSES, por Arribas

—¡Qué mal nos ha sentado, Alejandro, la caída de la hoja

Ayer se reunió el Pleno de la Co-
misión municipal de Transportes, con
asistencia de los señores Ruiz Senén
y Aguado, de la Empresa de Tran-
vías, presididos por el alcalde.

Todos los grupos políticos estuvie-
ron representados, y por los socialis-
tas lo hicieron Muiño y Saborit.

Durante tres horas largas se ana-
lizaron los términos de un posible
convenio de explotación en común de
los transportes urbanos, aceptando en
líneas generales la Empresa de Tran-
seas . la tesis municipal, defendida en
primer término por nuestros conce-
jales y hoy compartida por la inmen-
sa mayoría del Concejo. Esta tesis
cons .ate en municipalizar el servicio
de 'autobuses y aportarle a la explo-
tación en común de tranvías, cons-
tituyendo un Consejo mixto encarga-
do de regir las comunicaciones, en el
que el Municipio tendrá, por lo me-
nos, la tercera parte de representa-
ción.

Todas las líneas que estaban per-
didas con el viejo convenio que re-
dactó la Dictadura, revierten sin in-
demnización, y se garantlzan al Mu-
nicipio los beneficios que ya tenia,
como mínimo, en el convenio citado.
Si hay más beneficios se reparten en-
tre Compañía de Tranvías y Munici-
pio, el so por leo para cada uno, en
tranvías, y el 33 por roo para el Mu-
nicipio en autobuses;

Los coches para autobuses y parte
de los de tranvías se construirán en
Madrid.

El convenio, que no está aún ter-
minado, aborda cuestiones vitales pa-
ra Madrid y para los pueblos de los
alrededores, y nuestra minoría se pro-
pone divulgar su actuación en con-
ferencias.que oportunamente se anun-
ciarán.

Para organizar un buen servicio de
autobuses, con itinerarios, caracterís-
ticas, precios, e la., se nombró además
una Tequeña' Ponencia, formada por
los señores Galarza y Buceta, encar-
gada, con la Compañia, de preparar
un estudio acabarlo y completo.

Sabor:'t planteé a la Crempañía de
Tranvías problemas relecionados con
les bille+es baratos a determinadas
horas, estudio del precio único del
billete, billete de combinación u en-
lace, abonos, supresión de los pases
de favor, construcción de estaciones
para viajeros, aumento de coches pa-
ra tranvías, nuevas líneas de tranvías
y fechas para comenzar, fechas en
que comenzará el servicio de auto-
buses, billetes para escolares y ancia-
nos y asilados, contrato de trabajo
para el personal y control obrero, in-
ventario de lo que ha de revertir, ins-
cribir todos los bienes en el Registro
a favor de 'a Municipalidad, conocer
y liquidar el nroblema de las filiales,
que la nueva Empresa adquiera y ven-
da lo inútil sin intermediarios, estu-
diar el servicio de mercancías en pla-
taformaa, utilización cié los postes y
en parte de la energía para alumbra-
do, problemas de transportes a los
pueblos que hoy sirve la Ciudad Li-

I neal y otros, todo lo cual da idea
del interés oue ha de tener esta cues-
tión para el vecindario.

El martes próximo se reunirá de
nuevo el Pleno de esta Comisión.

Los presupuestos.
Hasta las dos de la madrugada ha

estado reunida la Comisión de Pre-
supuestos, presidida por el alcalde.

Por los socialistas acudieron Cor-
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El problema de transportes

BADAJOZ, 23.—Los de legados es.

peciales de Trabajo enviados por el
ministerio del ramo han constituido
los Jurados mixtos de Dan Benito y
Olivenza. Estos Jurados abarcan los
asuntos de toda la provincia. El pri-
mero ha terminado la elaboración de
las bases de trabajo de todas las fae-
nas agrícolas hasta octubre de 1933.
Mañana serán publicadas por el «Bolo-
tín Oficial». Afectan a media provin-
cia. El segundo aprobará las que ies
corresponden hoy. Con esto quedan to.
talmente organizados los trabajos agra-
rios. Se elogia la labor de los delega-
dos.—(Febus.)
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